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Capítulo I — Flores Congeladas. 

Kore Yamazaki 

Hazel dejó a las dos jóvenes reflexionando sobre los regalos para sus seres 

queridos y se dio cuenta de que terminaría con el trabajo antes del atardecer. 

 

La bolsa hecha con el cuero de su antepasado estaba vacía, y ya no le pesaba. La 

ciudad brillaba con adornos navideños, Y Hazel se sintió ligero de pies. 

 

Se sentía casi humano. No pudo evitar sonreír. 

 

Resopló, rompiendo en un trote. Para Hazel, el ritmo de sus cuatro cascos era como 

una canción, pero solo otros centauros lo entenderían. Cualquier otro lo llamaría un estruendo. 

 

Hazel comenzó a galopar, pero se detuvo un momento después. 

 

Una cosa sombría y desordenada acababa de cruzar el camino delante de él. 

 

«Oh. Mm. Sí...». 

 

Murmuraba para sí mismo, chocando contra los humanos a medio ver en el otro lado 

del velo mientras se arrastraba a lo largo. Aquellos a quienes golpeó no parecían darse cuenta, 

pero verlo retorcerse por las calles era profundamente desagradable. Sólo la idea de tocarlo 

inquietó a Hazel. 

 

Sin embargo, Hazel levantó su sombrero cuando pasó. Incluso esta cosa podría algún 

día convertirse en un cliente. 

 

Muchas criaturas como esta existían en las grandes ciudades. Hazel no estaba seguro 

de si eran fantasmas o seres vivos. Ciudades ensuciadas con los vientos. Ahora, como en el 

pasado, dondequiera que las personas se reunieron, también lo hicieron estas apariciones. 

 

Londres estaba lleno de edificios, automóviles y personas. Algunas Partes de ella 

olían realmente terrible. Había grandes parques y pequeños jardines, pero correr no era 

exactamente fácil para alguien del tamaño de Hazel. Mientras llevaba herraduras, el asfalto 

todavía era malo para sus cascos. Tenía que mantener una vigilancia constante mientras corría 

para evitar golpear algo. Si él tropezaba o tropezaba con alguien más, traería vergüenza a su 

especie. 
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Dicho esto, a diferencia de las carreteras de la «superficie» que los humanos usaban, 

las criaturas como Hazel usaban las carreteras «traseras» que se reflejaban en charcos de agua 

de lluvia. Esto les permitió cierta libertad de movimiento. 

 

La sombra que se retorcía se perdió entre la multitud, fuera de la vista. 

 

Hazel volvió a ponerse el sombrero. Se aseguró de que la cuerda estuviera asegurada 

debajo de su barbilla y rompió en un suave trote. 

 

El silencioso viento invernal se sintió increíble, y Hazel respiró profundamente. El 

viento llevaba el olor del invierno, sutilmente distinto del de la propia ciudad. Inhalándolo, 

dejó atrás Londres, siguiendo un camino oculto. Haciendo buen uso de un atajo, su ritmo fue 

creciendo cada vez más rápido. 

 

A medida que avanzaba cada vez más hacia el norte, la vista que tenía ante sus ojos 

gradualmente comenzó a cambiar. El fruto del serbal1 parecía adormecerse, mientras que los 

campos de hierba mantenían un silencio helado. Incluso las antiguas piedras que se alineaban 

en estos caminos rurales no decían ni una palabra. 

 

Hazel corrió hasta que el sol se hundió en el horizonte y finalmente llegó a una casa. 

 

Parecía ser un hogar normal, no diferente a cualquier otro que se encuentre tan 

profundo en el país. Sus paredes oscuras estaban hechas de piedra gris. La luz del fuego 

parpadeó a través de las ventanas. Las espinosas hojas del acebo2 que crecían sobre él estaban 

llenas de vida, pero las rosas del jardín, recortadas para el invierno, yacían adormecidas en 

anticipación a la lejana primavera. Sólo el manzano verde que crecía junto a la puerta saludó 

calurosamente a Hazel. 

 

De alguna manera, este árbol dio sus frutos durante todo el año. Hazel tomó uno. 

 

El árbol soltó la manzana en su palma sin resistencia. 

 

Eran manzanas ácidas, muy adecuadas para hornear. Cuando estaba a punto de dar 

un mordisco, la puerta se abrió de repente. 

 

«¡Hazel! ¡Te dije que llamaras en el momento en que llegaras!». 

                                                           
1 «Rowan es el nombre de un árbol de fresno de montaña que produce flores blancas y bayas rojas».  
2  «El acebo es un arbusto que puede alcanzar los 15 metros de altura. Como muchos otros arbustos 

ornamentales es una planta tóxica. Debido a que en pleno invierno sus frutos son rojos brillantes y su hoja 

es verde oscuro, ofrece un contraste encantador cuando el resto de árboles y arbustos carecen de hojas. 
Referencia: Wikipedia 
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Era una mujer con el pelo tan negro que era casi azul. Una manta cubría sus hombros 

en lugar de una bufanda. 

 

Con la cálida luz de su hogar a su espalda, tembló de ira, como si estuviera 

regañando a un niño rebelde. 

 

«Ha pasado mucho tiempo, tía Marie». 

 

Hazel guardó la manzana verde en el bolsillo y golpeó sus cascos para saludar. 

 

La tía Marie de dos piernas de Hazel vivía lejos del norte de Gran Bretaña, donde el 

rebaño de centauros vagaba. Mientras que la mayoría de los centauros tenían cuatro piernas, 

de vez en cuando uno nacía con dos, como un homo sapien. Nacidos sin el cuerpo de un 

caballo, eran débiles comparados con un centauro común de cuatro piernas. Mientras que los 

niños centauros podían pararse momentos después del nacimiento, los niños de dos piernas 

tomaron meses antes de poder comer y moverse solos. 

 

Pero los centauros de dos piernas podían hacer más con sus manos y eran mucho 

más sensibles a los problemas del corazón. 

 

La vida con la manada de centauros era difícil para ellos ya que se adaptaban mejor 

a vivir entre los homos sapiens —entre los humanos—. 

 

Por esta razón, los niños de dos piernas fueron enviados a vivir con humanos que 

sabían de estas cosas o con centauros de dos piernas que ya habitaban en la sociedad humana. 

Esto fue considerado beneficioso para todos los involucrados. 

 

Marie, también, había sido enviada a vivir con amigos de dos piernas y criada como 

humana. 

 

Y ahora vivía sola en el campo, lejos de cualquier pueblo. 

 

«No necesitas venir a verme solo porque es Navidad», dijo Marie. 

 

«¿Tenías planes con alguien más?». 

 

«Sabes que no». 

 

Marie abrió la puerta verde menta y dejó entrar a Hazel. 
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El piso de la casa de Marie no tenía alfombra ni piso de madera, sólo piedras viejas. 

A Hazel le gustaba este piso. Podía pisarlo con los cascos sin miedo a que le hicieran daño. 

Nunca se había aventurado a subir y no estaba seguro de cómo eran los pisos de arriba. 

«Si no como tu comida y la tarta de manzana hoy, tía Marie, sentiré que el año no 

ha terminado bien», dijo Hazel. 

 

«Eso suena muy bien, pero apuesto a que simplemente estás cansado». 

 

«Si estuviera cansado, difícilmente vendría hasta aquí». 

 

Hazel lo decía en serio. Si estuviera agotado, nunca iría a ningún lugar que no fuera 

su lugar de descanso habitual. 

 

«Ah, vamos. Limpie esos pies. Estuviste corriendo todo el día, ¿verdad?». 

 

Marie tomó una tela grande del estante junto a la puerta. Empezó a dárselo a Hazel, 

pero luego lo pensó mejor y se arrodilló a sus pies. Ella extendió su mano, y Hazel levantó 

su pierna delantera para ella. 

 

«Lo siento». 

 

Hubiera preferido limpiarlos él mismo, pero la forma en que su cuerpo estaba unido 

significaba que sus extremidades delanteras —que se parecían a los brazos humanos— no 

podían alcanzar ninguno de los dos pares de pies. 

 

«¡Siempre has pisoteado muy fuerte! Deberías tener más cuidado». 

 

«Siempre limpio todo lo que me ensucio!». 

 

«Barrer rápidamente las piedras en las esquinas no cuenta como limpieza». Marie 

suspiró dramáticamente, pero no estaba enojada con él. Hazel había estado visitando a su tía 

desde que era muy joven, y siempre eran así. Solía correr por la casa como algo salvaje, y 

recordó que ella le había dado con un látigo en las piernas traseras. 

 

Una vez que todos sus cascos fueron limpiados, por fin ella permitió que Hazel 

entrara a la sala. 

 

La televisión en la esquina estaba apagada y una radio antigua que compró, Dios 

sabe cuándo, se negó obstinadamente a tocar una sola canción de Navidad. Esta era una sala 

de estar navideña sin las voces de los noticieros, la actuación falsa de un especial 

de televisión de tercera categoría o el canto de los villancicos. Solo el chasquido de la leña en 
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la chimenea y el sonido del viento corriendo sobre el pasto de invierno. Pero para Hazel, esta 

tranquilidad era mucho más reconfortante. 

 

El mobiliario incluía un sofá con capacidad para tres y un sillón para uno. Una 

novela con marcadores estaba sobre el sillón. Marie debe haber estado leyendo cuando llegó 

Hazel. 

 

Miró a su alrededor y se dio cuenta de que Marie no lo había seguido hasta la sala. 

 

Olía a ceniza en la chimenea y la fragancia de las flores. Junto a estos, un dulce 

aroma salió de la cocina. 

 

Hazel olfateó y siguió la fragancia, descubriendo a Marie hirviendo agua para hacer 

té. 

 

«¿Alguno en especial?». Preguntó, mostrando una selección de bolsas de té. 

 

«Lo que sea está bien». 

 

«Bien». Marie sacó dos bolsas de té de la caja —a juzgar por las pocas que quedaban, 

debían ser sus favoritas—. Ella los dejó caer en un par de tazas justo cuando el agua llegó a 

hervir. Ella lo sirvió y observó el té empapado. Hazel examinó la sorprendente cantidad de 

comida esparcida alrededor de las tazas sobre la mesa del comedor echa de roble. Los platos 

estaban envueltos en papel de aluminio para mantener la comida caliente. 

 

Retiró el papel de aluminio para encontrar papas asadas en romero y un pollo grande. 

 

«Y aquí estaba yo, a punto de comenzar a comer sola», dijo Marie, haciendo una 

muestra de desánimo. 

 

Hazel se rio. 

 

«Ahí vas otra vez. Sabías que iba a venir, ¿verdad? He estado aquí todos los años 

durante una década». 

 

Sacó el papel de aluminio de otro plato, con los ojos brillantes. Había encontrado el 

pastel, lleno de rebanadas de manzana gruesas. Faltaba un pequeño trozo —¿lo había probado 

antes? Hazel cogió una rodaja de manzana y se la metió en la boca. 

 

«¡Mmm! Tus pasteles son absolutamente lo mejor». 
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«¡No arruines tu cena!». Le ordenó Marie. 

 

«Está bien», dijo Hazel, como un niño disgustado. 

 

«Aquí. Tu regalo». 

 

Todavía quedaba un montón de pollo —que probablemente se convertiría en parte 

de una sopa mañana— pero ambos claramente habían comido hasta saciarse. Al terminar otra 

taza de té, Hazel sacó el último artículo de su bolsa y se lo ofreció a Marie. 

 

Marie parpadeó y luego sonrió. 

 

«¡Gracias! Las únicas personas que me traen regalos son mi hermano y tú. Creo que 

él fue quien me dio ese manzano cuando empecé a vivir por mi cuenta». 

 

Ella cerró los ojos ante el recuerdo. Hazel trató de colocar el presente en su mano, 

pero ella lo detuvo. 

 

Marie se levantó y salió de la cocina. Unos minutos más tarde, regresó con una caja 

envuelta en una cinta verde menta, del mismo color que la puerta. 

 

«¡Aquí! Vamos a intercambiar». 

 

Parecía tan feliz que Hazel no pudo evitar sonreír. 

 

Ambos desenvolvieron sus regalos con cuidado, y como uno solo, alzaron voces en 

sorpresa. Los regalos que emergieron de la caja y el paquete tenían la misma forma. 

 

«¿Una herradura?». Gritó Marie. 

 

Ambos regalos eran el metal en forma de U-comúnmente unido a los cascos de un 

caballo. 

 

La de Marie era vieja y un poco oxidada, mientras que las que sostenía Hazel eran 

nuevas y sin rasguños. Cuatro de ellos, uno para cada pezuña. Metal, pero no hierro. El color 

de las estrellas, parecían estar hechas de aluminio. 

 

«¿Es esto una especie de broma?», preguntó ella 

 

Para un centauro de cuatro-piernas dar herraduras a uno de dos-piernas generalmente 

se considera una marca de pesar. Los centauros de dos-piernas pueden haber sido humanos 
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en su forma, pero sus mentes, cuerpos e interiores eran todos centauros. Sin embargo, los 

centauros de dos-piernas no tenían cascos para colocar herraduras. 

 

Hazel frunció el ceño, perplejo. Le llevó un momento entenderlo, y luego hizo una 

mueca de dolor. 

 

«Um, oh. Lo siento... Eso no es lo que quise decir, tía Marie. Honestamente. Oí 

hablar a los humanos y dijeron que era de buena suerte colgar una herradura». 

 

«Oh... sí. He oído lo mismo». 

 

La expresión de Marie se relajó, y Hazel se sintió aliviado. Se había encorvado, pero 

ahora su postura ha vuelto a la normalidad. 

 

«Tía Marie, ¿por qué herraduras para mí?». 

 

«No has cambiado esos en años, ¿verdad? Te limpio los pies con frecuencia como 

para no notarlo». 

 

¡Pero eran ligeros, robustos y duraron mucho tiempo! 

 

Él sonrió torpemente, rascándose la cabeza. Estaba feliz pero un poco avergonzado. 

No fue un sentimiento desagradable. 

 

«Ahora, vamos a limpiar. ¿Te importaría lavar los platos?». 

 

«Es lo menos que puedo hacer». 

 

Hazel se inclinó y se dirigió al fregadero, que siempre estaba impecable y limpio. 

Marie mantuvo todo impecablemente limpio. 

 

Pero Marie no lo siguió. 

 

Hubo un crujido de tela y luego el sonido de algo golpeando el suelo. Hazel se giró 

para encontrar que Marie se derrumbó, agarrando su silla. 

 

«¿Marie?». 

 

Hazel logró darse la vuelta en el espacio estrecho y corrió hacia ella. Dobló las 

piernas delanteras y la ayudó a levantarse. 
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Un momento antes había parecido totalmente sana. Ahora su frente estaba arrugada, 

sus ojos desenfocados. Ella parecía tener problemas para respirar. 

 

«Marie, ¿qué pasa? ¿Puedes caminar?». 

 

Ella negó con la cabeza débilmente. Hazel la tomó en sus brazos y se puso de pie. 

Se trasladó de la cocina al vestíbulo. No exactamente con suavidad —se golpeó la cabeza y 

golpeó varias cosas— pero se las arregló para apresurarse a entrar en la sala y bajarla en el 

sofá. 

 

Hazel con la palma de la mano toco la frente de Marie. Ella no parecía tener fiebre, 

pero los centauros de cuatro y dos piernas tenían diferentes temperaturas corporales. Hazel 

no podía estar seguro de que ella no estuviera enferma. 

 

«Si estás enferma, ¿por qué no estabas en la cama?». 

 

«No me di cuenta», susurró ella. 

 

«¿Cómo pudiste...?». Hazel comenzó y luego dejó de hablar. 

 

Demasiada comida para comer sola. 

 

Ella tenía un regalo de Navidad listo. 

 

No podía decir nada más. 

 

Hazel regresó a la cocina y registró los armarios. Incapaz de encontrar lo que 

buscaba, se vio obligado a volver a la sala de estar y preguntar. 

 

«Marie, ¿dónde está tu medicina?». 

 

«Estoy afuera», gimió ella. Sus manos aferraron la manta alrededor de sus hombros. 

 

Los centauros de dos-piernas pueden parecer humanos, pero físicamente, eran 

centauros. La medicina humana no era mala para ellos, pero tampoco era terriblemente 

efectiva. Las lesiones y las enfermedades se trataron mejor con medicamentos para centauros. 

Había docenas de medicamentos, pero no todos los centauros podían producirlos. Sus 

raciones se habían agotado. 

 

Hazel le preguntó hace cuánto tiempo se le había acabado, pero Marie no dijo nada 

y evitó sus ojos. 
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«Marie, ¿por qué no lo dijiste? Con mucho gusto te habría traído un poco». 

 

«Si se enteran que estás viendo a una de dos-piernas, te tratarán de manera diferente». 

 

«¡No lo harán!», gritó. 

 

«No solo a ti. Tu madre y padre. Mi hermano. Su esposa». 

 

Ante la mención de su familia, Hazel se quedó en silencio. 

 

Los centauros de cuatro-piernas miraron hacia abajo a los de dos-piernas. Si no es 

con desprecio, al menos con lástima. Si los centauros tuvieran cuatro-piernas, podrían estar 

con sus familias, podrían vivir juntos, podrían correr con la manada. Pero si un centauro no 

pudo cazar por el resto de la manada, no importaba lo buenos que fueran con sus manos. 

Además, la esperanza de vida de los centauros de dos-piernas fue décadas más corta. Eran 

propensos a enfermarse y no podían tener hijos. 

 

Así que fueron tratados como heridas, como tumores, como pestilencias. Enviados 

a pueblos humanos para que los de cuatro piernas puedan evitar el contacto con ellos. 

 

Hazel conocía a Marie desde que era joven. Su padre —el hermano de Marie— 

había enviado a su hijo en su lugar, para asegurarse de que su hermana estaba bien por su 

cuenta. 

 

Hazel había sido alejado de la manada y se le había entregado una carta cuyo 

contenido desconocía. Le habían dicho que era para prácticas de viaje. 

 

Había encontrado a Fae y otros espíritus jugando aquí y allá, les preguntó por el 

camino, y finalmente encontró la casa de Marie. El manzano ya crecía junto a la puerta y 

estaba cubierto de frutos, pero Hazel sólo recordaba haber visto sus lágrimas mientras ella 

leía la carta. 

 

Nadie sabía cuándo comenzó la grieta entre los centauros de dos y cuatro piernas. 

Hazel realmente no lo entendió. Pero había creado un profundo abismo entre su padre y su 

tía, y no eran los únicos. 

 

Hazel había escuchado que, en los viejos tiempos, los centauros de dos-piernas 

fueron asesinados al nacer. La forma moderna ciertamente no era tan mala, pero, aun así, en 

su opinión, era un montón de basura. 
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Al diablo con eso. 

 

«Voy a ir por la medicina. Descansa aquí, Marie». 

 

Hazel se puso el abrigo mientras Marie miraba sorprendida. 

 

«¿Vas a ir a buscarlo? ¿Hasta la manada en el norte?». 

 

Siempre había un fabricante de medicamentos en las manadas de centauros, al igual 

que siempre había un médico donde se reunían los humanos. Si Hazel insistía en que la 

medicina era para él, quizás no habría repercusiones. 

 

«Incluso en las carreteras secundarias, tomará por lo menos dos días llegar y 

regresar». 

 

«Puedo arreglármelas», dijo Hazel. 

 

«¡Mejoraré con el descanso! Tú también deberías descansar». 

 

«Pero…». 

 

«Insisto». 

 

Sus pálidas manos, tan frágiles en comparación con las suyas, lo agarraron. No había 

poder en ellos. Ella apenas podía evitar que se fuera, pero ella hizo que se detuviera. 

 

«Si no tengo medicamentos, me voy a la cama hasta que me recupero. ¡Siempre lo 

he hecho!». 

 

No era la primera vez que le pasaba esto. 

 

La respiración de Marie era superficial. Estaba menos desgastada que antes, pero su 

respiración seguía siendo rápida. 

 

Hazel la imaginó soportando su enfermedad sola. Sola en la cama, agarrando su 

dolorido cuerpo mientras el viento rugía a través de los campos. Esperando a que pase la 

tormenta, sin poder confiar en nadie. 

«No me dejes sola. No en este momento», dijo Marie. 

 

Todo lo que Hazel podía hacer era asentir. 
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Subió las escaleras por primera vez, recogió una manta de su cama y la cubrió en el 

sofá donde estaba acostada. Ella siempre lo regañaba por ser descuidado o desconsiderado, 

así que este era él tratando de ser lo contrario. Pero en lugar de regañarlo, sus ojos estaban 

cerrados. Ella ni siquiera logró sonreír. 

 

Consideró llevarla a su cama, pero las estrechas escaleras le dificultaban subir. En 

cambio, dejó a Marie tendida en la sala. Vertió agua caliente en una olla, que coloco sobre la 

mesa de café. Dobló las piernas y se acostó a su lado. 

 

El calor del fuego calentó el suelo de piedra. Esperemos que eso sea suficiente para 

evitar que Hazel se enferme. 

 

La oyó susurrar suavemente, «Gracias». 

 

Ella siempre olía a flores congeladas. 

 

Eso pensaba Hazel cada vez que venía a verla. 

 

Tal vez porque se veía tan sorprendentemente hermosa, como cuando un potro 

exhausto, finalmente se tropezó con su puerta3. Tal vez fue porque su cuidado lo había 

conmovido, su negativa a rechazarlo, incluso cuando se daba cuenta de la división entre los 

dos tipos de centauro. 

 

Tal vez preferiría que nunca ninguno de cuatro-piernas la viera. 

 

Sin embargo, ella siempre le preparaba la cena y el postre, y siempre esperaba su 

llegada. 

 

Ella nunca debe saber que estoy secretamente encantado de tener la oportunidad 

de cuidarla. 

 

Hazel se sacudió el pensamiento. Los ojos de Marie se abrieron. Ella se agachó para 

acariciar la espalda de Hazel. 

 

Su abrigo era negro y brillaba como si acabara de salir de la lluvia. Su tacto era 

suave. Su temperatura corporal era más alta que la de ella, y ella podía sentir su calor a través 

de su mano. 

 

                                                           
3 «como recordaran, cuando él era solo un potro lo mandaron con una carta en busca de su tía y no encontraba 

el comino, hasta que le pregunto a las hadas que estaban jugando y ellas le mostraron el camino “él estaba 
cansado hasta que dio con la puerta de su tía, que fue un gran alivio”». 
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«Tu abrigo es tan negro y brillante. Es hermoso». 

 

«Lo mismo que tu cabello, tía Marie». Hazel lo decía en serio. 

 

«Oh, eso no es verdad. El mío es todo... por aquí y por allá. Nunca está tan ordenado 

como el tuyo». 

 

«Mi cola se pone tan mal si no la peino». 

 

Marie se rio entre dientes. Ella debe haberlo imaginado intentándolo, y Hazel se rio 

ante la idea. 

 

«Estoy celosa de ti», dijo ella. 

 

«¿Mmm?». 

 

«Puedo parecer humano, pero me duelen las piernas. En los días en que la brisa es 

suave, en los raros días claros en que veo una hermosa niebla en la mañana, quiero correr lo 

más lejos que pueda. Pero soy tan débil. Dos piernas frágiles no me llevarán a ningún lado». 

 

Eso era peor que ser cortado de la manada. 

 

Las uñas de Marie se clavaron un poco en su abrigo, pero Hazel no se opuso. 

Después de unos minutos, alisó su abrigo de nuevo, cepillándolo donde lo había deshecho. 

 

«Nada peor que desear lo que no puedes tener», dijo con tristeza. 

 

Cuatro piernas o dos, cada una tenía lo que tenía. Hazel no podía vivir en estas casas 

estrechas, y Marie no podía vivir en los campos con la manada. Si no fuera por la grieta, las 

manos expertas de Marie podrían haberla convertido en una buena doctora. Hazel podría 

haber pensado que Marie no era más que una tía, como parte de su extensa familia. 

 

«Pero todo lo que he conocido es a esta Marie, que camina en dos piernas», dijo 

Hazel. 

 

«De la misma manera que yo sólo te he conocido por tener cuatro cascos —susurró 

Marie suavemente, cerrando los ojos—. El hermoso cabello de tus piernas puede ser del 

mismo color que el mío, pero lo envidio». 

 

Marie no dijo nada más. Ella debe haberse dormido de nuevo. 
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Cuando se dio cuenta de que ella estaba profundamente dormida, Hazel se levantó 

y puso más leña en el fuego. Emocionado por el nuevo combustible, el fuego envió una lluvia 

de chispas. El resplandor rojo encendió y calentó a Hazel y Marie. El olor a ceniza se hizo 

más fuerte. 

El viento de la noche trajo nieve nueva bailando por los alrededores de la casa. 

 

El agua en la olla se enfrió, pero Hazel no tenía ganas de calentarlo de nuevo. 

 

Hazel volvió al lado de Marie, apoyando su torso sobre sus piernas. Colocó su 

espalda donde ella podría acariciarlo fácilmente si se despertaba de nuevo. 

 

La luz del fuego le dificultó a Hazel medir el color de su piel. Se quitó los guantes 

y le tocó ligeramente la mejilla, que parecía un poco fría. 

 

Su respiración era constante, y el pliegue entre sus cejas se había relajado. Hazel 

casi habla... pero no lo hizo. 

 

Eres hermosa, con dos piernas y todo. 

 

Duele que nuestros ojos solo se encuentren si doblo mis rodillas. 

 

¿Qué le diría ella a cambio? 

 

Se tragó esas palabras, enterrándolas en su corazón hasta la muerte. Ajustó los 

cojines, se acomodó y cerró los ojos. 

 

Cuando la luz de la mañana la despertó, Marie pudo darse cuenta de que la tormenta 

dentro de ella había pasado. 

 

Buscó a su sobrino, que había estado acostado a sus pies cuando se fue a dormir. 

Pero aparte de unos cojines en el suelo, no había rastro de él. 

 

¿Se fue a casa? 

 

Él no era de los que se iban sin decir una palabra. Pero si él se hubiera ido, ella le 

habría puesto una carga terrible. El corazón de Marie está lleno de arrepentimiento. 

 

Ella esperaba mantener su debilidad oculta de él, pero esto había sido peor de lo 

habitual. Hazel debe haber estado muy sorprendido. Nunca antes le había dicho una palabra 

sobre su enfermedad. 
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La falta de medicina también fue desafortunada. Tal vez ya era hora de molestar a 

su hermano por más. Ella normalmente nunca lo consideraría. Marie dejó escapar un largo 

suspiro. 

 

Su hermano enviaba regularmente una cantidad de medicamentos. No mucho, pero 

era todo el amor que podía mostrarle. Había sido enviada lejos cuando era bebé, así que no 

sabía cómo era su madre, su padre o su hermano. Nunca podía pedir nada a sus padres, pero 

su hermano había descubierto dónde estaba y había encontrado la forma de mostrarle un poco 

de compasión a pesar de la grieta que había entre ellos. 

 

A veces, eso la llenaba de una ira indescriptible. Pero entonces ella miraba el 

manzano que él le había enviado, y la niebla agitada en su corazón se disipaba. No había nada 

que Marie pudiera hacer al respecto. 

 

Mirando a su adorable sobrino, a veces sentía la misma rabia. Pero cuando ella lo 

vio saborear los dulces que había hecho, no pudo evitar reírse, y la tormenta que había dentro 

de ella se calmó. 

 

¿Realmente se fue? 

 

«¿Tía? ¿Marie? ¿Estás despierta?». 

 

Marie saltó y se giró hacia el pasillo. Hazel estaba allí con un tazón humeante de 

sopa en sus manos. Cuando vio que Marie estaba despierta, se acercó alegremente y le entregó 

el tazón. 

 

Dentro había papilla hecha de leche, caldo y pan. Marie le dio las gracias y la tomó. 

Su sobrino se movió incómodo, sus cascos cayeron sobre la piedra. 

 

«¿Tú hiciste esto?», preguntó. 

 

«Puede que me haya tropezado con algunas cosas en el proceso». Se rascó la cabeza 

con culpa. 

 

Pensar en el estado de su cocina era aterrador, así que Marie se lo sacó de la cabeza. 

Se concentró en comer las gachas4 de avena que su sobrino le había preparado, a pesar de que 

él no sabía nada de cocina. 

 

                                                           
4 «Las gachas de avena “en inglés porridge” son una papilla elaborada con avena cocida en agua o leche, 

consumida frecuentemente como desayuno». Referencia: Wikipedia 
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«Lo mejor de tener dos piernas es que puedo limpiar cada rincón de la casa», dijo 

deliberadamente Marie. Hazel se encogió de hombros, riendo. 

 

«Este es un largo camino por recorrer, pero ¿podrías entregarlo por mí?». 

 

Mientras Hazel se preparaba para irse, Marie le dio un pastel de manzana, todo 

envuelto. Las sobras de la noche anterior. 

 

«Claro, ¿pero a dónde?». 

 

«Parecías pensar que era muy bueno. Llévaselo a mi hermano». Después de todo, 

Marie dijo que ella había hecho el pastel usando manzanas del árbol que él le había dado. 

 

Sólo el más leve olor a flores congeladas la rodeaba ahora. 

 

«Estaré encantado de llevárselo». Hazel hizo un falso saludo humano. Puso 

cuidadosamente el pastel y el regalo de Marie en su bolsa y luego cerro la tapa. Ella nunca le 

había pedido que entregara algo antes. Había sido mensajero por un tiempo, pero este trabajo 

se sentía especial. 

 

«¿Cuánto?», preguntó. 

 

«Si preparas otra comida como la de anoche la próxima vez que te visite, ese es todo 

el pago que necesito». 

 

«¿Te das cuenta de que es mucho más caro?». 

 

«¡Justo!». Hazel rio a carcajadas. 

 

«Vuelve otra vez, Hazel». Marie le hizo señas para que se fuera. 

 

Detrás de ella, una vieja herradura ahora colgaba de la puerta verde menta. 

 

«Mmm. Lo haré, Marie». 

 

Con eso, Hazel se cruzó de brazos y galopó sobre sus cuatro cascos. 

El 26 de diciembre no hubo nieve ni viento. Era sólo otro día inglés nublado. 

 

Los árboles secos de invierno estiraban ramas huesudas a través del cielo. Las 

paredes de piedra gris apiladas a lo largo del camino eran frías y pesadas. Nada crecía en los 

campos. 
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Pero mientras Hazel se dirigía hacia el extremo norte de la tierra, a lo largo de las 

estrechas carreteras rurales, la vista parecía extrañamente nueva. 

 

Él ya sabía lo que le daría a su tía la próxima vez. 

 

El Fin 
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Capítulo II — El Amante Del Vampiro. 

Makoto Sanda 

PRIMERA PARTE. 

 

Tenía unos ojos preciosos, del color de las grosellas5. 

 

La vi en el jardín que mi esposa me había dejado. Rosas de colores brillantes la 

rodeaban —tal vez por eso dejó esa impresión—. 

 

Su pelo parecía peinado a la luz de la luna, y el atrevido corte de su vestido parecía 

totalmente irreal. Era como si se hubiera parado en un momento fuera del tiempo. 

 

Sin embargo... 

 

«Joel dijo una voz, ¡Joel Garland!». 

 

Un amigo me llamó por mi nombre, llamándome de vuelta a la realidad. Todavía 

estoy molesto con él por eso. 

 

Por supuesto, no había ninguna mujer entre esas rosas. Estaba solo, con la boca 

abierta como un tonto con una regadera en la mano. 

 

«¿Qué te pasa?», preguntó mi amigo. 

 

«Oh, nada. Sólo estaba un poco distraído Puse un dedo en mi frente, agitando mi 

cabeza. Si mis deseos fueran lo suficientemente fuertes como para causar alucinaciones, me 

hubiera gustado disfrutarlos un poco más. Por un momento creí ver a una chica aquí». 

 

«¿Tú, con una chica? se rio. Su risa hizo que su chaqueta caqui se arrugara. 

Siempre llevaba ropa de sobra del ejército. Apropiado para su línea de trabajo, pero quizás 

era demasiado. A veces me preocupaba que hubiera perdido la noción de dónde terminaba el 

                                                           
5 «La “Grosella” es un arbusto caducifolio que suele alcanzar entre 1 y 1,5 m de altura, llegando ocasionalmente 

a los 2 m. Las flores son de un discreto color entre verde y amarillo, organizadas en racimos de 4 a 8 cm. Su 

fruto es la grosella, o más concretamente la "grosella roja", también conocida como "zarzaparrilla roja" o 
"corinto", una baya ácida y comestible de color rojo translúcido de entre 8 y 12 mm de diámetro, con entre 3 
y 10 bayas en cada racimo». Referencia: Wikipedia 
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trabajo y dónde comenzaba su vida. ¡Eso es bueno a tu edad! ¿Repentinamente te gustan 

las mujeres?». 

 

«¡Era toda mi imaginación!» Me opuse. 

 

Agitó la cabeza. «Siempre has sido uno de los que se desmayan». 

 

«Y tú eras el que dejaba el trabajo para llevarme al médico cada vez». Esto era una 

vieja broma entre nosotros. Era una de las pocas personas con las que me mantuve en contacto 

desde mis días en la oficina de correos. Nunca fui el hombre más popular, y pocos viejos 

conocidos se preocuparon lo suficiente para venir a verme hasta aquí en el campo, aunque mi 

amigo hizo sus visitas menos por una preocupación genuina y más debido a una incapacidad 

para dejar las cosas como estaban. 

 

«Pero supongo que ya es hora de que empieces a buscar a alguien más», dijo. 

 

«Es más fácil decirlo que hacerlo». 

 

«Dijiste exactamente lo mismo antes de casarte». 

 

«Mis padres prepararon ese matrimonio. Y ya no están con nosotros». 

 

Tal vez sintió que lo había intervenido. Se quedó en silencio durante varios segundos 

mientras miraba alrededor del jardín de rosas. Al rascarse la cabeza, decidió cambiar de tema. 

 

«¿Sigues escribiendo?». 

 

«Últimamente no», lo admití. 

 

Había pasado bastante tiempo desde que toqué una hoja de papel o había levantado 

mi querida pluma estilográfica. Simplemente me quedé aquí en el campo, cuidando las rosas 

como lo había hecho mi esposa. La pura inercia era lo único que me mantenía en marcha. No 

era que yo quisiera morir. La mía se había convertido en una vida que no valía la pena vivir. 

 

Tal vez por eso sentí que ya no tenía nada que escribir. La necesidad de escribir, ya 

sea por ambición o como una salida, es siempre el resultado de un impulso poderoso. 

 

«Siempre has tenido oído para un buen giro de la frase», dijo. 

 

«Nunca nadie elogió las tramas». 
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«¿Quién podría seguirlos? Todos eran... filosóficos. ¡Leerlos me hizo doler la 

cabeza!». 

 

«Ja, ja». 

 

Me lo habían dicho en la universidad. 

Las filas de novelas en mis estantes habían sido una mala influencia, supongo. No 

creía que la complejidad fuera mejor; más bien, todo lo que escribí simplemente resultó así. 

Si bajara la guardia por un segundo, la redacción se volvería muy rígida, para mi gran pesar. 

 

Durante un rato, sonrió. 

 

«Bueno, si escribes algo más, déjame leerlo». 

 

«Lo haré». 

 

Una promesa que no esperaba tener que cumplir. 

 

*** 

 

Arrugado y demacrado. No es mi tipo en absoluto. 

 

Recientemente había amado a alguien hasta la muerte y ahora estaba buscando un 

nuevo amante. 

 

Oh, no te hagas una idea equivocada. Mi antiguo amante había muerto, sin duda, 

pero ni violenta ni involuntariamente. Puede que no le haya explicado el precio que pagaría 

con tantas palabras, pero estoy segura de que lo descubrió por su cuenta. En realidad, todo lo 

que cualquier poeta quiere es verter su alma en las páginas y luego morir. Saboreando el 

desteñido sabor de su muerte, estaba revoloteando, todavía bastante intoxicada. 

 

Soy una leannán sídhe.6 

 

Somos una especie de vampiro que da talento a los hombres y se toma su sangre 

como pago. 

 

Usar la palabra vampiro puede hacerme parecer un poco loca, pero el mundo es un 

lugar mucho más extraño de lo que la gente cree. Todavía hay alquimistas y magos alrededor, 

ya sabes. Es sólo que los humanos no suelen vernos como hadas. 

                                                           
6 «En el folklore celta, el leannán sídhe es una hermosa mujer que toma un amante humano. Los amantes del 

leannán sídhe, se dice que viven vidas breves, aunque altamente inspiradas». Referencia: Wikipedia 
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Y mientras bebemos sangre, que es un acuerdo mutuamente beneficioso. Aquellos 

en los que pongo mis miras mueren un poco antes, pero a cambio les doy un poco más de 

talento. Aquí es donde esos tediosos alquimistas comienzan a tratar de definir el «talento» o 

preguntar sobre la relación entre la sangre y la energía vital. Qué aburrimiento tan deprimente, 

alquimistas. ¡Nada de eso nos importa! 

 

De todos modos, he estado repitiendo este patrón durante más años de los que puedo 

contar. De vez en cuando se me cruzaba por la cabeza probar algo nuevo, pero eso es todo lo 

que hay que saber sobre mí. 

 

Supongo que simplemente había perdido mi camino. 

 

Me perdí muchísimo. Viviría con otros de mi clase, me encontraría con una pobre 

banshee7 sentada en una casa en ruinas. Ya sabes, como lo hace uno. 

 

El cielo de ese día estaba despejado —poco común en esta época del año, en este 

país—. Estaba volando, disfrutando del sol, cuando descubrí el jardín de rosas más hermoso. 

A mí también me gustan las flores silvestres, pero los jardines cuidados por manos humanas 

tienen su propia clase de maravilla. A menos que cuides las rosas con un cuidado increíble, 

no te saldrán estas flores tan grandes, como las mejillas de un bebé. ¡Encantador! 

 

Siempre he tenido una debilidad por esas cosas. 

 

Me deslicé hacia el suelo, atraída por las rosas. 

 

Su color me fascinó. Su fragancia me robó el corazón. 

 

No pude evitar preguntarme quién las había criado. 

 

Es por eso que mi descubrimiento fue una sorpresa. 

 

Podía sentir la mirada de alguien sobre mí. Miré hacia arriba, y nuestros ojos se 

encontraron. 

 

«………». 

 

Arrugado y demacrado. No es mi tipo en lo absoluto. 
                                                           
7 «Una banshee o bean-sídhe es un espíritu femenino en la mitología irlandesa que anuncia la muerte de un 

miembro de la familia, por lo general por medio de lamentos, chillidos, o de un sonido prolongado y agudo, 
generalmente de una manera que expresa dolor o pena. Su nombre está relacionado con los túmulos o 
"montículos" de importancia mitológica». Referencia: Wikipedia 



La Novia Del Antiguo Mago: El Hilo Dorado  

     Volumen 01 - [Novela Ligera] 

 Página 29 

 

 

Oh, absolutamente no es mi tipo. ¡Era demasiado viejo para tener esa maravilla 

infantil en sus ojos! Su cuello no tenía belleza; ¡parecía débil! Estaba todo encorvado, 

aferrado a esa regadera barata. Nada de él me conmovió en absoluto. 

 

Bueno.... nada debería haberlo hecho. 

 

«Joel», dijo una voz. Miré hacia arriba. 

 

Este humano parecía tener un amigo que lo visitaba. 

 

«¡Joel Garland!». 

 

«Oh». 

 

El hombre se giró en respuesta a su nombre. Cuando miró hacia atrás en mi dirección, 

ya no pudo verme. Aun así, no era un mago, ni un alquimista. Entonces, ¿cómo pudo haber 

visto a un hada? Lo que había ocurrido fue una casualidad, seguramente. Una que no volvería 

a ocurrir. 

 

Sin embargo, seguí ahí de pie. 

 

Por supuesto, fueron las rosas. ¿Qué otra razón podría haber para quedarse? No 

estaba aquí por este hombre que hablaba en un tono tan arrepentido. No había razón para que 

mis ojos lo siguieran mientras se rascaba la mejilla torpemente. 

 

No fue nada más que un capricho. 

 

El hombre —Joel Garland era un nombre demasiado imponente para un hombre tan 

callado— definitivamente no me hizo ningún favor. Pero por un capricho, decidí que no sería 

tan malo permanecer un poco más de tiempo con estas rosas. 
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SEGUNDA PARTE. 

Mi vida era bastante aburrida. 

 

Una vez que terminé de regar las rosas y de cuidar la tierra, no hice nada más que 

preparar el almuerzo y encerrarme en mi estudio. Una vasta selección de libros llenaba mis 

robustas estanterías. Lamentablemente, estaba muy cerca de haber leído todo. 

 

Imaginaba que algún día me retiraría, pero lo había hecho antes de lo previsto. Ahora, 

me encontré sin saber cómo llenar el tiempo. Esto me había llevado a conquistar rápidamente 

nueve décimas partes de las estanterías. Los intentos de complementar mis existencias 

resultaron ser inadecuados. Pedí libros nuevos por correo, pero la mayoría apenas valía la 

pena leerlos. Los buenos libros que encontré no fueron suficientes para aliviar el aburrimiento 

de un ermitaño bibliómano8. 

 

Casi había terminado mi actual novela de misterio y había empezado a sentirme 

frustrado. Traté de controlarme. Releer libros estaba bien, pero nada se podía comparar con 

el placer de esa primera lectura. 

 

Respirando hondo, me bebí el resto de mi café ya frío y apreté un dedo entre los ojos. 

Cuando era más joven podía leer todo el día, pero la actividad me quitó más de mí ahora. Tal 

vez reducir la velocidad como si esto fuera una pequeña salvación. Estiré los brazos para 

aliviar la rigidez de mi espalda y respiré profundamente varias veces. 

 

Cuando era joven, nunca había imaginado que un día me dolerían los pulmones sólo 

por respirar. 

 

Incluso quedarme sentado me agota. 

 

Una chica con ojos de grosella... 

 

Ese sueño cruzó mi mente de nuevo. 

 

Ella era una ilusión rodeada de rosas. Considerando que me había sorprendido, la 

forma en que sus propios ojos se abrieron de par en par había sido impactante. Aun así, ese 

fugaz vistazo permaneció grabado en mis retinas. Sí, debe haber sido sólo mi imaginación, 

                                                           
8 «La “bibliomanía” puede ser un síntoma de trastorno obsesivo-compulsivo que involucra la recopilación o 

incluso el acaparamiento de libros hasta el punto en que se dañan las relaciones sociales o la salud. La 
bibliomanía no debe confundirse con la bibliofilia, que es el amor habitual de los libros y no se considera un 
trastorno psicológico clínico». Referencia: Wikipedia 
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pero estaba inolvidablemente claro. Cada color, cada matiz quedó grabado en mi mente como 

si estuviera tallado en piedra. 

 

Como una novela que leí hace mucho tiempo.... 

 

«Así es», dije en voz alta. 

 

Una vez que surgió la idea, actué rápidamente. Tenía lo que necesitaba aquí en el 

estudio. Abriendo el cajón, encontré todo listo. 

 

Por primera vez en años, tuve en la mano mi querida pluma estilográfica. 

 

Había comprado un amplio suministro de papel para escribir hace muchos años, y 

aquí quedó. Apenas planeaba participar en algún concurso con esta pieza. Mientras fuera 

legible, podría escribirlo todo en un cuaderno. Incluso si esto fuera sólo para mí, preferiría 

mantener ciertos estándares 

 

La última vez que usé la pluma estilográfica, la limpié bien. Aun así, funcionó bien. 

 

Saqué tinta del tintero y rayé unas líneas a un lado de la libreta. para tener una idea 

de nuevo. 

 

Dudé un rato ante la página en blanco, pero al final empecé a escribir. 

 

La primera frase.... 

 

*** 

 

Mi vida era muy repetitiva. 

 

Vagué fuera de la casa, regresando antes de que Joel levantara su perezoso trasero 

de la cama alrededor del mediodía. A veces miraba el color del viento. Otras veces escuchaba 

a los árboles susurrando. Mi vida era muy tranquila. Tal vez algunos humanos dirían, «¡Qué 

parecido a un hada!». Como si entendieran algo. 

 

Pero pasé gran parte de mi tiempo mirando las rosas. 

 

En el frío jardín de la mañana, me encantaba ver los pequeños arco iris que se 

formaban cuando Joel inclinaba la regadera. ¡Realmente tenía una vida muy perezosa! Aparte 

de atender a las rosas, se quejaba cuando tenía que hacer algo, ¡incluso cocinar! 
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Los libros llenaban su estudio, y no me importaba verlo leer entre ellos. Como una 

leannán sídhe, cualquiera que ame la escritura está bien en mi opinión. Pero, sobre todo, 

deseamos un amante que creé nuevas y maravillosas obras. Este humano apenas importaba. 

 

Hasta que un día, su vida dio un giro. 

 

«Así es», murmuró. 

 

Luego abrió el cajón de su escritorio. 

 

Cuando vi lo que sacó, mis ojos se abrieron de par en par. 

 

«¿Qué? ¡Qué! ¡Así que es un poeta!». 

 

Cuando cogió una pluma estilográfica, no pude evitar sonreír. 

 

Sí. Así es como debe ser. Esto explicaba por qué me quedé aquí tanto tiempo. A las 

Leannán sídhe nos atraen los poetas. Tomamos su sangre a cambio de talento. 

 

Las primeras palabras que escribió fueron: 

 

Un jardín de rosas, nublado como un hechizo mareante, frágil como una pompa de 

jabón. 

 

La conocí entre las rosas blancas. 

 

«………». 

 

Por un momento, sentí como si me hubiera tocado el corazón. 

 

En un abrir y cerrar de ojos, el bolígrafo de Joel se movió hacia abajo en la página. 

 

La historia era bastante simple: un hombre y una mujer se encuentran en un jardín, 

intercambian simples cumplidos y entre ellos se dan un vistazo al corazón. Sin desafíos, sin 

una resolución real. Escribió cuando se le ocurrieron los pensamientos. El hombre y la mujer 

se separaron sin ningún progreso real, y la pluma de Joel se detuvo. 

 

«Hmph». 

 

No era una gran historia, pensé. 
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Ciertamente no estaba sobrecargado de talento. Tampoco estaba desesperado, pero 

no era para nada lo que yo buscaba. Me gustaban las palabras que fluían como una lluvia 

suave. Aunque su prosa9 tenía una calidad de rocío, se parecía mucho más a un viento que 

soplaba. 

Pero algo en él se apoderó de mi corazón, una ligera sensación que me llamó la 

atención, como algo pegado a mi piel. Apenas era grande, pero las palabras eran 

distintivamente suyas. Cuando su pluma se movió de nuevo, escuché atentamente el sonido 

que hacía al escribir en el papel. 

 

Y.... Y si estaba escribiendo, eso era suficiente. 

 

«Hola», susurré. 

 

Mis palabras nunca llegarían a una persona normal. Sólo los magos o alquimistas 

podían oírme. Pero alguien con talento captaría las ondas de mi voz. Para esto vivíamos las 

hadas. Esto es por lo que vivimos. 

 

El calor me ha atado la voz. La sangre perfumaba mi aliento. 

 

«¿Te gustaría crear la mejor obra, aunque te cueste la sangre y el alma?». 

 

Los ecos de mi voz llenaron la habitación. 

 

Pero si mi susurro le llegó, él no me respondió. 

 

¡Como si no pudiera oírme! Hmph, pensé. Puede que estés escribiendo una historia, 

pero ¿por qué no puedo comunicarme contigo? 

 

La razón era obvia. Alguien que realmente ha dedicado su vida a la escritura puede 

que rechace nuestra invitación, pero sin duda la escucharía si fuera digna. 

 

Oh, si tan solo fuera uno de ellos. 

 

A este hombre le pueden gustar las novelas, pero no lo suficiente como para arriesgar 

su vida por ellas. 

 

Qué lástima. Fui una tonta. Difícilmente podría llamarme a mí misma una leannán 

sídhe, atraída por un hombre como este. 

Pero espera. 

                                                           
9 «La prosa se puede observar como una estructura o forma que utiliza el lenguaje naturalmente para expresar 

los conceptos, se caracteriza por hablar directo, de frente, sin muchas explicaciones». Referencia: Wikipedia 
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¿Entonces qué era ese jardín de rosas? 

 

Todo lo que necesitaba hacer era dedicar su vida al arte. Cualquier forma de belleza 

sería suficiente, no sólo la escritura. Medio rezando, le susurré de nuevo. 

«¿No quieres hacer esas rosas aún más hermosas?». 

 

«Las rosas no son mías». Esta vez, susurró una respuesta a la página, su pluma nunca 

se detuvo. «El jardín de rosas pertenece a mi esposa». 

 

¡Esposa! 

 

Me había imaginado nuestra conexión. Todo fue mi propia fantasía. Me moví hacia 

atrás, lista para desplomarme. La conmoción y la vergüenza fueron tan grandes que me sentí 

lista para desaparecer de la tierra. Por un momento, realmente deseé poder hacerlo. 

 

Parpadeé. El impulso de morir se disipó, reemplazado por otra cosa. 

 

Me interpondré en su camino. 

 

Una ardiente furia me poseyó. 

 

Por supuesto, esto no fue por celos. Fue una simple venganza. Cualquiera que me 

engañara a cambio recibiría un golpe decisivo y fatal. Joel miró a su alrededor, como si se 

preguntara por qué había hablado en voz alta, pero a mí ya no me importaba su reacción. 

 

Ahora no tenía elección. 

 

Por lo menos tendría que quedarme aquí hasta el invierno. 
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TERCERA PARTE 

Escribía cada vez que tenía tiempo 

 

Era una historia muy corta, y la reescribí una y otra vez. Estoy seguro de que una 

computadora me habría ayudado mucho, pero el lápiz y el papel eran más bien mi estilo. 

Además, no tenía mucho sentido hacer que el proceso fuera más efectivo. Yo era la única 

audiencia a la que se dirigía la historia. Tal vez podría mostrársela a un amigo que me visite 

de vez en cuando. Me había inspirado lo suficiente como para no querer escribir esta historia 

completamente para mi propia satisfacción, pero no estaba tratando de hacerlo como escritor. 

 

Una vez me sentí diferente. creo. 

 

En ese entonces… cuando mi esposa estaba viva. 

 

El jardín de rosas era de ella. 

 

Siempre había sido una mujer frágil. Nuestros padres nos tendieron una trampa. 

Poco después de la boda, contrajo tuberculosis y nos mudamos al campo para su 

convalecencia. Cuando empezó a sentirse mejor, dijo que quería cultivar rosas. 

 

Al principio pensé que era sólo una manera de ocupar su tiempo, pero se volvió muy 

apasionada por la excavación, el riego y, ocasionalmente, la poda dramática. Pronto fue como 

si se hubiera casado con esas rosas en vez de conmigo. Ninguno de nosotros era un gran 

conversador, así que tal vez ella llenó el silencio con esas flores. 

 

Disfruté ayudarla con ellos. 

 

Limpiando el sudor de mi frente con la parte posterior de mi guante de jardinería, 

pensé que casarme con ella era la elección correcta. 

 

Pero nuestro tiempo juntos duró sólo unos pocos años. Supongo que esos pocos años 

hicieron que nuestro traslado al país valiera la pena. Ella falleció sin que nos acercáramos 

mucho, dejándome una casa que era demasiado grande y un jardín lleno de rosas. 

 

En cierto modo, sólo la fuerza de la costumbre me hizo seguir adelante. 

 

Seguí haciendo lo que ella había hecho sin ninguna razón real. Si realmente hubiera 

estado enamorado de ella, podría haber tenido sentido, pero mis sentimientos nunca se 

profundizaron. Pensé en ella como un familiar, pero nada más. Tal vez este fue mi castigo. 
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El castigo fue probablemente una palabra demasiado grandiosa. Era más pequeño 

que eso, una espina que me pinchaba el corazón. Como cuando me pinché el pulgar mientras 

cuidaba las rosas. No es un dolor fuerte, sino que palpitó un poco después. 

 

Tal vez recordar ese dolor me hizo sentir como si pudiera escribir un poco más. 

 

Sin esperanza, ¿verdad? 

 

«¿Sin esperanza? Sólo soy un viejo tonto», murmuré. Sentí como si alguien 

estuviera de acuerdo conmigo. 

 

Si, estaba viendo y oyendo cosas, tal vez mi fin se estaba acercando. Honestamente, 

encontré ese pensamiento reconfortante. Esta casa era demasiado grande para una sola 

persona. Era demasiado espacio. 

 

Mi visión se nubló, así que me quité los anteojos y me estiré. 

 

En estos días, me canso fácilmente. Tal vez sólo era viejo. Tal vez debería empezar 

a trotar, pero nunca me gustó el ejercicio. Si alguna vez lo admitiera, ese amigo mío con 

camisa caqui se burlaría de mí. 

 

«Tomemos una taza de té», dije. Me levanté y escogí unas hojas. 

 

Hoy me fui con manzanilla. No es mi té habitual, pero me apetecía probar algo 

diferente. Lo mezclé con un poco de cáscara de naranja, un nuevo sabor recién adquirido. 

Tenía la extraña sensación de que a alguien le gustaría su olor, pero fue una tontería. ¿Quién 

más que yo lo bebería? 

 

*** 

 

Había perdido toda la motivación. 

 

Mi pasión por interferir con Joel se había disipado hace dos estaciones. Todo lo que 

una leannán sídhe podía hacer a un humano era amarlo —mejor dicho, beberlo— y darle 

talento. Más allá de eso, no podíamos ser vistos o tocados. Éramos poco más que aire, o 

incluso menos, ya que nuestra ausencia no molestaba a los humanos en lo más mínimo. 

 

Pero esas rosas seguían siendo hermosas. 

Joel no había hecho nada inusual con las rosas, así que quizás el suelo aquí era 

adecuado para ellas. Tal vez el estilo perezoso y caprichoso de Joel se ajustaba a las 
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necesidades del jardín. Las rosas florecían durante todo el año, así que mis ojos siempre tenían 

algo que ver. 

 

Sin embargo, la escritura de Joel no parecía estar llegando a ninguna parte. 

 

Siempre empezaba la siguiente revisión antes de terminar la última. 

 

No me opuse a su esfuerzo. A nuestra gente le encanta ver a los escritores esforzarse 

con estas palabras o con otras. Pero como no estaba dedicando su vida a escribir, pensé que 

al menos debería terminar la historia antes de empezar de nuevo. Cien desastres conducen a 

una sola obra buena y diez mil conducen a una obra maestra. 

 

¡Y esto era sólo una historia corta! Podrías leerlo todo en cuestión de minutos. Los 

lectores rápidos lo pueden hacer en menos de diez minutos. ¿Cuánta manipulación necesita 

una historia tan larga? 

 

Mientras lo veía esforzarse en su estudio, me puse furiosa de repente. 

 

«No tienes remedio, ¿lo sabes?». 

 

«¿Sin esperanza? Sólo soy un viejo tonto», dijo, como si me contestara. 

 

Cosas como esta sucedían de vez en cuando, aunque ya no le presté atención. 

Nuestras palabras coincidieron en ocasiones, pero todo fue una coincidencia. Perfectamente 

natural, considerando que vivimos vidas similares. 

 

Sin embargo, no odiaba el tiempo que pasábamos así. 

 

Si le gustaba revisar su trabajo, entonces, oh bueno. No es como si fuera a morir 

pronto. Podía hacer lo que quisiera, y yo me sentaría con él. 

 

«Tomemos una taza de té», dijo, estirándose. 

 

«Que sea manzanilla», ordené, y él me obedeció. 

 

¿Ves? Hace lo que le pido a veces. Bueno, una de cada cinco solicitudes. 

 

Incluso a las hadas les encanta el olor del té de hierbas. La fragancia crujiente de la 

manzanilla perfectamente mezclada con un toque de piel de naranja. En estos días, parecía 

disfrutar mezclando eso con todo. 
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«Sí, esta podría ser tu vocación. No eres un gran escritor, pero podrías abrir un café 

medio decente», le dije. Lo vi saborear el aroma y luego tomar un sorbo. 

 

Qué tonta fui. 

 

Juré vengarme y nunca le hice nada. Fácilmente podría beber su sangre, pero hacerlo 

con alguien que no vive para su escritura iría en contra de la naturaleza misma de las leannán 

sídhe. 

 

Así que no hice nada, y no pasó nada. 

 

Pero eso no me importaba. 

 

Me senté a dormir una siesta en su hombro. No podía sentir mi peso sobre él. 

 

«Qué lástima. Ni siquiera puedes disfrutar del olor de una dama como yo». 

 

«¿Quién dice que no puedo?», contestó. 

 

Salté. 

 

Pero, por supuesto, no me miraba a mí. 

 

«Hmm. Supongo que eso funcionaría». 

 

Estaba hablando con el papel, sorbiendo su té de manzanilla. Las palabras que 

pronunció coincidían tan estrechamente con las mías que mi corazón dio un vuelco. Si mi 

puño pudiera haberlo tocado, definitivamente lo habría golpeado por eso. 

 

¡Lo dije en serio! 

 

Honestamente, se lo merecía. 

 

Antes de que pudiera desatar mi ira sobre él, volvió a hablar. 

 

«Solía odiar las rosas». 

Debe haber estado hablando solo; no podía saber nada de mí. Me preparé y escuché 

atentamente. 
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«Disfruté ayudándote, pero las espinas me pincharon, y el trabajo fue una molestia. 

El costo del fertilizante cada mes es absurdo. Es sólo la fuerza de la costumbre lo que me 

hace seguir adelante». 

 

El sonido de su pluma rasguñando el papel llenó el estudio. 

 

Sentí como si pudieras sentir sus emociones en el trazo de la pluma. 

 

«Pero ese ya no es el caso. No sé por qué... pero siento que el trabajo le está dando 

placer a alguien». 

 

Frunció el ceño, perplejo, como si no entendiera las palabras que había dicho. Sus 

palabras me conmovieron al corazón —¡qué patético—! Me llevé las manos a la boca. 

 

Aun descansando sobre sus hombros, cerré los ojos. 

 

«Amo las rosas», murmuré. 

 

¿Por qué? 

 

Yo tampoco debería haber sido capaz de sentir el calor de su cuerpo —pero en ese 

momento—, sus hombros se sintieron terriblemente calientes. 

 

El calor era agridulce. 

 

«Sí, me encantan las rosas. Mientras pueda ver las rosas, no me importa quedarme 

aquí». 
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CUARTA PARTE 

Pasaron varios años. 

 

Todavía cuidaba el jardín de rosas, todavía escribía. 

 

O, mejor dicho, reescribí. Escribí las mismas escenas una y otra vez, sin cansarme 

nunca de ellas. Cualquiera que me observara me habría considerado un tonto. He oído hablar 

de torturas militares en las que la gente se ve obligada a cavar agujeros y luego rellenarlos de 

nuevo. El puro agotamiento de este trabajo los lleva al borde de la locura, y lo que estaba 

haciendo no estaba muy lejos de la locura. Por supuesto, elegí hacer esto, así que no sufro. 

Sin embargo, dudo que la distinción le importe a un extraño. 

 

No. 

 

Eso no está bien. Yo sufrí. 

 

Sentí que me estaba sumergiendo en el agua clara del lago. Si me quedaba sin aliento, 

siempre podía salir a la superficie; nadie me obligaba a sumergirme más profundamente. Sin 

embargo, cada segundo que me sobra, me sumergí. Sin siquiera pensarlo, encontraba mi 

pluma en mi mano mientras intentaba escribir otra frase. 

 

A veces me preguntaba si alguna vez terminaría la historia. 

 

No es como si la historia tuviera una trama adecuada. Simplemente permití que mi 

pluma tuviera la libertad mientras el impulso me golpeaba. Cualquier escritor de verdad se 

reiría de mis esfuerzos. Algunos incluso podrían enfadarse conmigo. 

 

Pero no era un escritor de verdad, y no me importaba que un extraño leyera mi 

trabajo. 

 

Esta historia era más como un diario, un reflejo de mí mismo en el momento en que 

la escribí. 

 

Las rosas también eran diferentes cada día. El rocío que gotea de los pétalos, las 

espinas firmes, las hojas que se empapan con la luz del sol; ni una sola vez fueron siempre 

las mismas. Me di cuenta de esto después de que empecé a escribir. Hasta ese momento, 

cuidaba el jardín sólo porque siempre lo había hecho, pero últimamente eso había empezado 

a cambiar. 

 

Se podría decir que me he vuelto más consciente de las estaciones. 
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El solo hecho de ser consciente de la humedad en el viento o de la forma en que el 

sol brilló tuvo un efecto impactante en el florecimiento de las rosas. 

 

Una vez que me di cuenta de ello, un solo día se convirtió en más de una colección 

de veinticuatro horas. Los espacios en blanco donde la soledad se volvió demasiado pesada, 

la alegría de descubrir un magnífico libro nuevo —cada experiencia se convirtió en un 

momento único en el tiempo —. En lugar de sentirse repetitivo, cada momento se convirtió 

en algo especial. 

 

La historia era la misma. 

 

Cada vez que lo escribía, la descripción de la mujer cambiaba. 

 

A veces era rubia. A veces tenía el pelo negro, como mi mujer. Eventualmente, 

empecé a describir su cabello como el color de la luz de la luna. La primera vez que escribí 

la palabra «luz de luna», grité sorprendido. 

 

«¡Ah!». 

 

Parpadeé, asombrado y algo avergonzado. 

 

¿Cómo es que me acabo de dar cuenta? 

 

¿Cuántos años había estado dando vueltas alrededor de esta única cosa? 

 

«La chica con ojos de grosella...». 

 

*** 

 

«¡¿Qué tan estúpido puede ser un hombre?!». 

 

¿Cuántas veces he dicho esto? 

 

Honestamente, todo este tiempo Joel había estado escribiendo y reescribiendo la 

misma historia. Habían pasado varios inviernos, y me quedé mirando las rosas. En todo ese 

tiempo nunca había encontrado un final para su historia. 

 

En serio, nunca había intentado terminarlo. ¿Por qué era eso? 

 

¿Pero qué decía eso de mí? Sabía que nunca iba a terminar, pero me quedé. 
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No podía entenderlo, y eso me enfureció. Estaba constantemente enojada. Las rosas 

florecieron durante todo el año, así que al menos pude apreciar algunas flores hermosas. 

Envuelta en su fragante aroma, pero siempre enojada... Fui una tonta. 

 

Sin embargo, a pesar de las muchas veces que reescribió su historia, no me atrevía 

a odiar lo que Joel escribía. 

 

Su estilo estaba lejos de lo que me gustaba, pero algo me impactó de la rigidez de 

las palabras, las huellas de emociones fugaces. Apenas se podía gritar desde los tejados sobre 

su talento, pero la sombra de su corazón era definitivamente visible en su trabajo. 

 

El color de su alma. 

 

¿El sabor de la misma? 

 

Saqué la lengua. 

 

Sabía que no tenía mucho talento, pero me preguntaba a qué sabía su sangre. No 

esperaba que oliera a rosas, pero me lo imaginaba. Tal vez sería más como un vino rancio, 

un vino tan viejo que ya no se puede beber. Su riqueza frutal desaparecería hace mucho 

tiempo, pero una amargura podría persistir en la lengua, recordando lo que una vez había 

sido.... Ya sabes, ese tipo de sabor. 

 

Estaba reescribiendo esa historia de nuevo. 

 

La conocí en un jardín de rosas. 

 

Siempre empezaba allí. 

 

Había recortado los adornos, haciéndolo mucho más fácil de leer. Ningún borrador 

era mejor de por sí, pero yo prefería esta versión. Su pluma pasó a la siguiente línea. 

 

Ojos como grosellas rojas. Balanceándose suavemente entre los pétalos de las 

flores, su pelo era del color de la luz de la luna. 

 

Oh… 

 

¿Por qué? 

 

¿Qué estaba escribiendo? 



La Novia Del Antiguo Mago: El Hilo Dorado  

     Volumen 01 - [Novela Ligera] 

 Página 43 

 

No podía entenderlo. No quería entenderlo. Si aceptara esto, algo fundamental en 

mí se desmoronaría. Todos mis instintos gritaban. 

 

Sin embargo... 

 

«Oh dijo Joel, asintiendo. Tímidamente, una sonrisa apareció en sus labios, la 

chica con ojos de grosella podría ser mi primer amor». 

 

Dejé de respirar. 

 

¿Qué? 

 

Mi pecho se congeló. Mi corazón de hada se había convertido en hielo. El escalofrío 

se propagó a través de mis órganos, a través de mi sangre y mis nervios. 

 

No podía saber la respuesta a esta pregunta imprevista. No podía tomar esta decisión. 

¿Había estado esperando esto? Sabía más sobre el amor que nadie. Si él lo deseaba, debería 

acceder a su petición. 

 

Mis pensamientos se fragmentaban, como si me hubiera dividido en dos. 

 

Como una tonta, estaba peleando conmigo misma. ¡Qué absurdo! No había razón 

para que hiciera esto. ¡No sentí nada por este hombre arrugado! 

 

Hui de la casa. 

 

Afuera, me encontré rodeado de pétalos de flores brillantes. 

 

Las rosas rojas y blancas se mecían con la fuerte brisa. Una ráfaga de viento sopló 

un grupo de pétalos en mi camino, cortando mi escape. 

 

Esas hermosas rosas eran ahora aterradoras. 

 

Por primera vez desde que recuerdo, me arrodillé y me arrastré. No podía volar. 

triste, me arrastré por el suelo. Mis pies se sentían como anclas. Mi corazón se había 

convertido en piedra. No podía pensar con claridad. Los cuerpos de las hadas no dejarían 

marcas en la tierra blanda del jardín, pero me esforcé desesperadamente por salir de esa casa. 

Por fin, llegué al bosque. Sólo entonces miré hacia atrás. 

 

La casa de Joel parecía tan pequeña. Si seguía corriendo, el bosque pronto lo 

escondería de la vista. Sin embargo, no me atrevía a ir más lejos. 
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«………». 

 

Me agarré el pecho y me doblé. 

 

Durante años me senté así, incapaz de mover un músculo. 
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QUINTA PARTE 

Una tarde de invierno, recibí una rara visita de mi amigo. 

 

Se quedó agarrado las mangas de su abrigo en el frío. Me miró y frunció el ceño. 

 

«¿Acabas de salir del hospital, Joel?». 

 

«¿No? He estado bien». 

 

«Siempre parecías mayor de lo que eras, pero es como si hubieras añadido una 

década desde la última vez que te vi. Se supone que tenemos la misma edad», dijo. 

 

«Recuerdo. Pero honestamente, me he estado sintiendo bastante bien últimamente». 

 

Una mirada genuina de preocupación cruzó su cara. «¿No lo estabas antes? 

 

«Había engordado un poco, supongo. Por favor, no me des lecciones sobre cómo 

trotar o beber jugo de toronja». 

 

Lo dejé entrar y puse la tetera a calentar. 

 

Cuando el agua hirvió, puse hojas en una olla, dándome cuenta de que había añadido 

suficiente para tres personas en lugar de dos. Calenté las tazas y lentamente llené la olla con 

agua caliente. Hoy era té de rosa mosqueta. Mi amigo estaría cansado del viaje, así que la 

acidez le refrescaría. Añadí un poco de miel que un apicultor cercano me había dado y llevé 

el té a la sala de estar. 

 

«Toma», dije. 

 

«Gracias». Tomó un sorbo. «Bueno, al menos estás mejorando en una cosa». 

 

Hoy ha estado lleno de comentarios directos. 

 

Dejó su taza en la mesa. «La verdad es que me voy a casar», dijo. 

 

Este repentino anuncio no me sorprendió. 

 

Asentí con la cabeza y tomé mi propia taza. 

 

«Felicitaciones». 
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«Gracias. Es un matrimonio con una chica del trabajo. Ya sabes, la recepcionista 

que te admiraba». 

 

Esto me sorprendió. 

 

«¿Desde cuándo alguien me admira?». 

 

«¿No te diste cuenta?». 

 

«No, no. Debes estar bromeando». 

 

«Nop. Le gustaba la forma en que solías leer solo en los descansos. ¿sabes? Vas a 

llamar la atención de una mujer de esa manera, O supongo que no lo sabes, ya que nunca te 

diste cuenta». 

 

«Huh. Bueno». 

 

No fue sólo que no me di cuenta de su interés. 

 

Había perdido a mi esposa antes de que nos enamoráramos de verdad, y me había 

llevado años darme cuenta de mis sentimientos por una mujer misteriosa que había visto por 

un solo instante. Comparar estos dos recuerdos me hizo enfadar conmigo mismo. 

 

Si alguien fuera lo suficientemente raro como para adorarme con pleno 

conocimiento de mis rarezas, entonces estoy seguro… 

 

¿Seguro de qué? 

 

¿En qué estaba pensando? 

 

¿Con quién estaba fantaseando aquí? Estos sueños eran demasiado buenos para ser 

ciertos. Me estaba comportando como un joven tonto. Me aflojé el cuello, sintiendo el calor 

de la vergüenza. Me sentí como si alguien me hubiera invitado a salir de camino a la escuela. 

 

«¿Vendrás a la boda?», preguntó mi amigo, guiñando el ojo. Sus dientes brillaban. 

 

Que dramático. Pero a menudo era así. Por supuesto, siempre recibió lo que se 

merecía. 

«¿Cuántos matrimonios se hacen hasta ahora?». 

 

«Es mi tercera vez», se rio. 
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No podríamos ser menos parecidos. 

 

Creo que por eso nos mantuvimos en contacto, incluso después de que me mudé 

aquí. Por lo menos, no me importaba preparar una taza de té durante sus visitas. 

Afortunadamente, las galletas que serví no estaban viejas, así que charlamos un poco más. 

 

Eventualmente, se me ocurrió mencionar mis propias noticias. «De nuevo he estado 

escribiendo». 

 

«¡Oh!», gritó, muy contento. 

 

Avergonzado, pensé que su reacción era demasiado efusiva para lo que equivalía a 

poco más que una colección de fideos. 

 

«Tienes que dejarme leerlo». 

 

«Si alguna vez lo término», dije, encogiéndome de hombros. 

 

Después de verlo en la parada del autobús, me miré en el espejo. 

 

«Supongo que me veo un poco demacrado». 

 

Era viudo, después de todo. 

 

Me aseguré de que mi dieta se mantuviera equilibrada, pero nunca pude arreglar mi 

pereza innata. Incluso sin mi esposa, no me apetecía contratar a un ama de llaves. Si yo 

muriera así, el cartero me encontraría, o mi amigo lo haría cuando viniera de visita. Tal vez 

debería hacer algo con mi situación. 

 

«Al menos, debería comer un poco más de carne», murmuré, mirando al techo. 

 

Últimamente, sentí que no había oído que nadie estuviera de acuerdo conmigo. Es 

cierto que nunca había escuchado un acuerdo, pero también era cierto que faltaba algo. Tal 

vez eso no tenía sentido, pero me recordó mi conversación anterior con mi amigo. 

 

¿Me había beneficiado de algo sin darme cuenta? 

 

En ese caso, quizás había cometido un terrible error que apenas podía entender. 
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SEXTA PARTE 

«¡Huh!». 

 

Un grito de sorpresa. 

 

Estaba en el bosque. 

 

El rocío goteaba de las ramas, cada gota enviaba el olor a tierra fría para invadir mi 

nariz. 

 

Me senté en el suelo húmedo. 

 

No me había movido desde ese día. No era un humano, así que podía pasar meses o 

incluso años sin moverme si me apetecía. Casi nunca tuve que alimentarme de sangre para 

seguir vivo con vida. Pero cuando mi corazón sufrió, también lo hizo mi apariencia. Ni 

siquiera una criatura como yo puede evitar ese destino. 

 

Había perdido la noción del tiempo. Me tomó años responder a la voz que había 

oído. 

 

«¿Aún no has vuelto a la ciudad?». 

 

Otra leannán sídhe estaba a mi lado, haciendo un espectáculo de horror. 

 

Ahora que lo pienso, había estado hablando con ella antes de encontrar la casa de 

Joel. Las hadas no teníamos nombres propios, ni nos identificábamos realmente como 

individuos. Aun así, la recordaba vagamente por la forma en que hablaba. 

 

«¿Ya...?». Empecé a preguntar, y me callé. 

 

«Sí. Encontré a alguien nuevo, y lo amé mucho». 

 

Su sonrisa era tan hermosa, como la mía. 

 

Ella miró en la dirección que yo estaba mirando. 

 

«Oh, ¿te has acomodado en esa casa? ¿Encontraste uno que te guste?». 

 

«¡No me gusta! Lloré, casi reflexivamente. ¡Está todo arrugado! ¡Engreído! 

¡Perezoso!». 
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«Como si algo de eso importara». 

 

Bostezó, como si no le importara en absoluto. 

 

Era despreocupada, como yo solía serlo. Estoy seguro de que le habría dicho lo 

mismo si nuestras posiciones se hubieran invertido. El talento de nuestros amantes era lo 

único que importaba. Preocuparse en absoluto de cómo eran fue un error. Lo sabía, pero no 

me atrevía a admitirlo. 

 

«Es solo que... no soporto esas rosas», dije. 

 

«¡Eso es genial, cariño!». 

 

Estas palabras no vinieron de mí o del otro leannán sídhe. Más bien, venían de un 

hada que rondaba por aquí cerca. Parecía una chica joven, con el pelo ondulado y ojos grandes 

y brillantes. Las alas de un pájaro crecieron en su espalda, y dos antenas brotaron de su frente. 

Todos estos detalles indicaban lo que era. 

 

«¡Ariel!». 

 

Un espíritu del aire. 

 

No era de los nuestros, pero si el capricho nos golpeaba hablaríamos con cualquier 

cosa. 

 

«¡Pronto habrá una tormenta!», dijo, mostrando una sonrisa inocente y encantadora 

de un niño que hablaba de un viaje a un parque de diversiones. Las hadas a menudo se veían 

así. 

 

«¿Una tormenta?». 

 

«¡Sí! Una gran tormenta. Me ha arrastrado hasta aquí, cariño. Va a volar todas esas 

rosas que no puedes soportar». 

 

Se me secó la garganta. 

 

Si un espíritu del aire dijera esto, entonces se haría realidad. Esto fue una profecía. 

La tormenta llegaría, como si las mismas Arieles la hubieran llamado aquí. 

 

A ese jardín. A esa casa. 
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A él. 

 

«¡No puedes! Dije al fin. Agité la cabeza. Me sentí débil. Me dolía el estómago, 

como si estuviera digiriendo rocas. ¡No puedes! Esas rosas son...». 

 

«¡Pero dijiste que no los soportabas! En ese caso, ¿qué tiene de malo deshacerse de 

todos ellos?». 

 

«¡Todo! Grité. Agarrándome la cabeza, me agaché y tiré mis palabras al suelo.  

¡Esas rosas no se merecen eso! Nunca podría amarlas, pero no quiero que se dispersen. ¡No 

quiero que se vayan! ¡Nunca jamás!». 

 

«¡Bueno, no me grites sobre eso! La Ariel se encogió de hombros. La tormenta 

ya casi está aquí». 

 

Nubes oscuras y siniestras cubrían el cielo. 
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SÉPTIMA PARTE 

Esa noche, hice té en mi estudio. 

 

Manzanilla otra vez. Por ninguna razón en particular. No me gustaba especialmente 

el sabor, pero empecé a preparar este té cada vez que se me antojaba. 

 

Seguí cerrando los puños y volviéndolos a abrir. 

 

En estos días, definitivamente me sentía mejor. 

 

El sofocante cansancio que había sentido había desaparecido hace mucho tiempo, 

junto con una apatía indeseable. Me sentí cinco o diez años más joven. No estaba haciendo 

ejercicio, así que nunca había anticipado sentirme tan bien. 

 

Sin embargo, mi escritura había cesado. 

 

A pesar de lo que le dije a mi amigo, no había tocado la página en un tiempo. Sentía 

que ya no tenía a nadie alrededor para leer la obra terminada —lo cual era absurdo, por 

supuesto. 

 

Nunca había tenido a nadie así. 

 

«Me pregunto por qué me sentí así», murmuré, mirando por la ventana. 

 

Un denso bosque se extendía más allá del jardín de rosas. Con mi mala vista, no se 

parecía más que a una mancha verde oscura. Sin embargo, por alguna razón, pasé mucho 

tiempo mirándolo. 

 

Las nubes se elevaban sobre el atardecer. 

 

Cuando llegó la noche, los vientos comenzaron a aullar. La fuerza de la tormenta 

me sorprendió, y mis ojos se abrieron de par en par. 

 

«Oh, querida». 

 

Me apresuré a encender la radio. 

 

Un locutor leyó un aviso de viento fuerte sobre la estática. 
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Las tormentas eran raras en esta área, así que no había visto las señales hasta ahora. 

Recordé las leyendas de la Caza Salvaje. Eran historias sobre un grupo de cientos de hadas y 

espíritus que corrían por el cielo durante tormentas poderosas. Las áreas con pocas tormentas 

eran especialmente propensas a correr un velo místico sobre tales desastres naturales. 

 

Pero no era el momento de dejar que cosas tan extravagantes se aprovecharan de mi 

imaginación. 

 

Rápidamente me cambié de ropa, me preparé lo mejor que pude y salí corriendo de 

la casa. 

 

«Esto es malo», me quejé. 

 

Incluso en tan poco tiempo, la tormenta había empeorado. 

 

Incluso en tan poco tiempo, la tormenta había empeorado. El viento cortó mi cuerpo, 

esparciendo pétalos de mi jardín por todas partes. Varios cientos de pétalos azotados a mi 

alrededor, como si una mano gigante los hubiera recogido. La vista apenas parecía real. Pero 

no podía permitirme mirar a mi alrededor con asombro. 

 

Soportando la fuerte lluvia, martillé estacas alrededor de las rosas, colocando tantas 

redes como pude. Mi nueva salud me dio la energía para hacerlo. Es difícil de creer que hace 

unos meses esta cantidad de esfuerzo me hubiera dejado hecho pedazos. Me habría 

desmayado con el trabajo a medias. 

 

Mi nariz se llenó de un olor oxidado. ¿Estaba haciendo tanto esfuerzo que se me 

reventó un vaso sanguíneo? 

 

No quería perder estas flores. 

 

¿Por qué fue eso? 

 

¿Porque mi esposa las había plantado? 

 

No. Algo dentro de mí sacudió su cabeza. Eso era parte de ello, pero la verdadera 

razón estaba en otra parte. 

 

Sentí que estas rosas proporcionaban un vínculo vital entre mí y otra persona. 

 

Pero, ¿quién? 

No lo sé. 
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Yo no sabía nada. Por qué estaba actuando así. Cómo me sentía realmente. Por lo 

que quería vivir. 

 

No había garantías en la vida, no importaba lo que hicieras bien o mal. Sólo parecía 

saber la verdad sobre las cosas cuando ya era demasiado tarde. Una penumbra omnipresente 

anudada en mi estómago. 

 

Todas las horas perdidas de mi vida se amontonaron dentro de mí, como polvo en 

mi estudio. 

 

Aun así... 

 

Oh. 

 

Una parte de mí estaba un poco feliz. 

 

Esto no fue inercia. Pensaba que estaba cuidando estas rosas simplemente porque 

siempre lo había hecho, pero ese ya no era el caso. 

 

¿Por amor? 

 

Lo sentí. 

 

Quiero decir, eso es lo que era. 

 

«Después de todo, tú podrías venir a ver las rosas». 

 

La conocí aquí primero, así que no podía permitirme perderlas. 

 

Desde el fondo de mi corazón, recé para que al menos una flor sobreviviera. 

 

*** 

 

La tormenta se hizo visiblemente más fuerte. 

 

Incluso con la ridícula cantidad de tiempo que había vivido, rara vez había visto la 

lluvia y el viento golpear la tierra de esta manera. 

 

No podía soportar ver cómo pasaba esto y huir del bosque. 

Volando a toda velocidad, estaba a sólo unos minutos de distancia. 



La Novia Del Antiguo Mago: El Hilo Dorado  

     Volumen 01 - [Novela Ligera] 

 Página 54 

 

Todo lo que podía ver eran rosas. Los pétalos blancos y rojos se arremolinaban a mi 

alrededor y llenaban el aire, como la sangre que brotaba del jardín. 

 

En el fondo, lo vi luchando. 

 

Colocó redes alrededor de las rosas, golpeó nuevas estacas alrededor de los lugares 

que no tenían redes. Su frágil cuerpo luchó contra la tormenta mientras intentaba salvar las 

rosas que podía. Sólo con verlo así hizo que mi corazón quisiera romperse. 

 

Sin embargo, sabía que sus acciones eran inútiles. 

 

Ninguna red iba a salvar a esas rosas del viento como este. Un error y Joel estaría 

en peligro. No era nada inusual que los humanos murieran después de ser alcanzados por un 

rayo o por escombros voladores. Deteriorando casas, ladrillos —el peligro esperaba a su 

alrededor—. Joel lo sabía perfectamente bien. 

 

Entonces, ¿por qué parecía tan feliz? 

 

«Después de todo, tú podrías venir a ver las rosas». 

 

«………». 

 

A sus palabras, algo se liberó dentro de mí. 

 

Retrocediendo, me llevé las manos a la boca. Al hacerlo, encontré a la Ariel con la 

que había hablado antes flotando a mi lado. Dijo que la tormenta la había traído aquí y que 

estaba disfrutando del espectáculo. 

 

Así que la llamé, con mi voz afónica. 

 

«Por favor. Detén estos vientos». 

 

«Necesitaré un pago, cariño», contestó ella. 

 

Sabía que diría eso, pero me congelé de todos modos. 

 

No tenía nada más que mi cuerpo. Nada que ofrecerle. 

 

Pero esta vez tenía una propuesta. 

 

«Si lo dejas estar en esta tormenta, puede que se acerque a nuestro lado». 
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El Ariel miró significativamente a Joel, a la forma en que luchó por esas rosas. 

 

Estoy segura de que fue un capricho que se le pasó por la cabeza. Los de nuestra 

clase tentaron o se entrometieron con los humanos. No nos hablaron por su cuenta. Pero mi 

reacción a las palabras de Joel debe haber despertado su interés. 

 

«No es frecuente que tengamos un viento tan bueno. Hay muchas posibilidades de 

que al menos un ser humano se meta en él», dijo el espíritu. «Lo que acaba de decir es muy 

interesante. Vivir juntos, divertirse juntos, reírse juntos..., no suena como una mala idea, 

¿verdad?». 

 

«………». 

 

Estuve tentada. 

 

Dudo que cualquier leannán sídhe normal lo hubiera considerado. Pero si pudiera 

mirarlo fijamente, hablar con él..., si pudiera hacerme té, si pudiera comer dulces con él. Si 

pudiéramos hablar de las historias que escribió, aunque sea un poco. 

 

La tentación era tan maravillosa. 

 

Quería decir que sí. Anhelaba estar con él para siempre. 

 

Pero la tentación era una recompensa suficiente. 

 

«Eso no está bien». 

 

El temblor de mi voz desapareció. 

 

Miré a la Ariel a los ojos. 

 

«Eso no es lo que quiero. La única forma en que mi especie puede amar a los 

humanos es sorber e inspirar. Eso significa…, eso significa que no lo amo». 

 

No podía amarlo. Eso nunca podría ser. 

 

Lo había creído durante mucho tiempo. El amor tendría que ser un milagro. 

 

«Entonces, ¿qué quieres, cariño? ¿Retirarás tu petición?». 

«Té de manzanilla», susurré. 

«¿Qué?». 
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«Té de manzanilla con cáscaras de naranja mezcladas. Cuando vaya a descansar, 

estoy seguro de que hará una taza. Disfrutarías de su fragancia y color, ¿verdad?». 

 

Independientemente de lo que ella hiciera de mi oferta, el Ariel simplemente asintió. 

Una sonrisa adornó sus labios. 

 

«Llamemos a eso un trato, entonces». 

 

Se llevó el dedo a los labios, me guiñó un ojo y luego se volvió hacia el viento. 

 

«Todo lo que puedo hacer es aliviar un poco la tormenta, y sólo en esta área». 

 

«Es suficiente», dije. 

 

«Entonces reza para que esto salga bien». 

 

La Ariel suplicó al viento. 

 

Sus palabras eran como una canción, una melodía que alteraba la naturaleza misma. 

 

Estaba bastante segura de que sus últimas palabras fueron rencorosas, pero yo 

también recé ante este viento apresurado. Los vampiros no tenían a nadie a quien rezar, pero 

mis súplicas eran genuinas. 

 

¿Cómo podrían no estarlo? 

 

Lo conocí aquí por primera vez. No podía perder este lugar. 

 

«Sí susurré, Si yo fuera la única que recordara estas rosas, sería horrible». 
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OCTAVA PARTE 

El día de la boda fue muy claro. 

 

La nueva esposa de mi amigo, dos décadas más joven que él, parecía perdida en el 

momento. Mi amigo, ahora casado por tercera vez, parecía agotado pero feliz. Apenas 

recordaba algo de mi propia boda, pero recordaba que estaba tan agotada que juré no volver 

a pasar por eso nunca más. 

 

Creo que fue una buena boda. 

 

Nunca dejé que mi amigo leyera mi historia. Finalmente había escrito una especie 

de final, pero eso podría esperar a otra ocasión. 

 

Mientras volvía a casa, el sol comenzó a ponerse. 

 

Podía ver mi casa a lo lejos. 

 

Desde lejos, todo alrededor de la casa parecía cubierto de blanco. 

 

De alguna manera, había salvado casi la mitad de las rosas. El cartero dijo que era 

un milagro que tantos de ellos hubieran sobrevivido a esa tormenta. Nunca había creído en 

Dios, pero si me hubieras dicho que un ser superior me había salvado, lo habría creído. 

 

Después de la tormenta, tuve un impulso repentino de hacer una taza de té de 

manzanilla antes de caer en la cama. Tal vez por eso. 

 

Morando en la memoria, entrecerraba los ojos ante el mundo bañado en el rojo del 

atardecer. 

 

Atardecer. Crepúsculo. La hora mágica. 

 

¿Conocería a alguien? 

 

Si pudiera elegir a una persona para conocerla.... 

 

Mi mirada cayó al suelo, a las sombras a mis pies. 

 

Mi sombra sola debería haberse extendido ante mí, pero por un momento creí que 

otra sombra flotaba junto a la mía. La sombra de una dama. 
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«Ahora, ahora», dije, moviendo la cabeza con incredulidad. 

 

Fue un truco de los ojos. Una fantasía fugaz. La mujer con la que había soñado, 

apareciendo en un delirio. Era un boleto de ida al manicomio. 

 

«………». 

 

Pero nadie más lo vio, así que, ¿a quién le hizo daño? 

 

Moviendo mi cuerpo cansado y dolorido hacia atrás, levanté una mano. 

 

«¿Puedo tomar tu mano, jovencita?». 

 

No puedo imaginarme diciéndole eso a nadie real. 

 

Ni siquiera escribiría esa frase en mi historia. No lo convertiría en un poema. Incluso 

decir esas cosas en voz alta sin nadie más alrededor me hacía arder los oídos. A mi edad, 

todavía era posible hacer que la remolacha se volviera roja. 

 

Pero sólo por hoy.... 

 

Hoy, seguramente estaba permitido. 

 

*** 

 

Pensé que todo iba a desaparecer. 

 

La Ariel y la otra Leannán Sídhe se habían ido hace mucho tiempo. Yo solo me 

quedé en el jardín de rosas. Cuando vi a Joel volver de la boda, salí a su encuentro por 

capricho. Nada más que eso. La única razón por la que me quedé fue porque la mitad de las 

rosas se quedaron. Sentí que era mejor mirarlas un poco más de tiempo. No hay otra razón 

en absoluto. 

 

Sin embargo. 

 

Cuando lo alcancé, extendió su mano hacia mí. Me quedé helada, como si estuviera 

atrapada en su hechizo. 

 

«¿Puedo tomar tu mano, jovencita?». 

 

Su voz tembló. No exactamente suave. 
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Su mano no estaba en el ángulo correcto, y su espalda estaba doblada. Había sacado 

el esmoquin del almacén demasiado tarde para modificarlo, así que estaba demasiado holgado. 

Nada en él hizo que mi corazón lo anhelara. 

 

Dudé por unos segundos. Tal vez unos minutos. 

 

Pero luego, lentamente, tomé su mano. 

 

«Gracias, amable señor». 

 

Imitando la buena etiqueta, me doblé una sola rodilla. 

 

No hubo serenata para nuestro baile. No había lámparas de araña preciosas. Ni 

siquiera había una fogata para que pudiéramos dar saltos alegremente. 

 

Pero sus pies soltaron unos pasos. 

 

No puedo creerlo. 

 

Tú tampoco lo crees, ¿verdad? 

 

A unos pasos de un vals. 

 

Los movimientos eran torpes, como un niño pequeño jugando a las casitas. Hizo un 

giro rígido, pero natural, seguido de un cambio cerrado. Estos fueron sólo unos pocos pasos, 

pero realizados con tanto corazón que parecían durar para siempre. 

 

Estoy bailando contigo. 

 

Era como... 

 

No. Ninguna metáfora es suficiente. 

 

A la luz de la puesta del sol, con una música que nadie podía oír, bailó con alguien 

que los ojos humanos nunca pudieron contemplar. 

 

*** 

Si alguien me hubiera visto, me habrían considerado un tonto. 

 

Me habrían gritado por mis sueños tontos. 
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*** 

Incluso las hadas me habrían creído tonta. 

 

Me habrían regañado por olvidar lo que era. 

 

*** 

Sin embargo... 

 

Hasta que desaparezcamos de esta tierra, que este momento nunca sea olvidado. 

 

El Fin 
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Capítulo III — Caballero Pirita 

Kairi Aotsuki 

Las piedras contienen los recuerdos del mundo. 

 

Mi padre era un geólogo. A menudo me decía esas palabras cuando era pequeña. 

 

Las piedras son una acumulación de capas de sedimentos, o lava que se enfría 

rápidamente a causa de una erupción volcánica, o lugares que alguna vez estuvieron bajo el 

agua y que se han levantado. Mi padre me contó cómo estos cambios radicales crearon los 

minerales a lo largo de los siglos. 

 

Incluso un guijarro a un lado del camino se había formado mucho antes de que yo 

naciera, y se había formado durante mucho tiempo. 

 

«Felicia, ¿lo encontraste?». 

 

La voz de mi amiga me devolvió a la realidad. 

 

Me di la vuelta y me encontré con una chica con largas trenzas que me miraba con 

una expresión de preocupación. Mi amiga, Alma, se agachó a mi lado, con la falda larga 

levantada. 

 

Estábamos en un cementerio a las afueras de Londres. Filas de cruces marcaban las 

tumbas, teñidas de naranja por la puesta de sol. 

 

«Lo siento, no lo veo por ninguna parte». 

 

«Oh dijo ella, la esperanza se desvanece, podría jurar que lo perdí cuando ayer 

estaba presentando mis respetos aquí». 

 

«Realmente te gustaba ese llavero, ¿eh? Bueno, miraré un poco más. ¡No te rindas 

todavía!». 

 

Pero Alma agitó la cabeza. 

 

«Ya has hecho suficiente. Es una pena, pero...». Miró alrededor del cementerio. 

 

Las sombras en forma de cruz se alargaron sobre el suelo. Los árboles del cementerio 

ya estaban cubiertos de oscuridad. 
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«Se me debe haber caído en otra parte. O alguien ya lo ha recogido», dijo Alma. 

 

«Mmm». 

 

«Así que salgamos de aquí. El sol casi se ha puesto». 

 

Una cálida brisa me rozó las mejillas. Capté el olor de algo podrido. 

 

«Sí». Me quedé de pie, intentando no mirar a las sombras que rodeaban a esos 

árboles. 

 

Pero entonces algo resplandeció por el rabillo de mi ojo. 

 

«¡Ah! me apresuré a separar la densa hierba. Desafortunadamente, lo que descubrí 

no era lo que buscábamos lo siento, no es eso». 

 

«¿Qué es, sin embargo? los ya grandes ojos de Alma se abrieron aún más mientras 

miraba mi mano como una ardilla inquisitiva “vaya” dijo ella, ¡Un colgante! ¿Eso es 

un cristal?». 

 

El cristal del colgante era del tamaño de mi meñique. Cubierto de tierra, debe haber 

estado ahí por un tiempo. 

 

«Supongo que se le cayó a alguien», le dije. 

 

«Tal vez. ¿O podría haberse dejado como una ofrenda? Es raro encontrar algo aquí, 

¡de cualquier manera!». 

 

Alma volvió a mirar alrededor del cementerio, como si no hubiera nadie más aquí. 

Luego se cruzó de brazos, perdida en sus pensamientos. 

 

«Si lo volvemos a poner en su sitio, no creo que el dueño lo encuentre. Me sentiría 

mal dejándolo aquí. Deberíamos llevárnoslo a casa y entregárselo a los profesores mañana». 

 

«Sí. Podrían estar buscándolo, como tú estabas buscando tu llavero». 

 

Esperaba que encontráramos al dueño pronto. 

 

Con ese pensamiento, froté el cristal. Mis tímpanos, no, algo aún más dentro de mi 

cabeza, vibraba. 
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«¿Qué pasa, Felicia?», preguntó Alma. 

 

«Um, ¿has oído algo?». 

 

«No, nada». Alma agitó la cabeza. 

 

Tal vez fue sólo mi imaginación, pero podría haber jurado que alguien me susurró 

algo. 

 

«¡Oh! ¡De ninguna manera! Felicia, ¿estás oyendo cosas que yo no puedo oír otra 

vez? ¡Eww, no lo hagas! ¡Estamos en un cementerio!». 

 

«Lo siento, lo siento. Sólo mi imaginación, estoy seguro». 

 

Probablemente 

 

El olor a podrido olía como si se estuviera haciendo más fuerte. Tuve cuidado de no 

volverme hacia él. 

 

«Será mejor que nos vayamos. ¿Quién de nosotros debería aferrarse al cristal?». Le 

pregunté. 

 

«Definitivamente tú, Felicia». Ella no dudó. 

 

«¿Por qué?». 

 

«Porque tú eres la experta en rocas», dijo Alma con orgullo. Con eso, se dirigió a la 

salida. 

 

La seguí. «Mi padre es el experto». 

 

«¡Es lo mismo! Me contaste todo sobre las rocas de ese broche, ¿recuerdas? ¿El 

pirata?». 

 

«Pirita», corrijo sin dudarlo. 

 

«¿Ves? dijo Alma, como si hubiera demostrado su punto de vista. Conoces tus 

rocas». 

«Sólo sé lo que me han enseñado». 
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Miré el broche que tenía en el pecho. Era una pieza antigua de marcasita, con forma 

de flor, con un número de pequeñas piedras talladas en ella. Las piedras brillaban como el 

oro, brillando con orgullo en la puesta de sol. 

 

«¡Son tan bonitas, pero son sólo un tipo de hierro! No podía creerlo. ¡Creí que 

eran de oro!». Alma volvió a mirar el broche de marcasita. 

 

«El oro natural tiene un color más suave. Si comparas las dos cosas una al lado de 

la otra, puedes notar fácilmente la diferencia. El color de la Pirita es mucho más fuerte. El 

material también es más duro». 

 

«¡Pero sigue siendo bonito! Lástima llamarlo hierro». 

 

«Sulfuro de hierro. Creo que deberíamos estar orgullosos de lo que es. Estoy segura 

de que se enfadaría si te oyera hablar así le dije con un guiño, si lo hace, será mejor que 

te disculpes por mí, Alma. Pídele perdón con muchas lágrimas». 

 

Alma se rio conmigo. 

 

Aun riendo, dejamos el cementerio. 

 

El olor a podrido que nos rodeaba no nos siguió. 

 

La oscuridad que caía me perseguía a casa. No había luces en las ventanas de mi 

casa. Había pocas farolas tan lejos en el país, así que una vez que cayó la noche fue difícil 

saber si ese murmullo en la distancia era el viento en los árboles o una multitud murmurando. 

 

Confiando sólo en los faroles débiles y la luz de la ventana de los vecinos, puse mi 

llave en la puerta principal. 

 

Mi padre era un geólogo, y su trabajo a menudo lo mantenía fuera hasta tarde. 

Después de la muerte de mi madre hace unos años, solía cenar sola. 

 

Bueno, yo tenía trece años. Yo podría manejarlo. 

 

Tiré algo de los ingredientes que tenía a mano. Cuando terminé, subí las escaleras a 

mi habitación. 

 

Mientras lo hacía, el antiguo espejo al pie de las escaleras brillaba. Volviendo a 

mirar, vi a una chica rubia. Tenía el pelo en trenzas, y tenía los ojos briosos. 

 



La Novia Del Antiguo Mago: El Hilo Dorado  

     Volumen 01 - [Novela Ligera] 

 Página 66 

 

Yo. Vi mucho de mi reflejo en el espejo todas las mañanas mientras me preparaba 

para la escuela. El brillo del broche de marcasita había causado ese destello. 

 

En cuanto a los ojos, supongo que me parezco a mi madre. 

 

Ella había sido una mujer con espíritu. Cuando ella y mi padre estaban juntos, ella 

casi siempre había estado a cargo. Sensible y confiable, ella siempre había sido la que me 

había salvado cuando algo aterrador me perseguía. Si le hubiera dicho que era mi héroe, se 

habría reído. Pero ella realmente era mi heroína. 

 

Nunca soñé que una enfermedad me la quitaría. 

 

«Mamá...». 

 

Agarré el broche con fuerza, como si pudiera sentir su calor a través del metal. 

 

¿Esto? Es un amuleto. Tu abuela me lo dio. Si lo llevas puesto, te protegerá de 

cualquier daño. De esa manera siempre puedes seguir adelante sin miedo. 

 

Mi madre me lo había presionado en la mano con esas palabras. Las piedras 

incrustadas en él brillaban como el oro. Pensé que eran de oro y fui a decírselo a mi padre. 

Me explicó torpemente la verdad. 

 

Este es un mineral llamado pirita. Se utiliza a menudo en los llamados broches de 

marcasita, pero la marcasita es en realidad un mineral diferente. Ambos son tipos de sulfato 

de hierro, así que están hechos de hierro y azufre. La pirita es hermosa, pero también es muy 

común. Mucha gente encuentra algunos y piensa que han encontrado oro, así que a veces se 

le llama: El oro de los tontos. 

 

El oro de los tontos. Porque los tontos pensaron que era oro y se emocionaron, como 

yo lo había hecho. Sentía que incluso el broche que tenía en la mano me sacudía la cabeza 

con desconcierto. 

 

«Ahora es un buen recuerdo». 

 

Fui a contárselo a mi madre y ella asintió. «Sí, es sólo hierro». Eso lo había 

empeorado aún más. Yo había sido la única que no lo sabía, la única tonta. 

 

Había estado tan mortificada que había planeado esconderla en mi joyero para 

siempre, pero ahora nunca me la quité. 
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Porque me recordaba a la vida como solía ser. 

 

«Te extraño, mamá». 

 

Quería que los tres volviéramos a estar juntos. Rodeada de su increíble cocina 

mientras papá nos hablaba del trabajo, las noches habían pasado volando. 

 

Nada más que oscuridad húmeda en el exterior de la ventana del pasillo. Con tan 

pocos faroles, salir después de la puesta del sol requería mucho coraje. 

 

La noche me asustó. 

 

Será mejor que me acueste temprano. 

 

Empecé a tomar las escaleras de mi habitación de nuevo, pero luego llamaron a la 

puerta. 

 

«¿Eh? ¿Quién podría ser?». 

 

No esperaba a nadie, y la mayoría de la gente tocaba el timbre. ¿Fue papá? Había 

olvidado su llave antes. Debe ser eso. Por fin había terminado de trabajar y había vuelto a 

casa con hambre. 

 

«Tal vez pueda preguntarle sobre el cristal». Toqué el colgante de mi bolsillo. Puede 

que sepa de dónde vino. 

 

Me encantaba oír a mi padre hablar de la fuente de minerales y cómo se formaban. 

Esto despertó la imaginación, y el hecho de estar absorto en sus charlas me ayudó a olvidar 

lo mucho que extrañaba a mamá. 

 

«¡Papá!». Dije girando la cerradura y abriendo la puerta. 

 

Pero la cosa que estaba afuera, la cosa rodeada de oscuridad, no era mi padre. 

 

Me las arreglé con un chillido estrangulado. 

 

Esta cosa era una mancha negra que parecía fundirse en la noche. 

 

Sólo la silueta tenía una forma algo humana, pero el torso era demasiado estrecho, 

y las extremidades demasiado largas. La sensación de que todo estaba mal. No parecía 

humano. No se sentía como ningún ser vivo. 
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Había una cara en la cabeza de la cosa negra, como una máscara blanca. Dos ojos 

rojos me miraban a través de los orificios de los ojos. 

 

Oh, ¿por qué había abierto la puerta? Esta era una criatura espantosa, una criatura 

que traía la desgracia desde más allá del velo. 

 

Traté de dar un portazo, pero la oscuridad me envolvió el brazo. En el momento en 

que la cosa me tocó, un horrible escalofrío recorrió mi cuerpo. 

 

«¡N-no!». 

 

Traté de pedir ayuda, pero una mano oscura me tapó la boca. La horrible palma se 

sentía como un enjambre de insectos arrastrándose sobre mí. Quería quitármelo de encima 

más que nada. 

 

Olía a podrido. Me sumergí en la oscuridad. 

 

Justo antes de perderme por completo, una luz cegadora envolvía todo lo que tenía 

ante mí. 

 

«Te dije que no trajeras piedras del cementerio, ¿no?». 

 

Mamá había estado tarareando para sí misma mientras doblaba la ropa, pero cuando 

le mostré la bonita piedra que había encontrado, se detuvo y frunció el ceño. Cada vez que 

iba a dar un sermón, mamá ponía una mano en su cadera y me miraba fijamente. Era muy 

alta y extremadamente intimidante. 

 

«¡Pero mira, mamá! ¡Cuando la luz la golpea, brilla!». 

 

Era lo suficientemente pequeño para caber en mi pequeña mano. Lo llevé a la luz 

para demostrar su valor, pero la mano de mamá se quedó en su cadera. 

 

«Sé que te gustan las cosas que brillan. Sé que te gustan las rocas tanto como a mamá 

y papá. Pero simplemente debes seguir esta única regla». 

 

«Pero...». 

 

«Estoy preocupada por ti». 

 

Su mano se envolvió alrededor de la mía y alrededor de la roca. Su tacto era cálido 

y gentil. 
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«Eres como yo. Puedes ver cosas que dan miedo. Cosas aterradoras vienen después 

de la gente con la vista. Tal vez no tengas miedo del cementerio, pero tienes miedo de esas 

cosas, ¿verdad?». 

 

«Sí». 

 

Podía ver cosas que otras personas no podían. 

 

Siempre había un olor a podrido en los cementerios o en el lugar de los accidentes. 

Negras y espeluznantes «cosas espeluznantes» estarían allí, mirándome. 

 

Cuando no tenía ni idea, me acerqué a uno de ellos. Se extendió y me agarró del 

brazo, y casi me arrastró. Mi madre vino corriendo y me salvó. Desde entonces, me he 

mantenido alejado de ellos. 

 

«Tu padre dijo lo mismo, ¿verdad? Las piedras contienen los recuerdos del mundo. 

Las “cosas que dan miedo” son parte de la memoria del mundo. Es muy fácil para ellos seguir 

las rocas». 

 

Cuando ella dijo esto, entendí el error que había cometido. 

 

«Lo siento». 

 

Mamá se arrodilló frente a mí. Sus ojos a mi altura, me abrazó. 

 

«Mientras lo entiendas. Cuando salga el sol, volveremos a poner la piedra juntas. 

Hasta que lo hagamos, asegúrate de no abrir la puerta. ¿Entendiste eso?». 

 

«Sí». 

 

Asentí con la cabeza, y ella sonrió. 

 

«Ojalá supiéramos cómo manejar mejor a los que dan miedo. Tal vez deberíamos 

preguntarle a un mago», dijo mamá. 

 

«¿Un mago?». 

 

«Sí. Saben mucho más del mundo que nosotros». 

 

«¡Papá sabe mucho!». 

 



La Novia Del Antiguo Mago: El Hilo Dorado  

     Volumen 01 - [Novela Ligera] 

 Página 70 

 

«Ja, ja, ja. Lo hace. Pero por mucho que sepa de rocas, no puede ver las cosas que 

dan miedo». 

 

Mamá me mostró una sonrisa. Me encantaba cuando sonreía así, como si su sola 

sonrisa pudiera ahuyentar a los que daban miedo. 

 

«Hola, mamá». 

 

«¿Sí?». 

 

«Si las rocas contienen los recuerdos del mundo, ¿tienen buenos recuerdos? 

¿Divertidos?». 

 

Mamá parecía sorprendida con mi pregunta. Pero entonces ella le devolvió la sonrisa. 

 

«Estoy seguro de que sí. Y tal vez ese tipo de piedra te proteja». 

 

Sus dulces y tranquilizadoras palabras permanecieron ardiendo en mi corazón, 

incluso ahora. Estoy seguro de que cada una de las piedras del broche que me dio era de ese 

tipo. 

 

Reflexionando sobre aquel día, me arrepentí mucho. 

 

Había olvidado completamente la regla de mi madre. Los cristales también eran 

rocas, así que tenía sentido que atrajeran a uno que daba miedo. 

 

Tomé una piedra del cementerio y luego no fui lo suficientemente cuidadosa para 

abrir la puerta. Si mi madre hubiera visto esto, su mano habría ido directo a su cadera. ¡Tenía 

trece años! ¿En qué estaba pensando? 

 

«Mamá...». 

 

Podía sentir la tierra. Olfatear la naturaleza. Estaba tirada en el suelo en alguna parte. 

 

«¿Estás despierta?». 

 

Una joven voz masculina me habló. Salí corriendo de pie. 

 

Vi una pared de piedra áspera cubierta de... ¿raíces? ¿Viñas? Una especie de planta. 

No hay cielo en lo alto, sólo rocas. 
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Esta no era mi casa. Estaba en una especie de cueva. 

 

Estaba bastante oscuro, pero podía ver a pesar de que no había luces aquí. 

 

La persona que estaba delante de mí era lo más raro de todo. 

 

Un joven con un abrigo negro me miró. Tenía incluso, rasgos hermosos, pero había 

algo robótico en ellos. Daba una impresión de gran gracia, pero los brazos que sobresalían de 

las mangas de su escudo eran fuertes y gruesos. Tenía un cofre de barril, lo que me hizo 

pensar que estaba innecesariamente bien construido. 

 

Pero más que nada, su pelo dorado me llamó la atención. 

 

Yo también soy rubia, pero el pelo de este hombre era mucho más bonito que el mío. 

 

Brillaba en la tenue luz. No de una manera «bonita», sino poderosa, como el fuego 

o el sol. Sus ojos eran de la misma tonalidad de oro, y la luz que había en ellos nunca vaciló. 

 

Llevaba una espada en una vaina en la cadera. Le dio la apariencia de alguien de 

otro tiempo, pero le convenía. Si hubiera estado usando armadura, se habría parecido a 

alguien de un cuento de hadas. 

 

«¿Quién es usted?». 

 

«Si necesitas un nombre, llámame Lewis», dijo, sin dejar rastro de sonrisa. 

 

«Um, bueno, encantado de conocerte, supongo. Yo soy...». 

 

«Lo sé. Felicia, ¿verdad?». 

 

«¿Eh?». 

 

Dijo mi nombre como si fuera normal que lo supiera. Me dejaron con un aspecto 

estúpido. 

«¿Cómo sabes mi nombre? Estás...». 

 

¿Un acosador? La idea me vino a la mente, pero me la quité de encima. No era lo 

suficientemente atractiva para tener un caballero como este acechándome. 

 

«¿No preferirías saber más de lo que está pasando que de mí?», preguntó. 
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«¡Oh! ¡Lo hago! ¡Por favor, dímelo!». Asentí vigorosamente con la cabeza. 

 

Sin cambiar nunca su expresión o su falta de ella, Lewis comenzó a explicarlo. 

 

«Este es el velo», dijo. 

 

«Ya estoy confundida». 

 

«Un lugar próximo al mundo real pero aislado de él. En otras palabras, ambos 

estamos cerca de tu casa, pero a la vez no». 

 

«Eso tiene un poco más de sentido». Bueno, tal vez pensé que sí. Esperé a que Lewis 

continuara. Con suerte, lo descubriría sobre la marcha. 

 

«Fuiste atacado por una aparición. Te salvé, junto con él». 

 

Sacudió su barbilla hacia mi mano derecha. Me di cuenta de que seguía agarrando 

el cristal que había recogido en el cementerio. Lo había metido en mi bolsillo, así que lo había 

estado apretando todo el tiempo. El cristal había dejado una marca en mi palma. 

 

«¿Tú y este cristal me salvaron? ¿Tú me trajiste aquí?». 

 

«Te das cuenta rápido». 

 

Me reí torpemente de este cumplido inesperado, tratando de parecer normal. Pero la 

expresión de Lewis nunca cambió. 

 

«Pero, ¿por qué una aparición...». 

 

«Están obsesionados con ese cristal, así que te siguieron». 

 

Miré detrás de mí. Estaba oscuro, pero no había nada especial en esa oscuridad. No 

hay señales de ninguna cosa que asuste. 

 

«Y no era mi intención traerte aquí. Lo hizo…», dijo Lewis. 

 

«¿El cristal?». 

 

«Esa cosa tuvo la idea de traerte aquí». 

 

«¿Idea? Espera un segundo, las rocas no tienen…». 
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«Lo hacen», dijo Lewis con firmeza. 

 

Me miró fijamente, sin parpadear ni una vez. 

 

No sabía qué más decir. 

 

«El cristal quiere volver a su lugar de origen. Perdió a su amo, y su función como 

accesorio ha terminado. Por eso quiere irse a casa». 

 

«¿Quieres decir que su dueño murió?», le pregunté. 

 

«Sí». 

 

«Me pregunto si se suponía que debía ser enterrado con ellos. Quizá deberíamos 

haberlo enterrado en el cementerio». 

 

«Eso no es lo que el cristal quiere. Quiere volver a su hogar, por eso eligió escapar 

contigo al velo». 

 

Y Lewis había ayudado al cristal a hacerlo. El poder del cristal por sí solo no había 

sido lo suficientemente fuerte. 

 

«¿Por qué me salvaste?». 

 

«Mi deber es protegerte, pero no pude encontrar un lugar para esconderte a tiempo. 

Así que hice un trato con ese cristal». 

 

Me encontré con su mirada fija, estupefacta. 

 

Traté de entender la historia. El cristal se había convertido en un colgante, y después 

de la muerte de su dueño, había querido irse y volver a casa. Por eso me había llevado a este 

«velo». Y Lewis había pedido prestado el poder del cristal para salvarme. 

 

Había tantas partes de esto que no entendí. Resumirlo todo no aclaró nada. 

 

Pero Lewis era la parte más misteriosa de todas. 

 

«Entonces, ¿qué eres?», le pregunté. 

 

«Soy tu protector». 
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Genial. Estaba confundida de nuevo. Cada pregunta que hice recibió una respuesta 

incomprensible. 

 

«He estado a tu lado todo el tiempo», dijo. 

 

La vibración de acosador se hizo más fuerte. 

 

Tenía edad suficiente para preocuparme por esto. No estaba listo para ser acosado 

por un caballero de un cuento de hadas. Tenía mi parte de secretos, al igual que cualquier 

adolescente, y definitivamente no estaba dispuesta a tener a alguien siempre «a mi lado». 

 

Me estremecí cuando un viento cálido me rozó la espalda. 

 

«¡Oh! Bueno, si me has salvado, ¿qué ha pasado con lo que da miedo?». 

 

«Pudimos escapar por el momento, pero nos encontrará pronto. El velo no está tan 

lejos». 

 

Volví a mirar detrás de mí y entrecerré los ojos, pero la cueva parecía continuar para 

siempre. 

 

La oscuridad ocultaba su profundidad, así que no podía ver. Pero una húmeda brisa 

sopló desde la caverna, acariciando cada parte de mi cuerpo. Parecía una evaluación. 

 

«Así que tendrás que tomar una decisión», dijo Lewis. 

 

«¿Qué clase de decisión?». 

 

«Ya sea para ayudarlo o para volver a casa». Lewis sacudió su barbilla contra el 

cristal. 

 

«¿Puedo irme a casa?». 

 

«Tengo suficiente poder para devolverte. Sin embargo, el camino que conduce al 

punto de origen del cristal nunca volverá a aparecer». 

 

El cristal en mi mano se sintió repentinamente pesado. Su color se nubló, sin que 

quedara brillo. ¿Qué le había pasado? ¿Cuánto tiempo había estado abandonado en ese 

cementerio? 

 

«¿Dijiste que esta cueva era ese camino? ¿Estamos cerca de este punto de origen?». 
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«Es cierto que el “camino” es un atajo, pero la aparición desde el cementerio nos 

perseguirá. Lo más seguro sería que pusieras ese cristal aquí abajo y volvieras a casa. Si lo 

devolvemos a su lugar de origen, tal vez la aparición se dé por vencida. Pero el camino está 

lleno de peligros». 

 

Lo que asustaba era seguir el cristal. Sin el cristal, lo que da miedo no vendría por 

mí. 

 

Podría abandonar el cristal, dejarlo todo solo en este extraño camino de velo donde 

anhelaba volver a casa. Aterrorizado por la aparición que seguramente lo encontrará. 

 

«Yo…». 

 

«¿Cuál eliges?», preguntó Lewis. 

 

«Quiero llevar el cristal de vuelta a su lugar de origen. Pobrecita». 

 

Apreté el cristal. Su cabeza puntiaguda se clavó en mi mano y me dolió, pero la 

sostuve con fuerza. 

 

«Entendido. Entonces te protegeré hasta que llegues a tu destino». 

 

«¡Gracias!». 

 

Lewis parecía bastante confiable. Todavía no tenía ni idea de quién o qué era, pero 

su presencia me consoló. 

 

Pero él me miró con reproche. 

 

«Déjame preguntarte una cosa». 

 

«S-sí? ¿Qué?». 

 

«¿Por qué cogiste la piedra del cementerio? Si no lo hubieras hecho, nunca habrías 

estado en peligro». 

 

Lewis puso su mano en su cadera mientras me miraba fijamente. Era mucho más 

alto que yo, así que esto fue más que un poco intimidante. 

 

«Lo olvidé por completo. Lo siento». 
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Me encogí, pero Lewis no me dio más sermones. 

 

Desenvainó su espada. La hoja tenía el mismo color que su pelo: dorada, pero sin el 

brillo del oro auténtico. Tenía la rugosidad del hierro. 

 

Mi mano tomó naturalmente el broche que tenía en el pecho y las piedras de pirita 

incrustadas en él. 

 

Cuando me vio hacer esto, Lewis dijo: «Pase lo que pase, no lo pierdas. Mientras lo 

lleves puesto, puedo protegerte». 

 

«¿Eh?». 

 

«Vamos». 

 

Lewis se dirigió por el «camino». 

 

Acabábamos de conocernos, y como era tan poco expresivo, no tenía ni idea de lo 

que estaba pensando. Pero al alejarse, sentí que podía confiar en él, como si fuera alguien a 

quien conocía desde hacía mucho tiempo. 

 

No se sentía como un príncipe o un caballero montando en un caballo blanco. 

Parecía más bien.... 

 

Como un hermano mayor. 

 

Una parte de mí sentía que había sido parte de nuestra familia. Casi podía verlo 

sentado con mamá y papá, diciendo muy poco y asintiendo ocasionalmente. 

 

Era una sensación extraña, pero sentí una extraña sensación de calor en mi pecho. 

Con eso, seguí a Lewis. 

 

Este corredor natural parecía ser eterno. 

 

Ocasionalmente, el piso desigual me hacía tropezar, y las raíces de los árboles 

trataban de hacerme tropezar. Caminamos un rato sin final a la vista. Todo parecía igual. 

 

¿Realmente nos llevará esto a donde tiene que ir? 

 

Miré el cristal en mi mano; no hay respuestas. La superficie oscura ni siquiera 

reflejaba mi cara. 
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Seguimos avanzando, poniendo distancia entre lo que da miedo y nosotros. 

 

«Um, ¿Lewis?». 

 

«¿Qué?». 

 

«¿Cuánto falta?». 

 

«No lo sé». 

 

«Pensé que era un atajo», le dije. 

 

«Lo es, pero no sé la distancia exacta. Podría saber más que yo». 

 

Lewis miró el cristal. 

 

«Pero no puede hablar». 

 

«No estás escuchando. Si realzas tus sentidos, oirás hablar a las rocas». 

 

¿Fue así de fácil? 

 

Me detuve y me puse el cristal en la oreja. Escuché atentamente, tratando de 

escuchar más allá de las ondas de sonido, pero sólo oí el viento salir corriendo de las 

profundidades de la cueva. 

 

«Hmm. Parece que no funciona». 

 

«Porque no entiendes la técnica correcta». 

 

Lewis extendió su mano, su palma sorprendentemente grande y escarpada. Le di el 

cristal, y él habló sin siquiera levantarlo a su oído. 

 

«Dice que tendremos que caminar un poco más. Acabamos de pasar la mitad del 

camino». 

 

«Lo siento por causarte dificultades». 

 

«¿Lo es?». 

 

«No puedo asegurarlo, pero no parece que esté mintiendo». 
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«Eso no es lo que quise decir». 

 

¿De verdad podía oír lo que decían las piedras? Ni siquiera había escuchado 

atentamente. Lo dejaba reposar en su mano. 

 

¿O «escuchar» significaba algo diferente para él que para mí? 

 

«¿Qué pasa?», preguntó. 

 

«Er....nada». 

 

Lewis no parecía un mentiroso. Alguien tan severo y tenso como él no parecía capaz 

de engañar. 

 

«Um, ¿Lewis?». 

 

«¿Qué?». 

 

«¿Eres un mago?». 

 

Nunca había conocido a un mago, pero sabía que esa gente existía. 

 

Lo que era sentido común para un mago sería extraño para nosotros. Los magos 

pudieron tomar prestado el poder de los «vecinos». Por eso los magos podían hacer todo tipo 

de cosas que nosotros no podíamos. 

 

Eso es lo que me dijo mi madre. 

 

Lewis me miró fijamente durante un largo tiempo, y luego dijo: «No, no soy un 

mago. Pero se sabe que les he echado una mano». 

 

«¿No eres un mago?». 

 

¿Y luego qué? Me preguntaba. 

 

Pero sólo repitió lo que había dicho antes. «Soy tu protector». No es de ayuda. 

 

«Entonces, ¿puedes ayudarme a oír las voces de las piedras? Así no tendré que 

preguntarte todo el tiempo». 
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«No Sin vacilación. No parecía enfadado, ni siquiera lo lamentaba un poquito. 

Sólo un rechazo rotundo. Esa no es mi función. Mi función es protegerte». 

 

«¡Eres tan inflexible!», dije. 

 

Todo lo que sabía era su nombre, su propósito y mi supuesta búsqueda. Me había 

dado la mínima información que necesitaba, pero no había arrojado luz sobre esta situación. 

 

¡Apuesto a que puede oír hablar a las rocas porque su cabeza es como una roca! 

¡Claro que se llevan bien! 

 

Le quité el cristal a Lewis y empecé a caminar de nuevo. Quería llevar este cristal a 

su destino y luego volver a casa. Mi padre podría volver pronto, después de todo. 

 

«Felicia». 

 

«¿Qué?». 

 

«Caminar sola es peligroso». 

 

Lewis habló con calma, su voz sonando detrás de mí. Deshaciéndome de él, caminé 

aún más rápido. 

 

«¡Estoy bien! ¡Es un camino recto! Y no parece que haya nada aquí». 

 

Obedecer las órdenes de Lewis me irritaba de alguna manera. No me dijo nada 

importante, así que iba a resolver esto por mi cuenta sin su ayuda. 

 

No podría oler esa putrefacción ahora mismo, de todos modos. 

 

Pero tan pronto como empecé mi pequeña rebelión, el camino se partió en dos. 

 

«¡Ugh, dame un respiro! Dios...». 

 

Lewis tenía unas piernas tan largas que se adelantó al instante, sin acelerar su ritmo. 

 

«Uno de ellos es el camino correcto», dijo. 

 

«¡Yo llamo a eso decir mucho!». 

 

«Lo sabrá mejor». 
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Lewis miró el cristal en mi mano como si quisiera que se lo prestara de nuevo. 

 

«¡Espera, dame una oportunidad!». 

 

Como Lewis había hecho, puse el cristal en mi mano, cerré los ojos y concentré mi 

mente. 

 

«Cristal, cristal, ¿por dónde se va a tu casa?», canté. 

 

Sólo respondió el silencio. 

 

«Ugh». 

 

«Dámelo», dijo Lewis. 

 

Me quitó el cristal en silencio. Pensé que se lo volvería a poner en la palma de la 

mano, pero en vez de eso, me preguntó: «¿Tienes alguna cuerda? Si es así, ¿puedes dármelo?», 

 

«¿Cuerda? Podría tener un poco de...». 

 

Todo lo que tenía era la cuerda pegada al colgante que llevaba puesto. Cuando lo 

sostuve, Lewis me preguntó: «¿Puedo quitarle la decoración?». 

 

«S-sí». 

 

No era una gran fan de esta idea, pero la quité y le di la cuerda a Lewis. Pasó la 

cuerda a través del colgante en el que estaba colocado el cristal y la sostuvo para que colgara 

delante de mí. 

 

«¿Esto es…?». 

 

«Úsalo. Si lo haces, el cristal debería dar a conocer su voluntad». 

 

«He oído hablar de esto tomé el cristal colgante de Lewis. Oh, claro. ¿Cómo 

un péndulo?». 

 

«Similares. Párate entre los dos caminos». 

 

Hice lo que me dijo, centrándome en la horquilla. Asegurándome de que la punta 

del cristal colgara derecha hacia abajo, enfoqué mi atención en el péndulo. 
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«¡Oh!». 

 

La punta del cristal comenzó a oscilar. El columpio se alineó con el camino a nuestra 

derecha. 

 

«¿Por aquí?», 

 

«Si creemos lo que dice». Lewis asintió. 

 

«Espera, así que me comuniqué con el cristal, ¿verdad?». Dije, emocionada. 

 

«Sí». Lewis sonaba completamente indiferente. 

 

«¡Wow! ¡Incluso yo puedo oír las rocas si hago esto! ¡Pensé que tenías que ser un 

mago!». 

 

«Tienes la capacidad natural de escuchar las voces de los vecinos. Si supieras los 

medios, podrías hablar de todo tipo de cosas». 

 

«¿Sería capaz de oír rocas como tú?», le pregunté. 

 

«Si aprendes el método adecuado. Pero eso no me corresponde a mí enseñarlo». 

 

«¡Eres tan irritante!». 

 

Le puse los ojos en blanco, pero esta vez no estaba tan enfadada. Ahora lo entiendo. 

Lewis me aconsejaría cuando lo considerara apropiado. 

 

No me dio mucha información, pero tal vez había una buena razón para ello. 

 

Ese pensamiento me hizo sentir curiosidad por él. Me lo había preguntado desde el 

principio, pero ahora estaba aún más interesado. 

 

«Entonces, Lewis». 

 

Quiero saber más sobre ti. Lo que sea que te permitas decirme. 

 

Me volví para preguntar, pero… 

 

«¡Cuidado!». 
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Sus brazos me abrazaron y me empujó con fuerza contra la pared. 

 

«¿Eh? ¿Qué?». 

 

Su cara estaba tan cerca de la mía. Era muy guapo. 

 

Por un momento estuve a punto de perder la cabeza, pero el olor a podrido me 

devolvió a la realidad. 

 

Seguí la mirada de Lewis y la vi: un ser de color negro puro, con miembros largos 

y un cuerpo retorcido. Llevaba una máscara blanca sobre su cara, con una oscuridad hueca 

mirando a través de los agujeros de los ojos. 

 

Lo que da miedo. 

 

Esos largos y desequilibrados miembros pasaron justo por el lugar donde había 

estado de pie. Si Lewis no me hubiera salvado, esta cosa podría haberme arrastrado de nuevo. 

 

«Felicia. Corre Lewis me agarró del brazo y me empujó. Yo los detendré». 

 

Ellos. 

 

La cosa aterradora no había llegado sola. Detrás de ella se hundieron otras formas 

negras. 

 

«Ahí dijo una cosa aterradora, señalando con su largo dedo el cristal que tenía en 

la mano, vivir...querer...casa...». 

 

«¿Quieres vivir dentro de esta piedra?». 

 

Las piedras contenían los recuerdos del mundo, y las cosas que daban miedo eran 

fragmentos de los recuerdos del mundo. Por eso las cosas aterradoras persiguieron a la piedra. 

Estaban buscando un lugar al que pertenecer. 

 

«Las piedras se nublan cuando se exponen a la corrupción», dijo Lewis, moviéndose 

para protegerme... No, para proteger la piedra. 

 

«Así que ya está...». 

 

Miré el cristal nublado en la palma de mi mano. Casi podía sentirlo temblar, como 

si tuviera miedo de las cosas que dan miedo. 
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Las cosas aterradoras lo habían rodeado en el cementerio. El maestro del cristal 

había muerto, y no tenía a nadie más que lo llevara puesto. Habría permanecido perdido para 

siempre. 

 

Tenía que devolverlo a su lugar de origen. 

 

«Quiero…». 

 

La cabeza negra inclinada, la figura doblándose. Me llevó varios segundos darme 

cuenta de que estaba agachando la cabeza. 

 

«¡No puedes tenerlo! dije, cerrando mi mano alrededor del cristal. ¡Nunca te 

dejaría tenerlo! ¡No quiere que lo toques!». 

 

Las cosas que asustaban dejaron escapar un horrible chillido. Me di cuenta de que 

era un aullido de rabia. 

 

Recorriendo la cueva, las cosas que daban miedo estaban furiosas, sobrecogidas por 

el deseo de arrebatarme el cristal. Sabía que, si les arrojaba el cristal, su hostilidad se disiparía. 

sería capaz de escaparme a salvo. 

 

Pero yo no quería hacer eso. 

 

El cristal estaba pidiendo ayuda. 

 

Estaba seguro de que me había llamado al cementerio. Su voz me había llegado, de 

alguna manera. 

 

Así que tuve que seguir adelante. 

 

Después de todo, tenía a este extraño caballero de mi lado. Si él estaba dispuesto a 

ayudarme, entonces yo tenía que ayudar al cristal. 

 

Era el deber de cualquier persona con poder ayudar a los necesitados. 

 

«Felicia, el resto depende de ti», dijo Lewis, su espada lista. Agarré mi broche con 

fuerza. 

 

Su reluciente espada era del mismo color dorado y áspero que mi broche. ¿La espada 

estaba hecha de pirita? 
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La Pirita fue un 6-6.5 en la escala de Mohs10. Más duro que un cuchillo. 

 

Podría ser capaz de cortar esas cosas aterradoras. 

 

«¡Mantente alerta, Lewis!». 

 

«Naturalmente dijo, sin mirar atrás. Estoy aquí para protegerte». 

 

El aire temblaba. El que estaba delante saltó hacia delante, como una serpiente 

golpeando a su presa. Grité, pero un momento después lo habían cortado en dos. 

 

Las mitades superior e inferior de la espeluznante cosa se disolvieron en niebla negra, 

dejando solo a Lewis blandiendo su espada dorada. 

 

«¡Wow! ¡Eso fue genial!». 

 

«Felicia dijo Lewis, ni avergonzada ni orgullosa, sino decidida, corre». 

 

«Oh, claro. ¡Tengo que llevar esto a casa!». 

 

Colgando el péndulo de cristal delante de mí, corrí por el camino. 

 

Un débil y asqueroso olor ondeaba en el viento desde detrás de mí. Tal vez el olor 

provenía de fragmentos de la cosa que Lewis había cortado. Una parte de mí quería verlo 

pelear, pero este no era el momento. Seguí corriendo. 

 

Más encrucijadas esperaban en el camino, pero el péndulo de cristal me dijo por 

dónde ir. 

 

Eventualmente, el camino áspero se convirtió en una pendiente suave. Aparecieron 

hojas secas y hierba, y pude sentir una vez más una brisa en mi cara. 

 

La salida estaba cerca. 

 

La horrible sensación detrás de mí se había desvanecido. Su espada aún 

desenvainada, Lewis corrió a mi lado para alcanzarme. 

 

«Vaya, Lewis. ¿Los mataste a todos?». 

                                                           
10 «La escala de Mohs: es una relación de diez minerales ordenados por su dureza, de menor a mayor. Se utiliza como 
referencia de la dureza de un material dado. Fue propuesta por el geólogo alemán Friedrich Mohs en 1825 y se basa en el 
principio de que una sustancia cualquiera puede rayar a otras más blandas, sin que suceda lo contrario». Fuente: wikipwdia. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Dureza
https://es.wikipedia.org/wiki/Friedrich_Mohs
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«Todo lo que podía ver», dijo. 

 

No podía creer que se las hubiera arreglado para derrotar tantas cosas aterradoras. 

Miré por encima de mi hombro, pero sólo vi oscuridad. No había señales de ninguna cosa 

aterradora después de nosotros. 

 

«Lewis, ¿está bien el cristal? Yo lo sostuve». 

 

«¿Estás preocupado porque está nublado?». 

 

«Sí. Exactamente». 

 

«Si viertes agua turbia en un río, la suciedad es arrastrada por el agua. Es lo mismo». 

 

«Entonces, si hay muchos cristales, ¿estará bien?». 

 

«Sí». Lewis asintió. Bien, tenía razón. 

 

Si muchas rocas compartieran los recuerdos corruptos, entonces esa corrupción se 

volvería más fina y desaparecería. Este cristal podría volver a ser hermoso, pero sólo si 

muchos otros cristales lo rodearan.11 

 

«Hmm». 

 

«Felicia», dijo Lewis. 

 

«¿Sí?», no esperaba que me llamara por mi nombre, así que inadvertidamente salté 

a la atención. 

 

«Me alegro de haber podido hablar contigo». 

 

«Erm. ¿De dónde salió eso?». 

 

«Nunca pude hablar con Alicia». 

 

El nombre de mi madre. 

 

                                                           
11 Ntt: «El cristal corrupto se vería afectado por los recuerdos de los demás que no están corrompidos hasta que 
esa corrupción desaparezca». 
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Lewis no podría ser más de cinco o seis años mayor que yo, más bien como un 

hermano un poco mayor. Pero cuando dijo el nombre de mi madre, parecía hablar de viejos 

recuerdos. 

 

Parecía tan triste. 

 

«¿Conociste a mi madre?». 

 

«Sí dijo Lewis, Alicia se parecía mucho a ti». 

 

«Eso pensé. Papá siempre dice que tengo la misma mirada animada en mis ojos». 

 

«Eres igualmente imprudente». 

 

«¿¡Lo mismo por dentro y por fuera!?», eso tampoco parecía un cumplido. 

 

«Alicia a menudo recogía piedras. Como tú, una vez recogió uno en un cementerio, 

y Cecilia se enfadó mucho con ella». 

 

Mi abuela. Aparentemente, la regla de la familia de no coger piedras del cementerio 

se remonta a hace mucho tiempo. 

 

Espera. Entonces, ¿cuántos años tenía Lewis? Si hubiera llamado a mi abuela por su 

nombre de pila, y de una manera que sonara afectuosa, no grosera.... 

 

«Lew-Mr. Lewis dije, sintiendo de repente que debía ser más educado, 

¿cuántos años tienes exactamente?». 

 

«Dejé de contar hace mucho tiempo». 

 

¿Podría no estar molesto? ¿Llevar un registro de su edad no era parte de sus 

costumbres? ¿O era tan viejo? 

 

Había oído que los magos eran a menudo mucho más viejos de lo que parecían, así 

que, ¿era un mago? Dijo que los ayudaba a veces, así que tal vez era un aprendiz de mago. 

¿Uno que no envejeció? 

 

No sabía si eso era posible. 
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«Aparentemente, la imprudencia es hereditaria dijo Lewis, ajeno a mi confusión 

interior, la compañera de Alicia era bastante tranquila, pero no tienes ni rastro de esa 

cualidad». 

 

Su tono sonaba cansado, así que quizás esta era una forma indirecta de regañarme. 

 

«Cuando encuentres una pareja y tengas un hijo propio, estoy seguro de que también 

heredará esa imprudencia». 

 

«Eso está muy lejos». 

 

Puede que sea un adolescente, pero no estaba con nadie. Francamente, estaba mucho 

más interesada en las rocas que en salir con chicos de mi edad. 

 

«En cualquier caso, tú y Alicia eran niñas. Hay que enseñar a los niños, 

especialmente la regla de no traer piedras del cementerio. puede que no sea capaz de 

protegerte siempre». 

 

«Lewis...». 

 

No era muy expresivo, pero sólo esta vez, se veía profundamente preocupado. Era 

como si fuera mi hermano mayor, el hermano mayor de mi madre y el hermano mayor de mi 

abuela. Esos ojos dorados mantenían el calor reservado para los miembros de la familia. 

 

«Lo prometo asentí con la cabeza. No lo volveré a hacer». 

 

Hablaba como si siempre nos estuviera protegiendo, pero ¿dónde estaba 

normalmente? 

 

Me preguntaba sobre esto, pero sentí que sería un error preguntar. 

 

«Seré honesto dijo Lewis, vacilando, cuando llegaste aquí.... si hubieras elegido 

irte directamente a casa, podrías haber evitado más peligro». 

 

Pero yo había hecho lo contrario. Había elegido llevar el cristal a su destino sin 

importar el riesgo personal. 

 

No tenía poder para ignorar ningún peligro que me sucediera. Sólo había sobrevivido 

hasta aquí porque Lewis estaba conmigo. Mis acciones no fueron valientes; fueron tontas y 

temerarias. 
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«Pero no podía abandonar el cristal argumenté, tú tampoco querías hacer eso, 

¿verdad?». 

 

Lewis no contestó. 

 

«¡Lo sabía! En el fondo, también querías salvarlo. Quiero decir, ¡a ti también te 

gustan las rocas!». 

 

«No lo negaré admitió. Ni rastro de renuencia, sólo una simple declaración de los 

hechos. 

 

«No sé por qué me estás protegiendo, pero deberías admitir lo que sientes. Te vas a 

arrepentir de estar tan tenso con todo. A veces necesitas olvidarte de simplemente protegerme 

y hacer lo que crees que es correcto», dije. 

 

Por supuesto, si Lewis hiciera eso, yo sería una niña indefensa en problemas. Pero 

no quería que le diera la espalda a lo que quería hacer por mí. 

 

Hacerlo significaría que está muerto por dentro, más que un humano. 

 

«Bueno, si me meto en problemas, apretaré los dientes y lo soportaré. Yo también 

recibí algo de dureza de mi madre, sabes. Haz lo que tengas que hacer, Lewis». 

 

«Felicia dijo. Su voz era tranquila, pero con una fuerza que resonaba a través de 

mí, existo para protegerte. Si lo olvido, entonces no tiene sentido para mí». 

 

«Pero eso es...». 

 

Me callé. No podría decir que eso no fuera verdad. 

 

Incluso la idea parecía herir físicamente a Lewis. 

 

Volteó la cara, como si tratara de ocultar la mirada aturdida de sus ojos. De repente, 

sus resueltos rasgos parecían tan frágiles como el cristal. 

 

Incluso él podría parecer tan vulnerable. Yo lo había hecho lucir así. 

 

La culpa brotaba dentro de mí, como una nube sobre mi corazón. Como una lluvia 

que golpea desde un cielo gris que viene a castigarme. 

 

«Lo siento». 
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Eso fue todo lo que pude sacar. 

 

«No hay necesidad de disculparse». 

 

Lewis cerró los ojos un momento, y su expresión volvió a la normalidad. Adoptó la 

misma apariencia áspera y uniforme que antes. 

 

Por un momento caminamos sin decir una palabra. Me moví tan rápido como pude, 

como huyendo del incómodo silencio. Lewis se unió a mi ritmo sin comentarios. 

 

Por fin vimos el final de la cueva. 

 

«¡Ahí está! Grité. Salí de la cueva y vi las estrellas muy por encima de nosotros. 

Genial». 

 

Habíamos llegado a un cañón. Era como si la tierra se hubiera partido en dos. Se 

podían ver claramente las capas en los estratos de cada lado. Montones de recuerdos del 

mundo se han ido acumulando a lo largo de un tiempo increíblemente largo. 

 

«¡Mira! Encontré una grieta en la pared del acantilado lo suficientemente grande 

para que alguien la atravesara. Atrapó la luz de la luna, y algo dentro de la grieta brilló. 

 

Lewis y yo caminamos hacia él. Cuanto más nos acercábamos, más nos daba la 

bienvenida el brillo. 

 

«¡Esto es increíble!», lloré. 

 

Los cristales llenaron la grieta. Grupos de ellos cubrieron ambos lados de la división. 

 

El péndulo en mi mano tembló, como si estuviera ansioso por unirse a ellos. 

 

Desaté la cuerda. Traté de quitar el collar también, pero me faltó fuerza. Me volví 

hacia Lewis y me entendió. Golpeó el artefacto con la empuñadura de su espada. 

 

«Si lo golpeas muy fuerte, el cristal podría romperse primero», le dije. 

 

«¿Cuál es la clasificación de Mohs del cristal?». 

 

«Siete. Lo suficientemente fuerte como para dejar una marca en el acero y el vidrio», 

recité, recordando lo que mi padre me había dicho. 
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«Entonces estará bien». 

 

«¡Sí!». 

 

Sonreí felizmente. Me pareció ver un rastro de una sonrisa en la cara de Lewis 

también. 

 

Golpeó el cristal con la empuñadura otras dos o tres veces. La estructura se rompió, 

liberando el cristal. Ahora ya no era algo hecho por el hombre. Su vida como pieza de joyería 

había terminado, y era verdaderamente gratis. 

 

«¡Mira! Le dije al cristal ¡Son todos tus amigos! ¿Cuánto tiempo ha pasado?». 

 

Coloqué el cristal nublado encima de los claros. Sentí que la nubosidad comenzaba 

a desvanecerse inmediatamente. 

 

«Descansa bien». 

 

Froté el cristal, sintiendo como si algo de su brillo hubiera regresado. La luz de la 

luna le guiñó un ojo, como si dijera: «Gracias». 

 

«Me alegro de que hayamos hecho esto». 

 

«Sí» Lewis miró el cristal. Parecía tener sus propios pensamientos, pero algo en 

su expresión me hizo dudar en preguntar. 

 

Cuando no dije nada, habló de su propia voluntad. 

 

«Ese cristal perdió a su amo. Su vida como herramienta terminó». 

 

«Sí». 

 

«No sé si es un final feliz». 

 

¿Por qué pensarías eso? Después de todo, no eres una herramienta. 

 

Por alguna razón, no podría decir esas palabras. Sentí que, si lo hacía, me volvería a 

dar esa mirada triste. 

 

«Pero si la vida como herramienta ha terminado, sería una desgracia no ser liberado. 

Lo hiciste bien». 
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«Supongo», murmuré. 

 

«Lo hiciste». 

 

Lewis se quedó en silencio, sus dorados ojos se fijaron en los cristales. 

 

No sabía quién era ni lo que pasaba dentro de él. 

 

Aun así, sentí que debía darle este momento y decidí quedarme callada hasta que 

estuviera listo. 

 

Pero entonces capté un olor a putrefacción. 

 

«¿Eep?». 

 

Me di la vuelta, y Lewis se dio la vuelta conmigo. 

 

La oscuridad se acumuló en la entrada de la cueva. No, no oscuridad. 

 

En el momento en que lo percibí, los pelos de mi cuello se levantaron. Eso fue algo 

que asustó. 

 

Cuerpo negro, máscara blanca. Ojos huecos que nos miraban fijamente, a los 

cúmulos de cristal. 

 

«¡Quiero!». 

 

«¡No!». 

 

El largo brazo se adelantó como una serpiente, apuntando hacia el cristal. Antes de 

darme cuenta, salté delante de él. 

 

«¡Felicia!» Gritó Lewis. Las garras de esa cosa aterradora me perforaron el pecho. 

Sentí un dolor agudo y me arrugué hasta el suelo. 

 

La espada dorada de Lewis derribó esa cosa aterradora. La cosa se disolvió, y Lewis 

corrió a mi lado. 

 

La luna en el cielo nocturno era tan hermosa, bañando la tierra en su suave luz. 

 

El cristal estaba a salvo ahora. 
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A pesar de todo esto, caí en la inconsciencia. 

 

«Honestamente, nunca haces nada de la manera fácil». 

 

Mi madre tenía la mano en la cadera. Estaba acostado en mi cama. Sobre mí, mi 

padre parecía preocupado. 

 

Oh, cierto. Esto era un recuerdo. 

 

Mis pensamientos eran confusos, pero era consciente de ello. 

 

«Sólo quería salvar al gatito», le dije. Sonaba tan joven. 

 

«¡Lo sé! Viste un gatito en una caja a la deriva río abajo, así que saltaste al río, 

¿verdad? Tus amigos nos contaron lo que pasó. Pero, ¿qué habrías hecho si hubieras muerto 

tratando de salvarlo?». 

 

«¡No quiero morir, pero no podía hacer nada!». 

 

«Lo sé. Eso es lo que eres», suspiró mi madre. 

 

Ella extendió la mano y puso su mano en mi frente. Su tacto era agradable y fresco. 

De alguna manera supe que estaba muy preocupada por mí. 

 

«Lo siento». 

 

Traté de tomar su mano. Sólo entonces me di cuenta de que ya estaba sosteniendo 

algo. 

 

«¡Oh!». 

 

Era el broche, el que mamá había dicho que me protegería. 

 

«Has estado agarrando esa cosa todo este tiempo. Tal vez es la razón por la que 

duraste lo suficiente para que yo llegara allí». 

 

«Mmm». 

 

Volví a apretar el broche. 

 

«Me alegro de que estés a salvo», dijo mi padre, con lágrimas en los ojos. 
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Vi a alguien parado a su lado. 

 

«Eres realmente imprudente», dijo. 

 

Tenía la mano en la cadera, igual que mi madre. ¿Era mi hermano? 

 

No, yo era hija única. Además, mis padres y yo teníamos los ojos azules. No ojos de 

oro, como él. 

 

«Pero es mi deber protegerte a pesar de esa imprudencia», dijo. 

 

Me miró como si estuviera enfadado, pero su expresión contaba una historia 

diferente. Casi sonreía, como si estuviera orgulloso de mí. 

 

Fue Lewis. Había estado conmigo ese día. 

 

Barrido por la corriente, agarré al gatito y logré mantener mi cara por encima del 

agua para poder respirar. 

 

Todo porque alguien a quien no veía me estaba reteniendo. 

 

«¡Lewis!». 

 

Mi propia voz me despertó. 

 

Un techo familiar se extendía sobre mis ojos, y me acostaba sobre algo cómodo. 

 

«¿Estás despierta, Felicia?». 

 

Un hombre de anteojos con una cara ligeramente tímida, mi padre me miró fijamente. 

Se veía un poco mayor de lo que tenía en mi sueño. 

 

«Yo estaba...». 

 

Miré a mi alrededor. Estaba acostada en mi cama en mi propia habitación. 

 

«Te encontré colapsado junto a la puerta. Pensé que algo te había atacado». 

 

La voz de mi padre se rompió. Sus ojos estaban rojos e hinchados, y nuevas lágrimas 

empezaron a derramarse por sus mejillas. Se frotó los ojos para ocultar sus lágrimas de mí, 

pero no paraban de salir. 



La Novia Del Antiguo Mago: El Hilo Dorado  

     Volumen 01 - [Novela Ligera] 

 Página 94 

 

«¿Dónde está Lewis?». 

 

«¿Lewis?», mi padre parecía confundido. 

 

Me senté lentamente y examiné la habitación. Vi el escritorio que mis padres me 

habían comprado cuando empecé la escuela, mis estanterías. Ambos muebles estaban 

cubiertos de piedras que me regaló mi padre o que mi madre me había dejado. Era una 

habitación sencilla; la única otra cosa que había en ella era el armario. Pero no había señales 

de Lewis. 

 

¿Había sido todo un sueño? 

 

Mientras reflexionaba sobre esto, me di cuenta de que tenía algo en la mano. 

Curiosamente, abrí el puño y encontré el broche… partido por la mitad. 

 

«Qué....cómo...». 

 

«Lo has estado agarrando desde que te encontré. Tal vez ese amuleto te protegió, 

Felicia. Sé que tú puedes ver cosas que yo no puedo, igual que Alicia. Estoy seguro de que te 

protegió de ellos». 

 

Oh. Cierto. 

 

Supe al instante lo que había pasado. La cosa aterradora había salido de la oscuridad 

y había extendido sus garras. Intenté proteger el cristal, pero la cosa que daba miedo me había 

golpeado en el pecho… justo donde estaba el broche. En lugar de perforarme el pecho, el 

broche se había roto. Y como había completado con seguridad mi búsqueda para devolver el 

cristal, me enviaron a casa. 

 

Pero Lewis había desaparecido. ¿Dónde estaba ahora? 

 

No. 

 

«No. Lo supe todo el tiempo...». 

 

Miré el broche roto que tenía en la mano, el que había heredado de la madre de mi 

madre. 

 

Este broche había conocido a mi abuela y a mi madre, y siempre había estado a mi 

lado. 
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«Lewis era el broche». 

 

Las lágrimas cayeron sobre la pieza rota. 

 

Los ojos de mi padre seguían hinchados, pero había dejado de llorar. Estas fueron 

mis lágrimas. Estaba llorando. 

 

¿No volvería a ver a Lewis? Ni siquiera le había dado las gracias. Quería hablar con 

él un poco más. 

 

Las lágrimas fluyeron. Mi padre parecía preocupado, pero yo no podía parar. 

 

Las lágrimas empaparon el broche roto, mi palma y la sábana. Mis lágrimas eran 

como dos cascadas que caían por mis mejillas. Entonces algo se extendió y me tocó la cara. 

 

Una suave brisa se movió contra mi mejilla como si tratara de quitarme las lágrimas. 

 

La ventana estaba cerrada. También la puerta. 

 

Felicia. 

 

Una voz me susurró al oído. Me di la vuelta, pero sólo encontré la pared blanca y 

desnuda. 

 

Mientras lo recuerdes, estaré contigo. 

 

Su mano robusta pareció tocar brevemente la mía. Estaba seguro de que podía sentir 

su calidez. 

 

«Mmm». 

 

Apreté los dientes, hice retroceder las lágrimas y apreté con fuerza el broche roto. 

 

«No te olvidaré. Eres parte de mi familia». 

 

Mi padre me miró, desconcertado. Pero unos segundos después, se dio cuenta. 

Sonrió suavemente. 

 

Varios años después. 
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Había oído rumores de un mago que era bueno con las piedras. Un experto en 

artesanías de magos. Se dice que tenía una tienda en algún lugar de Londres. 

 

«Lo siento, este no es mi campo mi padre había intentado ayudarme a encontrarla, 

pero era más fácil decirlo que hacerlo. Tal vez haya una forma especial de ponerse en 

contacto con ella», dijo. 

 

«Los magos son como especialistas en un campo altamente especializado, así que... 

Oh bien. Gracias de todos modos, papá». 

 

Mi padre me vio en la puerta con una risa avergonzada. Mi madre una vez dijo que 

esa risa era linda, pero yo no la entendí. 

 

«¿Vas a ir a la ciudad otra vez?», preguntó. 

 

«Sí. Vi otro rumor en Internet que quiero verificar. Todas mis pistas están en blanco 

hasta ahora, pero los magos siguen siendo humanos, ¿no? La tienda existe en alguna parte, 

¡y yo la rastrearé!». 

 

«La forma en que abordas los problemas armados de valor es como Alicia». 

 

«¿Es eso un cumplido?». 

 

Mi padre sonreía alegremente, pero «valentía» no era la palabra que una niña de mi 

edad quería oír. 

 

«¿Por qué de repente quieres ver a un mago?», preguntó. 

 

Sonreí. «Hay alguien que quiero conocer». 

 

«¿Quién?». 

 

«Oh, ya sabes. Las chicas de mi edad deben tener secretos». 

 

«¿En serio?». 

 

Mi padre parecía muy sorprendido. Tiré mi bolso por encima del hombro y me fui 

de la casa. 

 

Era un día soleado y brillante, sin una nube en el cielo. 
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Una fresca brisa me rozó la mejilla. Consciente del peso de mi bolso, caminé por el 

camino rural, con flores silvestres a cada lado. 

 

Había estado ahorrando mi mesada. Si alguna vez me encontrara con un mago, 

pediría que me repararan el broche. Si eso no fuera posible, al menos haría que lo volvieran 

a armar para que pudiera usarlo. Si no tuviera suficiente dinero, elaboraría algún tipo de plan 

de pago. 

 

Y luego le preguntaría cómo escuchar las piedras. Cómo hablar con ellas. 

 

Con esperanza en mi corazón, me dirigí a la ciudad con el conocimiento de que él 

estaba a mi lado. 

 

El Fin 
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Capítulo IV — Día Del Arco Iris, Día De Fiesta. 

Hikaru Sakurai 

Había un arco iris. 

 

Al salir del bosque y entrar en el césped, un arco multicolor se extendía por el cielo 

de la tarde. 

 

Chise lo miró mientras caminaba. 

 

Ahora que lo pienso, también hubo un arco iris cuando salió de casa al mediodía. 

 

El viento jugaba con su pelo rojo. Quería estirar la mano y sostenerse el pelo hacia 

atrás, pero tenía las dos manos ocupadas. 

 

El arco iris colgaba sobre el destino de Chise, así que se sentía como si estuviera 

caminando hacia él. Dejó el bosque y caminó a través de la hierba hacia la casa al final del 

arco iris. Era como algo sacado de un libro ilustrado o de un cuento de hadas. Si ella le dijera 

eso a Elías, ¿cómo reaccionaría? Quizás él estaría de acuerdo con ella. Quizás inclinaría la 

cabeza confundido. 

 

O quizás habría un leve cambio en los ojos que merodeaban entre las profundidades 

de sus cuencas. 

 

¿Esos son ojos? 

 

Chise no estaba del todo segura. 

 

Todavía mirando el arco iris, ella puso la carga en sus manos. 

 

La ortiga, el ajenjo y el altramuz constituían las recolecciones de hoy. 

 

Para recoger hierbas como éstas sólo tenía que salir de la casa, cruzar el prado y 

entrar en el bosque cercano. Todo tipo de plantas crecían justo dentro de sus límites. Se había 

estado quedando sin suministros para sus estudios mágicos, así que había venido a recoger 

más. 

 

Naturalmente, no había venido sola. Ruth estaba a su lado. 
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Un Church Grim12, era una bestia de cuatro patas, como un perro grande con un 

hermoso pelaje negro. También conocida simplemente como Perro Negro, Ruth era un tipo 

de vecino que estaba fuera del reino de lo que la mayoría de los humanos podían percibir. 

Había hecho un contrato con Chise para que le sirviera de familiar. Decir que tenía un familiar 

hizo que sonara como si ahora fuera una maga de verdad, pero en la práctica, era más como 

tener un hermano un poco mayor. 

 

«Chise, es peligroso mirar al cielo mientras caminas», Ruth la regañó. Siendo un 

perro, su voz venía del nivel de su cintura. 

 

Chise asintió. «Mmm». 

 

Ruth podría parecer un perro, pero tenía la habilidad de hablar con palabras humanas. 

 

«Sólo pensé que era bonito». 

 

«¿El arco iris? Ruth levantó su nariz elegantemente alargada hacia el cielo si 

quieres mirar el arco iris, por supuesto, mira. Pero las piedras en el prado te pueden hacer 

tropezar, aunque quizás no tantas como en el bosque. ¿Debería llevarlos por ti?». 

 

«Gracias, pero puedo manejar esto. No miraré al cielo mientras camino». 

 

«Muy bien», dijo, sus palabras se mezclaban con una respiración como la de un 

perro. 

 

Gracias por preocuparte por mí. 

 

Chise miró a Ruth en gratitud. 

 

Luego miró hacia atrás, sin darse cuenta de por qué. 

 

Había algo en el bosque. 

 

Un vecino. Un hada. Un espíritu. Algo diferente a cualquier humano o animal. Pero 

no fue algo malo. Si hubiera sentido ese cierto escalofrío en su columna vertebral, se habría 

detenido antes de mirar. Ella había sentido esta presencia específica antes. 

 

Miró a dos ojos brillantes, su aguda mirada dirigida hacia ella. 

                                                           
12 «El Church Grim es un espíritu guardián en inglés y en el folclore escandinavo que supervisa el bienestar de una iglesia 

cristiana en particular y protege al cementerio de la iglesia de quienes profanarían y cometerían un sacrilegio en su contra. A 

menudo aparece como un perro negro, pero se sabe que toma la forma de otros animales». Fuente: wikipedia 

https://en.wikipedia.org/wiki/Tutelary_deity
https://en.wikipedia.org/wiki/English_folklore
https://en.wikipedia.org/wiki/Scandinavian_folklore
https://en.wikipedia.org/wiki/Church_(building)
https://en.wikipedia.org/wiki/Churchyard
https://en.wikipedia.org/wiki/Churchyard
https://en.wikipedia.org/wiki/Sacrilege
https://en.wikipedia.org/wiki/Black_dog_(ghost)
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«¿El que está vestido de carne y hueso es un polluelo?». 

 

Una profunda voz resonó. 

 

Una sombra estaba al borde del bosque, bañada por el rojo resplandor de la noche. 

 

Mientras era pequeña, la sombra irradiaba fuerza. Esta era una figura de gran 

resistencia, dando la impresión de una gran roca arraigada en lo profundo de la tierra. Su 

forma era humanoide, bueno, tal vez se ofendería con esa descripción. No era un gran fanático 

de la humanidad. Pero Chise no creía que fuera agresivo. 

 

La criatura parecida a una roca que la miraba desde el borde del bosque era un 

Spriggan. 

 

Un Spriggan era un hada guardiana, protectora de los otros vecinos. Elías había 

explicado esto una vez junto a su cama. 

 

«Er...». 

 

¿Cómo debería saludarlo? 

 

Ella sintió que él debía tener alguna razón para mostrarse, pero no recordaba haber 

hablado con él mucho antes. Elías había estado con ella en su reunión anterior, y la situación 

había sido mucho menos relajada que hoy. 

 

«Los espinos están floreciendo. Los espíritus del viento bailan, cabalgando los 

vientos del oeste. Y un arco iris nos da su presencia». 

 

La voz grave volvió a sonar como cualquier otra voz generada por los labios y la 

garganta humana. Un eco único, el viento se lo llevó a la oreja. 

 

Parecía una canción o un poema leído en voz alta. Chise dudó, insegura sobre cómo 

responder. 

 

«Que las flores y los arco iris sean lo suficientemente comunes», dijo Ruth. 

 

«Lo son». 

 

«Hmph». 

 

Ruth había tomado la iniciativa y recibió una respuesta con éxito. 
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Su nuevo hermano de pelo negro era mejor que ella en esto. Chise sintió una punzada 

de envidia. 

 

«Lo siento, Chise. ¿Te interrumpí?». 

 

«No, está bien. ¿Querías algo de nosotros?», le preguntó al Spriggan. 

 

¿O de Elías? 

 

Se dirigió al Spriggan con este pensamiento en mente. 

 

El viento soplaba con más fuerza, despeinando su pelo rojo. 

 

Un segundo. Dos segundos. Cuando no hubo respuesta, Ruth resopló y miró hacia 

su casa. Chise le acarició la cabeza, esperando pacientemente. Diez segundos más tarde, la 

rocosa figura volvió a hablar. 

 

La voz resonó, pero no en la conversación. Una vez más, parecía cantar una especie 

de canción. 

 

«Aquellos que emiten luz. Verás las sonrisas de las flores. Si tienes suficientes lazos 

y bendiciones». 

 

¿Qué significa eso? 

 

¿Flores sonrientes? ¿Bendiciones? ¿Lazos? 

 

Chise no podía entender el significado de sus palabras. 

 

 

*** 

 

El arco iris pronto desapareció de la vista. 

 

Para cuando el sol poniente puso todo el cielo rojo, Chise y Ruth habían regresado 

a casa. 

 

La casa era un viejo edificio de dos pisos. Cada vez que volvía a ella después de 

aventurarse, Chise sentía un alivio. Era reacia a admitirlo, pero la palabra «hogar» encajaba, 

al menos, mejor que cualquiera de los lugares en los que había vivido en Japón. 
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«Estoy en casa». 

 

Al abrir la puerta, un leve zumbido sonó en sus oídos. 

 

El sonido provenía de una campana que ella había puesto allí. Un sonido agradable, 

que se adaptaba a su silencioso comportamiento y presencia. 

 

Ruth también entró en la casa, deslizándose más allá de los pies de Chise. 

 

«¿Estarán bien las hierbas en el cobertizo?», preguntó. 

 

«Ya está oscuro. Todavía hace bastante frío, así que no creo que les hagan daño». 

 

«De acuerdo». 

 

«Mmm». 

 

Al quitarse su pesado abrigo, Chise inhaló el olor de su hogar. Refrescante, pero con 

sabor: el olor del campo. El olor a especias se mezcló con lo que debe ser la cena de esta 

noche. Chise sólo había llegado hasta el bosque cercano, pero aun así, sentía que había 

regresado a casa después de un largo viaje. 

 

Ya sea que se quedara cerca, como hoy, o fuera hasta Londres, o cruzara el mar hasta 

la Aerie de los Dragones13, esta casa siempre le daba la bienvenida tranquilamente. Podrías 

usar palabras como «cálido» o «gentil», y esas también funcionarían, pero lo que Chise sintió 

más intensamente fue una especie de silencio, uno que contenía esas dos otras palabras. 

 

Silencio. 

 

Esa palabra la describía en todo momento. 

 

«………». 

 

Hubo un leve crujido de ropa, y salió a dar la bienvenida a Chise y Ruth a su casa. 

 

Una vecina vestida de lavanda, tomó la forma de una mujer con hermosos ojos 

rosados. Era Silky. Elías la llamó la Dama de Plata. Plata. No tenía nada de ese color en su 

persona, pero de alguna manera la palabra parecía encajar. Si se la describiera a un extraño, 

parecería natural compararla con una flor de plata. 

 

                                                           
13 Ntt. «Los nidales de los dragones». 
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Silky había salido de la cocina para venir a saludarlos. Debe haber estado muy 

ocupada considerando lo cerca que estaba de la hora de la cena, pero siempre venía a conocer 

a todo el mundo. No importaba cuánto tiempo estuvieran fuera, ella los saludaba cuando 

regresaban. 

 

Fue bueno ser recibido por el aroma de los campos y por Silky. 

 

«Mmm». Silky soltó un aliento, como un pájaro. 

 

No dijo ni una palabra. Se comunicaba con gestos, expresiones y, como ahora, con 

una variedad de respiraciones. Esta significaba: «Bienvenido a casa». 

 

«Estamos de vuelta, Silky». 

 

Respondiendo con un gesto de asentimiento, como siempre hacía, Silky hizo un 

gesto para coger el abrigo de Chise. Chise agitó la cabeza. Con la intención de llevársela a su 

habitación, se dirigió al final del pasillo y pasó por la puerta de la cocina, donde estaba la 

mesa de la cena. 

 

«¿Oh?». 

 

Chise se detuvo sorprendida. Sus ojos se abrieron de par en par. 

 

Ella ya había notado el olor de las especias. Silky podía cocinar de todo, desde 

clásicos ingleses como pudín, rosbif y pastel, hasta platos de toda Europa. Hoy Chise había 

asumido que comerían algo de cocina internacional y estaba deseando comerlo, seguro que 

sería delicioso. 

 

Pero esto fue mucho más allá de eso. 

 

La cocina estaba en un estado bastante bueno. Había muchas más ollas, sartenes y 

platos de lo habitual. A su lado, Ruth olfateaba el aire con la cabeza bien alta. La sorpresa lo 

había detenido en su camino, también. 

 

«¿Una fiesta?», preguntó. 

 

«No he oído hablar de ningún invitado». 

 

Mientras estaban en estado de shock, Silky pasó junto a ellos. 
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Se movía por la cocina, sin dudar ni una sola vez y sin detenerse a considerar las 

cosas. Simplemente hizo lo que había que hacer. Miró en una olla y asintió, agregó una pizca 

de pimentón a la segunda, revisó el horno antes de sacar un pudín del refrigerador. Había un 

flujo, cada movimiento de Silky es tan elegante como el de un bailarín. Usó la cocina como 

escenario. 

 

Colocó un plato tras otro sobre la mesa llena de gente. Oh, olía increíble. Carne 

asada, pollo asado, pastel de riñón, huevos revueltos turcos con montones de verduras, 

borscht que no escatima en ingredientes, goulash cargado de pimentón, brochetas de cordero 

picantes al estilo indio y mucho más. Dos ollas todavía estaban tapadas, y ¿era el enchapado 

de caballa frita? 

 

La cocina de Silky siempre fue deliciosa, y las porciones generosas, pero las ofertas 

de hoy estaban en un nivel completamente nuevo. Nunca antes había preparado varios tipos 

de guiso para la misma comida. Entre el pollo, la carne y el pastel, el horno debe haber tenido 

una rotación constante de platos, pero aun así había encontrado tiempo para hornear un gratén. 

Como sólo había un horno en la casa, ¿cómo podía haber dos hornos con comida tan caliente 

que el vapor se salía de ella? A Chise le pareció mágico, pero no podía imaginar a Silky 

usando magia en la cocina. Ella siempre manejaba todas las tareas domésticas de manera 

impecable, así que incluso este festín mágico era el producto de la pura habilidad. 

 

«Esa es una gran cantidad», dijo Ruth, meneando la cola alegremente. 

 

«Increíble», dijo Chise, su mandíbula casi cayendo. 

 

Era claramente una fiesta especial. 

 

Una mirada a la mesa, tendida con una tela que Chise nunca había visto, le dijo eso. 

Nadie puede comer tanto de una sola vez. Pero ninguna fiesta de este tipo había aparecido en 

el solsticio de invierno o en la Navidad, así que ¿por qué hoy? ¿El día de hoy fue especial y 

ella no lo sabía? 

 

Podrían compartir esta comida con todos en la ciudad y aun así tener sobras. 

 

Chise nunca antes había visto algunos de estos platos. 

 

«Bienvenida nuevamente. ¿Pasa algo malo?». 

 

Una voz resonó sobre su cabeza. Chise se dio la vuelta, mirando hacia arriba. 

 



La Novia Del Antiguo Mago: El Hilo Dorado  

     Volumen 01 - [Novela Ligera] 

 Página 106 

 

Se detuvo sorprendida, pero se quedó asombrada. Ella sabía que este sentimiento no 

era mágico, pero de alguna manera parecía mágico. Dos pequeños ojos la miraron, 

ensombrecidos en la oscuridad de sus cuencas oculares. 

 

Era Elias Ainsworth, un mago muy alto cuya cabeza estaba oculta por una especie 

de cráneo de animal. Él era la persona que había aparecido exactamente el día correcto para 

comprar a Chise en una subasta mágica y llevársela a vivir con él. «Persona», sí, pero 

técnicamente no era humano en absoluto. Tampoco era un vecino, como Ruth o Silky. Chise 

sabía que era una criatura muy rara, pero no entendía más que eso. Ella lo conocía como un 

mago y mentor, que le había enseñado muchas cosas. Ella lo conocía como parte de su nueva 

familia. 

 

Eso, y... 

 

Aunque nunca lo habían discutido en profundidad, un día podría estar.... 

 

«Recogí las hierbas. Están en el almacén. Los procesaré mañana», dijo Chise. 

 

«Bien hecho», contestó. 

 

La cara ósea pareció moverse. 

 

La mayoría de sus rasgos eran de hueso, incapaces de mostrar expresión alguna. Era 

difícil leer las emociones en su cara, pero no completamente imposible. Actualmente, Elías 

no mostró ninguna emoción específica. Esta era su expresión por defecto, como si la estuviera 

observando. 

 

«Tu abrigo». 

 

«Cierto, lo estaba llevando arriba», dijo ella. 

 

«Estabas parada, sosteniéndolo. ¿Por qué?». 

 

«Oh  Chise miró hacia la cocina. ¿¡Es hoy una ocasión especial?». 

 

«Oh, supongo que ya es hora dijo Elías, volviéndose hacia la cocina. Miró a Silky 

durante un momento, ¿había un arco iris afuera?». 

 

«Sí». Chise recordó el arco de siete colores sobre el prado. 
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«Cuando aparecen los arco iris y los espíritus del viento juegan, la Dama de Plata 

siempre hace mucha comida. No sé las razones exactas», dijo Elías. 

 

«Interesante». 

 

«Simplemente le permito hacer lo que quiera y no le presto más atención». 

 

«Me pregunto si hoy está celebrando algo». 

 

Parecía poco probable que un arco iris apareciera en un día específico, pero quizás 

hubo festivales o celebraciones de las que Chise no era consciente. 

 

«Hmm». Elías levantó la vista, pensando. 

 

Desde una perspectiva histórica, había varias posibilidades. Sin embargo, rara vez 

se celebraban fiestas romanas antiguas o guerras medievales con una fiesta. Cuanto mayor 

era el conocimiento de Elías, menos podía explicarlo. 

 

«Si tienes curiosidad, quizás deberías ayudar. Cuando encuentras cosas que no 

entiendes, la observación cercana puede ofrecer claridad». 

 

Chise asintió y se adelantó. 

 

«Tomaré el abrigo dijo Ruth. Chise se lo dio y se ofreció para ayudar a Silky a 

preparar los platos. Claramente, Chise había decidido que mirar no era suficiente y quería 

ayudar activamente. 

 

Silky llevó un plato cargado de comida a la mesa. 

 

Junto a él había un jarrón de flores que debió haber recogido ese mismo día. 

 

«………». 

 

Siguiendo las instrucciones de Silky, Chise apagó la llama bajo la olla y sacó el 

pudín de la nevera. 

 

Mientras ayudaba, Chise miraba a Silky de cerca. 

 

Su expresión era la misma de siempre. Tranquila, encantadora, gentil. 
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Nada en la cara de Silky traicionaba sus sentimientos, pero Chise definitivamente 

sentía que hoy era especial. ¿Silky estaba feliz? ¿De buen humor? Esas palabras entraban y 

salían de la mente de Chise. Ambos estaban cerca de la verdad, pero lo suficientemente 

alejados como para no encajar del todo. 

 

Mientras tanto, la preparación de la comida progresaba sin problemas. 

 

Parecía que iban a terminar la cena sin responder a sus preguntas. 

 

Chise no estaba exactamente decepcionada, pero fue una pena. 

 

Entonces... 

 

«♪». 

 

Una melodía llegó a sus oídos. 

 

Como el canto de un pájaro. No, no exactamente eso. 

 

Como un chirrido de grillos. No, no exactamente eso. 

 

Como la neblina de invierno brillando a la luz del sol, si eso fuera un sonido. 

 

Silky tarareó silenciosamente en voz baja. Mientras colocaba los platos sobre la 

mesa, su expresión era la misma que la de cualquier otro día. 

 

Pero el color de sus ojos era diferente de lo normal. 

 

Ese rosa pálido parecía brillar, como si se estuviera divirtiendo. 

 

*** 

Hace mucho tiempo. 

 

Antes de que Elías viniera aquí. 

 

Mucho antes de que Chise empezara a vivir en la habitación de la esquina del 

segundo piso. 

 

Una viuda era la dueña de esta casa. 

 

Una mujer animada y alegre, siempre estaba contando chistes y creando emoción. 
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Supuestamente tenía más de cuarenta años, pero parecía mucho más joven. A 

menudo, el cartero la confundía genuinamente con alguien de más de veinte años. Su sonrisa 

iluminaba las habitaciones vacías. 

 

Su marido había sido el heredero de una familia que había vivido aquí durante 

generaciones, pero ella había nacido muy lejos. Bueno, lo más lejos que se puede llegar sin 

salir de Inglaterra. Habló sin ningún rastro de acento regional. Al igual que los anteriores 

dueños de la casa, ella y su esposo habían vivido aquí juntos. 

 

Tuvo un hijo, un adolescente cuyos rasgos fuertes se parecían a los de su marido. 

Una vez había sido propenso a llorar en sus brazos, pero ahora se había convertido en un 

hombre de hombros anchos y fuerte. El año pasado se había ido a un internado en Londres y 

rara vez volvía a casa. 

 

Ella debe haberle echado de menos. Debe haber estado sola. Pero nunca pronunció 

una palabra deprimente. En los días fríos se preguntaba en voz alta si su hijo estaba cuidando 

de no coger un resfriado, pero nunca dejó que su amor por él le hiciera sombra en la cara. 

 

«¡Ah, es uno frío! Sí, hagamos un poco de borscht hoy», decía. 

 

Algo de comida caliente. 

 

Dicho y hecho. 

 

La casa era un poco grande para vivir sola, pero mantuvo las luces brillantes. 

Siempre irradiaba calor y alegría. 

 

¿Vivía sola? 

 

No, no lo hizo. 

 

No muchos humanos podían ver a la otra persona que vivía allí. 

 

La mujer, su marido muerto y su hijo nunca se habían fijado en ella, pero ahí estaba. 

 

Un vecino que vivía al lado de los humanos. Un hada. 

 

Sí. Silky. 

 

«¡Qué hermoso día! Será mejor que ponga la ropa sucia en la línea». 
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En los días soleados, la sonrisa de la mujer se ampliaba y su voz resonaba por toda 

la casa. 

 

Con un residente como Elías, que era plenamente consciente de su presencia, Silky 

era libre de ocuparse de todas las tareas domésticas. Pero cuando la alegre mujer había vivido 

allí, Silky se había contentado con ayudar de maneras que no se notarían. Llevaba la cesta de 

ropa recién lavada más cerca de las líneas de lavandería. Encontraba pañuelos que se habían 

caído por los huecos de los estantes del armario y los lavaba, o impedía que la ropa volara 

cuando el viento intentaba barrerlos de la línea. Cuando la viuda quedó tan atrapada en la 

lavandería que se olvidó de lavar los platos, Silky lavaba unos cuantos para ella. 

 

Poco a poco. Aquí y allá. 

 

Al principio, Silky vivía con la mujer como lo han hecho siempre las hadas de la 

limpieza, como lo había hecho cuando el marido muerto de la mujer era un niño. Ayudaba en 

las tareas domésticas de una manera que podría sorprender al dueño y parecer un poco extraña, 

pero que nunca levantaría sospechas. 

 

Silky creía que haría lo mismo con la próxima generación. 

 

«¡Vaya! ¿Cuándo he lavado los platos?», gritaba la viuda. 

 

Entonces, un día hermoso y tranquilo, cuando los espíritus del viento no se quejaban, 

la mujer encontró un trabajo que Silky había hecho. Parpadeó un momento. 

 

«Declaro que debe ser obra de las hadas. Tendré que agradecérselo la mujer se rio 

a carcajadas. No estaría bien admitir que lo olvidé por completo ahora, ¿verdad? Sí, es 

mucho mejor creer que las hadas ayudaron. Estas hadas hacen un buen trabajo. ¡Así que 

muchas gracias, buenas hadas!». 

 

Palabras de gratitud, dadas con una sonrisa. Una voz retumbante que resonaba por 

toda la casa como si estuviera hablando con alguien en el segundo piso. 

 

Quizás porque la viuda no vio a nadie cerca, asumió que debían estar arriba. 

 

Pero en ese momento, Silky estaba de pie junto al sofá, a menos de un metro y medio 

de la mujer. Los ojos de Silky se abrieron de par en par. La mujer no podía verla a ella ni a 

ningún vecino, y la forma en que hablaba dejaba claro que no creía firmemente en las hadas. 

Sin embargo, era tan raro que se abordara directamente que cogió a Silky por sorpresa. 
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Le habían dicho que la gente que vivía aquí se mantenía fiel a las viejas costumbres. 

Pero con el marido muerto y el hijo en el internado, la esposa de tierras lejanas no conocería 

sus caminos. 

 

«…………». 

 

Silky lo sabía. 

 

Sabía que la mujer no podía oír. 

 

Pero por primera vez, Silky habló con la mujer. De nada, dijo ella. 

 

A la mañana siguiente, encontró una taza llena de crema sobre la chimenea. No se 

le había dado un regalo como ese desde que murió la madre del difunto esposo. Silky estaba 

tan sorprendida que hizo un gran espectáculo de sí misma, pero no lo discutiremos aquí. 

 

El mejor agradecimiento para un hada que ayuda con las tareas domésticas fue un 

tazón de leche o crema. Silky no era una excepción a esta regla. 

 

«Ahora, ¿qué haremos hoy?» 

 

La mujer siempre se reía de las cosas pequeñas, poniendo sus ojos en el panorama 

general. Se convirtió en una gran cocinera, con una delicadeza sorprendente y una diligencia 

sólo igualada por su curiosidad. Pronto dominó las especialidades locales como la carne asada, 

los pasteles y el pudín; los métodos alemanes para hacer sus propias salchichas; la cocina 

francesa, incluyendo la elaboración de su propio caldo; la cocina húngara con su 

sorprendentemente versátil uso del pimentón; incluso platos chinos e indios que usaban 

especias como la magia. Preparó platos de países lejanos y poco conocidos, y en más de una 

ocasión Silky encontró la cocina en completo desorden. 

 

La viuda hacía todo tipo de platos todos los días, disfrutando mucho en el proceso. 

 

El difunto marido de la mujer probablemente le había dejado una suma considerable 

de dinero. Ella nunca había tenido un trabajo, y Silky no había oído nada de que la propia 

familia de la mujer fuera acomodada. Ahora, parecía que la mujer había decidido dedicar 

todo su tiempo y dinero a la cocina. 

 

Silky, también, sabía cómo hacer muchos platos locales, pero la comida extranjera 

era diferente. Todos los días, ella estaba al lado de la mujer mientras cocinaba comida 

desconocida y la escuchaba compartir una gran cantidad de información al respecto. 
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Por ejemplo, curry. 

 

Estrictamente hablando, curry y arroz. 

 

«¡Todos piensan que el curry es comida india, pero el curry y el arroz no lo es! Hacer 

un curry con lo que sobra de carne asada y servirlo en un plato de arroz es aparentemente una 

innovación inglesa». 

 

La mujer hablaba mucho consigo misma. 

 

De pie en la cocina, rodeado de especias, un olor increíble que surge de la olla 

hirviendo a fuego lento, Silky escuchó y asintió. 

 

«Hoy en día la gente ha dejado de llegar a casa, ¡lo que parece una lástima! Supongo 

que puedes conseguir curry indio de verdad en restaurantes dirigidos por indios de verdad, 

así que ¿por qué molestarse en hacerlo tú mismo? Pero no hay manera más rápida de matar 

una cultura que renunciar a ella, siempre digo». 

 

Cuando hablaba de comida, sus monólogos se alargaban aún más. 

 

«¡Bien, bien, bien! Escuché que el verdadero curry viene en variedades 

interminables. Tendré que probar algunos la próxima vez. Leí que los indios de verdad hacen 

varios tipos de curry para una sola comida, y que cada persona mezcla y combina según sus 

propios gustos, creo. Si mezclas un poco de chutney14, es aún mejor. ¿Dónde escuché eso? 

¿O lo leí en alguna parte?». 

 

No había nadie que escuchara más que un hada y nadie alrededor para detenerla, así 

que ella siguió hablando. 

 

«Bueno, la próxima vez es la próxima vez. ¡Hoy vamos a hacer curry y arroz! ¡Si 

hay sobras, nos las comeremos mañana!». 

 

Nadie podía comer solo esa olla de curry, así que siempre había sobras. ¿Era el 

hábito de la mujer pensar en voz alta? ¿O era consciente, en algún nivel instintivo, de que 

Silky estaba a su lado? Lo más probable es que la primera. Tal vez algunos humanos creían 

tan firmemente en las hadas que, cuando se enfrentaban a cosas extrañas o inexplicables, 

simplemente se dirigían a ellas. Sin embargo, aunque esta viuda creyera, el hecho 

                                                           
14 «El chutney es una salsa o una base seca para una salsa, originaria del subcontinente indio, utilizada con las cocinas del 

subcontinente indio, que puede incluir formas como una salsa de coco picante, un aderezo de tomate, una guarnición de maní 

molida o un dahi, Dip de pepino, y menta». Fuente: Wikipedia 
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inquebrantable de que no podía ver era un gran obstáculo. Incluso si uno pudiera superarlo, 

la vista haría que fuera mucho más difícil para alguien funcionar en la sociedad humana. 

 

Así que Silky nunca hizo ruido. Sólo se quedó quieto. 

 

Ella continuó ayudando con las tareas domésticas y se esforzó por no ser notada. 

Siempre hacía cosas que podían ser fácilmente descartadas como la imaginación, o la 

distracción, tal como lo había hecho desde que se instaló en esta casa. En este momento, ella 

tranquilamente agregó algunos artículos a la mesa que la mujer había olvidado. 

 

«Huele muy bien. Debe estar casi lista», dijo la mujer, satisfecha. 

 

Silky asintió de acuerdo. 

 

Había mucho tiempo. 

 

Como prueba de ello, la mujer comenzó a salir de la casa durante días o semanas 

seguidos. 

 

Tal vez había encontrado algún tipo de trabajo o estaba haciendo algún tipo de viaje 

de negocios. Al principio, Silky lo supuso, pero no fue así en absoluto. 

 

Cada vez que la mujer regresaba, su repertorio culinario había aumentado. 

 

La mujer no era una mera entusiasta de la cocina; salía de casa para viajar y aprender 

nuevas formas de cocinar. Ella probó todo tipo de comidas nuevas en sus viajes y aprendió a 

hacer esos platos. Silky disfrutaba de los días solitarios que pasaba vigilando una casa vacía 

cuando podía esperar el regreso de la mujer. 

 

«……………». 

 

Mientras la mujer viajaba, Silky mantuvo la casa limpia y trató de no hacerla parecer 

demasiado extraño. 

 

Hubiera preferido no dejar ni una mota de polvo, sino controlarse a sí misma. Ella 

mantuvo las cosas a un nivel en el que la mujer no se horrorizaría cuando regresara. Había 

polvo, pero no tanto como para cubrir el dedo de una persona si lo tocaba. Lograr el nivel 

adecuado de polvo requería rondas cuidadosas de limpieza y descuido. 

 

Los días pasaban así. 
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Ocasionalmente, un huésped inusual la visitaba, siempre al atardecer. 

 

Normalmente enviaba cartas a través del correo del centauro, pero cuando la mujer 

estaba fuera en sus viajes se mostraba. Una presencia prohibida y pedregosa, pero un 

protector amable, el Spriggan siempre trajo flores con él. Silky solía encontrarlo de pie a poca 

distancia del jardín trasero. 

 

Nunca intentó entrar en la casa. 

 

Ni siquiera pondría un pie en el suelo, evitando tanto los patios traseros como los 

delanteros. Se paraba al borde de la pradera, en la frontera entre lo salvaje y la civilización, 

observando con calma. Silky nunca intentó convencerlo de que entrara. 

 

Volvió ese día, moviéndose contra el viento en el borde del prado. 

 

«¿La señora ha vuelto a salir?», preguntó. 

 

«Mmm». Ella asintió con la cabeza y respiró con dificultad. 

 

Siguió el silencio. Sólo el viento que soplaba de la colina a la pradera hacía ruido. 

 

No necesitaban palabras. 

 

Silky no sabía cómo expresar con palabras humanas lo que había entre ella y este 

protector, y no intentó descubrirlo. Ella había sido una vez una banshee, y este tipo pedregoso 

la había salvado cuando perdió su hogar y estaba deambulando. 

 

A veces le enviaba cartas. 

 

A veces le daba flores. 

 

Y a veces venía a verla. 

 

«¿Estás cómoda aquí?». 

 

Ella asintió. Ella estaba bien. Era un buen hogar. 

 

Naturalmente, nadie de la familia sabía que existía. Como Silky, los humanos 

ordinarios no podían verlo. No tenían forma de saber que las hadas invisibles estaban 

discutiendo si vivir o no en esta casa, sin preguntar cómo se sentían los humanos. 
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«…………». 

 

Silky volvió a asentir con la cabeza. Ella le entregó la cesta que había hecho para él. 

 

Galletas. Ella había sentido que él llegaría pronto, así que los había hecho esa 

mañana. Ella era reacia a usar el horno mientras el dueño no estaba, pero últimamente la 

viuda nunca terminó la leche antes de ir a sus viajes. Silky se aprovechó de estos errores para 

hacer pasteles. 

 

Pero hacer galletas cada vez no parecía ser suficiente. 

 

Si él se quedara más tiempo, ella podría hacer algo aún mejor. 

 

«No me quedaré mucho tiempo en tierra cultivada. Lo siento. Estoy agradecido por 

ello. La comida que preparas siempre está llena de generosidad». 

 

«…………». 

 

Ella asintió a regañadientes. 

 

El protector de las colinas era un hombre de pocas palabras, así que este era el mayor 

cumplido. 

 

Unos días después, la mujer regresó por la tarde, aparentemente nerviosa. Se 

apresuró, sus mejillas sonrojadas, una fuerte luz en sus ojos. ¿Qué había pasado? Incluso si 

no había nadie alrededor, la viuda era del tipo que hablaba en voz alta al final. Al principio, 

Silky miraba y esperaba. 

 

Pero la mujer no dijo nada. 

 

Arrugada, sin siquiera detenerse a desempacar su pesada bolsa de viaje, se dirigió 

directamente a la cocina. 

 

Revisó la harina y las especias en el armario, luego se puso en marcha y volvió a 

salir sin cerrar la puerta con llave. Volvió cargada de bolsas de compras. 

 

«¡Bien! Es hora de cocinar», dijo ella, muy alterada. 

 

Luego hizo un gran volumen de platos en cantidades masivas, uno tras otro, sin una 

sola pausa. 
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Carne asada y pollo asado, pastel de riñón, tanto haggis que rellenó un pastel y puso 

el resto en una pizza. Huevos revueltos al estilo turco con cebollas y pimientos shishito15; 

borscht16 hervido a fuego lento y hervido hasta que estaba muy espeso; goulash17 usando una 

mezcla de diferentes pimientos que había comprado en sus viajes; brochetas de cordero indio 

marinadas en cebolla, chile verde, hojas de laurel, cardamomo, clavo de olor, canela, cúrcuma, 

comino y pimentón; y un pudín encima de todo eso. Esto era mucho más de lo que ella podía 

esperar comer sola en un solo día. 

 

Era demasiado. 

 

Estaba claro que no tenía la energía para hacerlo todo, y mucho menos para 

comérselo. 

 

Su viaje la había agotado. Combinado con la prisa por ir al supermercado y luego 

una batalla de varias horas en la cocina.... 

 

«Whew. Esto sí que me está sacando de quicio». 

 

Por supuesto que lo fue. 

 

Mientras el sol se ponía, se desplomó sobre la mesa y roncaba en segundos. Se habría 

mortificado de que la vieran así. Sin tener idea de lo que estaba pasando, Silky sólo podía 

cuidarla. El sueño de la mujer liberó a Silky para terminar cualquier resto de trabajo, lo cual 

fue un alivio. 

 

Silky vio una olla sobre la llama y sacó el pollo del horno antes de que se quemara. 

 

Puso una manta sobre los hombros de la mujer cansada. 

 

«…………». 

 

Ella no dijo nada. 

 

Sólo sentí la necesidad de devolvérselo. 

 

La mujer tenía que estar exhausta, no se despertaba hasta altas horas de la noche. 

Normalmente, Silky habría evitado que cualquier cosa se quemara o prendiera fuego, pero 

                                                           
15 «El pimiento shishito es una variedad dulce de Asia oriental». 
16 «Borscht es una sopa agria común en Europa del Este y en toda Rusia». 
17 «El goulash es un guiso de carne y verduras que generalmente se sazona con paprika y otras especias. Originario de la 

Hungría medieval, se consume principalmente en Europa Central, pero también en otras partes de Europa. Es uno de los platos 

nacionales de Hungría y un símbolo del país». Fuente: Wikipedia. 
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por lo demás lo habría dejado así. Pero claramente la mujer había estado trabajando tan duro 

por algo, y Silky no quería que eso se desperdiciara. A pesar de lo cansada que estaba la 

mujer, algunas cosas extrañas podían pasar sin que se diera cuenta. 

 

Así que.... esta era la oportunidad de Silky. 

 

La oportunidad de un hada de brillar, pensó. 

 

Mientras la dueña dormía, la amable hada terminó su trabajo. 

 

Como la fábula de los vecinos que vivían con el zapatero. 

 

La mujer se despertó y se dio cuenta de que mientras dormía, alguien había 

terminado su festín. El vapor salía de los platos calientes, los olores tan buenos que hacían 

gruñir el estómago. El plato que había dejado en el horno y el que estaba en la estufa no se 

había quemado. De hecho, fueron completados de manera impecable. 

 

Tampoco tenía recuerdos de haber terminado, pero ahí estaban sobre la mesa. 

 

«Vaya», dijo ella, asombrada. 

 

Silky se sintió secretamente aliviada de que la mujer no estuviera conmocionada o 

confundida. 

 

Incluso sin palabras podía entender, como con el protector de piedra. La mujer 

estaba asombrada, pero también muy contenta y encantada. 

 

«¡Sabía que teníamos un brownie18 aquí! Cielos. Nunca podría haber terminado todo 

tan bien yo mismo. Cuando empecé sabía que iba a estropear al menos algunos de los platos». 

 

Ah j 

a. 

 

Un momento después, la mirada de sorpresa desapareció. Con una gran sonrisa, la 

mujer dijo: «Tendré que dejar una taza extra grande de crema en la chimenea». 

 

Silky asintió. 

                                                           
18 «Un brownie o broonie, también conocido como brùnaidh o gruagach, es un espíritu del hogar del folklore británico que 

se dice que sale por la noche mientras los dueños de la casa están dormidos y realizan varias tareas y tareas agrícolas». fuente: 

Wikipedia. Ntt. Bueno podría cambiarlo a duende, pero me suena bastante gracioso así me imagine un pastel de chocolate con 

ojos y unas delgadas manos cocinando. jejeje 
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«¡Bueno, entonces vamos a comer! Todo esto se ve maravilloso. Si sobra algo, 

podemos comerlo mañana o compartirlo con el vecindario». 

 

Tomó dos vasos de la parte de atrás del gabinete de porcelana y los puso en su sitio. 

 

Dos vasos. 

 

¿Podría ver a Silky? 

 

Silky frunció el ceño. Eso no puede ser. La mujer no podía ver a los vecinos. El 

único cartero que vio fue el humano; nunca se había fijado en el poste del centauro, ni en las 

cochinillas de lana que pasaban volando en primavera, ni en la Ariel que bailaba en el viento. 

Nunca había hecho contacto visual con Silky. 

 

Ajena a la confusión de Silky, la mujer llenó ambas copas de vino. 

 

«Uno para mí y otro para él». 

 

«…………». 

 

Oh. De acuerdo. 

 

Eso lo explica todo. 

 

Era como si las cuerdas que sostenían a Silky rígida se hubieran aflojado. 

 

Las gafas de aniversario. Una de ellas pertenecía al difunto marido de la mujer. Silky 

lo recordaba de niño. Lo feliz que parecía cuando se casó con esta mujer. Qué triste había 

aparecido cuando la enfermedad se llevó a sus padres y la mirada de alegría que regresó 

cuando nació su hijo. 

 

Esta montaña de comida… la mujer no lo había hecho todo para sí misma. 

 

No. 

 

«¡Mira! ¡La fiesta que prometí! Se me ocurrió en un instante, ¡pero me las arreglé 

para lograrlo! ¡Mmm! ¡Gracias a las hadas! Recuerdo que me lo dijiste, querida. Esta es una 

casa vieja. Es probable que tenga un par de hadas dijiste». 

 

Una promesa. El día de la fiesta. No lo olvides. Silky recordó. 
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Una vez que la mujer le había prometido a su marido, «En tu próximo cumpleaños, 

te haré la fiesta más asombrosa que hayas visto». 

 

Había estado gravemente enfermo en ese momento y no había vivido para ver su 

próximo cumpleaños. Pero la mujer había cumplido su promesa: siempre hacía una gran fiesta 

en su cumpleaños, una llena de platos que él nunca había comido. 

 

Pero una cosa le pareció extraña a Silky. 

 

No era el día correcto. Faltaban seis meses para su cumpleaños. 

 

«Hoy no es tu cumpleaños, lo sé», dijo la mujer, como respondiendo a la pregunta 

de Silky. 

 

Silky se inclinó hacia adelante, mirando de cerca su cara. 

 

«Pero... ¿qué importa eso?». 

 

La mujer levantó el vaso y lo golpeó contra el otro. 

 

«Esta mañana, llegué a casa. Y en el momento en que vi la casa, pensé: "Hoy es el 

día". Quiero decir, había la más hermosa brisa soplando...». 

 

*** 

 

Quiero decir, había la más hermosa brisa soplando.... 

 

Y un arco iris se extendía sobre el prado. 

 

Y el espino floreció a lo largo del camino. 

 

Te encantaban todas esas cosas. Yo también, pero te encantaban esas cosas en 

particular. 

 

Arco iris. El viento. Flores de espino. 

 

Así que me decidí. Iba a hacer la mejor comida. 

 

No es suficiente hacer eso sólo una vez al año y siempre en tu cumpleaños, ¿no? 

 

He pensado eso antes, y hoy era sólo el día para empezar. 
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Me pasé un poco, así que tendré que ser un poco más cuidadoso la próxima vez. ¡Lo 

prometo! 

 

Pero no te importa, ¿verdad? Cuando el viento está bailando y el arco iris viene de 

la colina... es un día especial, ¿no es así? Ni un día la historia decidió que era especial, sólo 

un día que sientes que es especial en tu corazón. 

 

Te preguntas cómo será el día, qué traerá el mañana. 

 

¿La comida de esta noche? 

 

No terminé todo eso. Estoy seguro de que el hada de la casa ayudó con ello. 

 

Me pregunto si te hubiera gustado. 

 

O si hubieras dicho que los huevos escalfados que comías cada mañana eran los 

mejores, después de todo. Oh, estoy seguro de que lo habrías hecho. 

 

Pero así eres tú siendo tú. 

 

Me encanta cocinar. Cocinando para ti. Cocinar para mí misma. Cocinando para 

nuestro hijo en crecimiento, no es que se le vea la cara por aquí. 

 

¿No es eso lo que significa la felicidad? 

 

Así que, ¡salud! 

 

Oh, esto es encantador. Comamos antes de que la comida se enfríe. 

 

¡Esta no es la última, sabes! ¡Tengo que mantener mi fuerza! 

 

¡Construye mi repertorio para la próxima fiesta! 

 

*** 

 

Después de eso, la mujer continuó haciendo un gran número de platos. 

 

Silky aprendió las recetas, observando y ayudando donde podía. 

 

Durante muchos años, ese conocimiento no tuvo la oportunidad de brillar. 
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Hasta que pasó el tiempo y la casa cambió de manos. Hasta que un dueño que podía 

ver a los vecinos, Elías, se convirtió en amo. Por fin, Silky comenzó a mostrar lo que podía 

hacer en la cocina, lo que llevó a Elías a etiquetarla de ama de llaves. Al principio, Silky 

siempre preparaba comida inglesa. 

 

Después de todo, ella no estaba segura de lo que era Elías, mucho menos de dónde 

venía. 

 

Ella no tenía forma de saber lo que le gustaba o no, así que preparar comida local 

parecía la opción más segura. 

 

Entonces, un día, encontró un libro de recetas internacionales en una esquina de la 

cocina. Elias debe haberlo dejado ahí. Podía cambiar su apariencia para que pareciera humano, 

pero parecía muy dudoso que hubiera ido a una librería a comprarlo. Lo más probable es que 

pidiera la ayuda del padre Simon. 

 

De cualquier manera, Silky había elegido entender la indirecta. 

 

Algún tiempo después, Chise se había unido a la familia, una esposa que comía la 

comida de Silky con reacciones claras y comentarios específicos.... 

 

*** 

 

«Sí». 

 

Chise y Elías se enfrentaron al banquete. 

 

Elías se sentó a la cabecera de la mesa, con Ruth a su lado. Silky se quedaba quieta, 

nunca consumía nada más que un poco de crema o leche. Durante las comidas, llevaba y traía 

los platos a la cocina o se quedaba de pie si era necesario. 

 

Cuando Chise la miró, hizo un gesto para que Chise empezara a comer. 

 

«Gracias». 

 

Primero, Chise mordió el pollo que había ayudado a cortar. 

 

Era sabroso, con la textura adecuada. 

 

Realmente bueno. 
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Chise levantó la vista para decir lo mismo, pero.... 

 

Se detuvo, sintiendo algo más. No fue sólo el gusto y el sabor. Una extraña sensación 

se extendió por todo su cuerpo. ¿Había un hechizo en la comida? Ella no lo creía así. Esto no 

era nada sobrenatural, sino algo mucho más profundo. Ella sintió que podía describirlo mejor 

en imágenes, pero no se le ocurrió nada concreto. 

 

Era algo cálido. Cómodo. 

 

Algo impregnado en cada plato de la mesa. 

 

Ella sentía que era verdad, pero que había algo más. 

 

Oh, lo sabía. 

 

Esto fue especial. 

 

Tal vez fue la comida, o tal vez fue un día con un arco iris y espíritus danzantes. Tal 

vez fueron las dos cosas. De cualquier manera, esto era especial para Silky. 

 

Dos mordiscos. Tres. Chise pudo saborearlo en la comida. No estaba segura de si 

debía preguntarle a Elías al respecto o si sólo lo notó porque era una sleigh beggy19. 

 

Pero ella lo sabía. 

 

Débilmente. Suavemente. 

 

Había algo en esto. 

 

Una extraña sensación de aceptación. Parte de ella todavía quería saber más, saber 

la razón, pero no… no necesitaba desenterrar eso. 

 

Después de todo, ella estaba aquí con Elías, con Ruth y con Silky. Estaban con ella. 

Estaban comiendo una deliciosa comida juntos. 

 

Eso fue suficiente. 

 

No había necesidad de ponerlo en palabras. 

 

                                                           
19 «Sleigh beggy, es un tipo raro de humano con la capacidad de generar y absorber una gran cantidad de energía mágica, el 

costo de tener una vida útil más corta». Fuente: Fandom. 
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No hay necesidad de preguntarle a Silky. Algunas cosas no necesitaban ser 

preguntadas. 

 

Oh. Pero tenía que decir una cosa, para dejar una cosa clara. 

 

«Silky. Es realmente delicioso. Gracias». 

 

Necesitaba poner sus emociones en palabras. 

 

Un momento después. 

 

«……………». 

 

La dama de plata asintió como una pequeña flor, floreciendo tímidamente, 

inclinando su cabeza en la neblina de la mañana. 

 

Chise se frotó los ojos, segura de que había visto una sonrisa en los labios de Silky. 

 

Un momento después Elías pidió más agua, y la cara de Silky era como siempre 

había sido: tranquila, calmada y amable. 

 

El Fin 
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Capítulo V — Defensor Y Ceniza. 

Sakura Satou 
 
El aire húmedo pesaba mucho sobre ella, y a cada paso sentía como si se estuviera 

hundiendo más profundamente en la húmeda pradera. El aire era tan denso que casi podía 

separarlo con las manos. El olor a podrido del viento la enfermaba. 

 

Los árboles que rodeaban el pantano eran cosas delgadas, pero no se veía ni una 

pizca de sol. Nubes opresivas habían cubierto el cielo antes de que ella entrara en el bosque. 

 

Su mano con la varita sudó de tensión. Su pulso se aceleró. 

 

«Ashley». 

 

Mientras se mareaba, una voz la llamó por su nombre. Se giró, y un joven bien 

vestido demasiado bien arreglado para este bosque húmedo se dirigió hacia ella, su 

cabeza inclinada. La suave ondulación de su cabello estaba suelta en la espalda, y con su 

abrigo de pieles se habría sentido como en casa caminando por las calles de Londres. 

 

La miró con los ojos como obsidiana mojada y la llamó por su nombre con una voz 

extrañamente poderosa que le salía bien. Eso fue todo lo que se necesitó para calmarla. 

 

Su compañero le preguntó si estaba bien, y ella asintió. Ajustando el agarre de su 

varita de ceniza, respiró hondo. Ella estaba bien. Con los labios entreabiertos, Ashley se 

volvió hacia el pantano. 

 

*** 

 

En una tarde clara de otoño, el Gancanagh20 vio a una figura caminando a lo largo 

del borde de un pasto desértico. Sacó su pipa y se dirigió hacia allí. Incluso desde lejos podía 

decir que era una mujer. 

 

No había conocido a una mujer humana en estos lugares desde hacía mucho tiempo. 

Uno de los demasiados casos de un hombre peligroso que los atacó, y el número de mujeres 

que caminaban solas a través de campos y bosques desiertos se había reducido a la nada. 

Seducir a las mujeres era la naturaleza de un Gancanagh, así que en términos humanos esto 

lo puso fuera del negocio. 

 
                                                           
20 «Un gancanagh es un hada masculino en la mitología irlandesa que se conoce por seducir a mujeres humanas». Fuente: 

Wikipedia. 
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Al acercarse, vio que era muy joven. De mediados a finales de la adolescencia. 

Animado, él la llamó en un tono meloso. 

 

«Niña, ¿a dónde vas sola? Esta es un área peligrosa». 

 

Planeaba atraerla al bosque desértico fingiendo preocupación por su bienestar, pero 

una risa como la del viento de invierno trastornó sus planes. 

 

«Ja ja, ja, ¿un Gancanagh? Es la primera vez que veo a alguien de tu clase», dijo. 

 

La chica se dio la vuelta, la capucha de su capa le cubría los ojos. Su tono era 

completamente desenfadado. Sólo ahora el Gancanagh se dio cuenta de lo que era. 

 

Llevaba sobre sus hombros una mochila de un tiempo lejano, con una antigua 

lámpara de incienso y una varita atada a ella. El aroma de las hierbas la envolvía de manera 

protectora. 

 

«Ach, ¿una maga?». 

 

Ahora que había identificado a la chica, podía sentir claramente el poder mágico que 

emanaba de ella. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? 

 

La joven maga se rio. 

 

«¿No te diste cuenta? Siempre pensé que su afición por atraer a las mujeres jóvenes 

a la muerte era bastante brutal, pero parece que eres muy tonto», dijo. 

 

Consideró enfadarse por el insulto, pero no sintió hostilidad en su tono. 

 

«Pero, ¿has intentado ligar con alguien como yo? Supongo que los estándares 

humanos de belleza no tienen sentido para un hada». 

 

La chica miró al Gancanagh, con una pizca de amargura en su tono. Sólo ahora pudo 

ver claramente la cara bajo la capucha. 

 

La cara en sí no era poco atractiva, pero una desagradable quemadura decoró el lado 

derecho desde el ojo hasta la oreja. La piel era de un rojo oscuro y áspero. Claramente era 

aún joven, pero su pelo de moño blanco se derramó desde su capucha. Un humano 

probablemente compadecería a la pobre jovencita o la rechazaría, pero la cicatriz no llamó la 

atención del Gancanagh. 
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Sus ojos lo hicieron. Eran extraños. Los lirios eran un marrón ordinario, pero algo 

en ellos le recordaba a un mar oscuro y tormentoso, un escalofrío bajo un exterior tranquilo, 

un hueco que acecha en su interior. Esos ojos parecían absorberlo, para dar la extraña 

sensación de que estaba cayendo para siempre. 

 

A punto de ser incapaz de apartar la mirada, el Gancanagh agitó la cabeza y rompió 

el contacto visual. 

 

«¿Qué hace una maga aquí, entonces? Ese camino conduce a un bosque y a un 

pantano en el que ni el hombre ni los vecinos se atreven a entrar», dijo. 

 

El pantano había estado allí durante mucho tiempo. Los humanos lo odiaban, lo 

llamaban maldito. 

 

«Sí, ahí es donde voy». 

 

Esto le sorprendió. Volvió a mirar a la chica. Ella era ciertamente una maga, pero él 

no la consideraba una maga con mucha experiencia. Algunos magos poseían siglos de 

conocimiento, pero ella probablemente tenía mucho menos que eso. Con toda probabilidad, 

menos de una década. Mientras tanto, este pantano ha sido considerado peligroso desde la 

antigüedad. Que un mago novato entrara solo equivalía a un suicidio, y ni siquiera la conocía. 

 

El hueco que acechaba en sus ojos no sugería el tipo de ambición que lo arriesgaría 

todo por la gloria, así que ¿por qué iría a un lugar tan peligroso? No podía ni empezar a 

imaginárselo. 

 

«A tu nivel, ir hacia allí es como marchar para morir», dijo. 

 

Las hadas consideraban a los magos como ellos, pero eso no significaba que las 

hadas se interesaran en las acciones de los magos. No tenía ni razón ni derecho a detenerla, 

pero se sintió extrañamente conmovido al advertirla. 

 

La chica se rio. 

 

«¡Eso sí que es una sorpresa! Nunca tomé al Gancanagh por entrometido 

claramente había recibido el mensaje de no ir, y aun así se rio. O se sentía segura o... , 

conozco bien el horror de ese lugar. He estado aquí antes». 

 

Eso fue una sorpresa. ¿Ella había atacado tontamente una vez antes y con menos 

experiencia aún? ¿O es que su maestro la había seguido esa vez? De cualquier manera, ella 
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parecía no estar dispuesta a retroceder ahora. Eso era todo lo que podía hacer. Alertarla en 

primer lugar había sido más que amable. El Gancanagh se encogió de hombros. 

 

«Entonces haz lo que quieras». 

 

«Lo haré. Gracias por la advertencia, sin embargo». 

 

Con ese gesto de cortesía, la joven maga volvió a caminar. La vio irse, sus ojos se 

fijaron en el tamaño de la gran mochila que llevaba en la espalda. Era como si la mochila en 

sí caminara. Incapaz de quitarle los ojos de encima, el Gancanagh observó hasta que la 

mochila desapareció en el bosque. 

 

Alex vivía en la carretera, principalmente. Todo lo que poseía en el mundo estaba 

amontonado en su vieja mochila o en el bolso de mano que se había colgado del hombro. Su 

mochila sola era bastante pesada, y las correas se le clavaron en los hombros. Estaba 

acostumbrada al peso después de todos estos años, pero eso no cambiaba lo pesado que era. 

 

Además, el aire en el bosque tenía su propia pesadez, una densidad pegajosa y 

desagradable. Aunque el sol aún debía estar alto en el cielo, el bosque era lo suficientemente 

oscuro como para sugerir el crepúsculo. Este lugar estaba tan sombrío como siempre. 

 

Se limpió el sudor de su frente, sus manos heladas por la tensión. Sus dedos 

temblaban. Aun así, considerando que la última vez que entró en este bosque se había 

desplomado de inmediato, esto fue un progreso. 

 

Eso fue hace mucho tiempo, tal vez un año o dos después de que huyera de su casa 

y empezara a aprender magia por sí misma. Quería probar que podía hacer algo, probarse a 

sí misma que no carecía de talento. Cuando se enteró del pantano maldito, se dirigió 

directamente al bosque que lo rodeaba. 

 

El bosque tenía muchas leyendas. 

 

Dijeron que un monstruo que se comía las almas humanas vivía en el pantano. Las 

hadas de la muerte se reunían allí. Cuando la plaga, la guerra o la calamidad estallaban, todo 

el bosque lloraba. En las historias más antiguas se decía que los pueblos antiguos ofrecían 

sacrificios a un dios antiguo. El monstruo en el pantano era en lo que se había convertido ese 

viejo dios. 

 

Muchos de los que se acercaron al bosque encontraron que su salud se había 

deteriorado. Algunos vieron sombras extrañas e inhumanas alrededor del bosque por la noche. 
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Bosques malditos como el bosque de Dering21 en Kent o Hoia Baciu22 en Rumania eran 

famosos en todo el mundo. Este lugar no era tan conocido, pero los lugareños lo temían. 

Ninguno se acercaba al lugar a la luz del día, mucho menos por la noche. 

 

Sin embargo, cada año, varias personas entraban en el bosque y morían. Sobre todo, 

esta gente esperaba morir. Se rumoreaba que el bosque poseía un poder místico que atraía a 

aquellos que anhelaban la muerte. Esto asustaba aún más a la gente. 

 

Las almas de los que perecieron en el pantano vagaron por sus bordes por toda la 

eternidad, llamando a los que deseaban morir. O sus almas se convirtieron en parte del 

monstruo cuando se las comió. De cualquier manera, un mago en desarrollo no podría salir 

intacto de este lugar. 

 

Había sido una elección tonta. 

 

Al final, Alex nunca había llegado al pantano. Se había adentrado unos metros en el 

bosque, luego giró la cola y huyó. Alguien con su inexperiencia no podía esperar conquistar 

este lugar. Estaba abrumada por la vergüenza y el arrepentimiento. 

 

Regresar después de todo este tiempo sólo le recordó a Alex lo poderoso que era el 

pantano. Pero esta vez no quiso huir. 

 

¿Por qué Ashley vendría a un lugar tan aterrador? 

 

A diferencia de Alex, su hermana había estado estudiando con un mago de verdad. 

Ella sabía muy bien que este lugar estaba fuera de su alcance. 

 

Pero una estúpida carta... 

 

Alex encontró un claro en los árboles y dejó su bolso en el suelo. Ella venía la mayor 

parte de la distancia a pie para conservar el dinero y estaba sintiendo las millas. Necesitaba 

estar a pleno rendimiento antes de llegar al pantano. Acampaba aquí por la noche y se dirigía 

al pantano por la mañana. 

 

Alex recogió la leña más seca que pudo encontrar, sacó papel y fósforos de su 

mochila y encendió una hoguera. Sacó varias bolsas pequeñas, escogió una atada con una 

                                                           
21 «Es un pequeño pueblecito de Kent, en Inglaterra. Entró en 1989 al Libro Guinness por ser “el pueblo más embrujado de 

Gran Bretaña”. Es un pueblo rodeado de bosques, pero su reputación no viene de la belleza del lugar. Pluckley es famoso por 

albergar muchos fantasmas y una trágica historia». Fuente: Midnight Enigmas 
22 «El Bosque Hoia Baciu a menudo se conoce como el "Triángulo de las Bermudas de Transilvania", ya que se dice que está 

habitado por el diablo en persona, por fantasmas y quizás incluso por extraterrestres». Fuente: Mybestplace 
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cinta verde y guardó las otras. La bolsa estaba llena de Hierba de San Juan seca, que tenía el 

poder de protegerse del mal. Cuando el fuego cobró vida, arrojó las hojas secas sobre él. 

 

Escogió las hierbas en el momento adecuado en una noche de luna. Había vaciado 

sus ahorros, comprando tantos minerales mágicos caros como podía permitirse. Por primera 

vez, le pidió a un artesano algo hecho a la medida. 

 

Sabía muy bien que sus habilidades como mago eran, en el mejor de los casos, 

dudosas. Nunca había encontrado un maestro adecuado y era casi siempre autodidacta. Una 

vez se encontró con otro mago en un bar que le dijo sin rodeos que moriría joven si seguía 

así, pero él no se había ofrecido a aceptar a Alex como aprendiz. 

 

En verdad, le gustaba aprender. Había conocido a muchos magos, y varios de ellos 

habían pasado unas horas dándole consejos, pero ni una sola vez había durado su aprendizaje. 

Alex sabía muy bien que no tenía el tipo de talento que haría que alguien la quisiera como 

aprendiz, así que sintió que no podía pedirlo. No quería soportar el dolor de no ser elegida, la 

humillación, la tristeza. 

 

Se sentó cerca del fuego, masticando algo de pan que había comprado en la ciudad, 

y observó la oscuridad más allá de las llamas. El aire era a veces frío, a veces tibio, siempre 

sofocante. Era como si algo abajo estuviera tratando de arrastrarla a la tierra. 

 

El miedo cubrió el área. Frotó su varita muy usada y agrietada, soportando la 

tensión... y antes de que se diera cuenta, ya era de mañana. No había dormido por mucho 

tiempo. El fuego aún ardía. 

 

El bosque estaba oscuro incluso de día, pero no tanto como de noche. Sintiéndose 

un poco mejor, Alex se puso de pie, estirando sus miembros. No había dormido mucho, pero 

rara vez lo hacía. Su fatiga había disminuido considerablemente. 

 

Comió el resto del pan, ganando fuerza. Apagando el fuego, guardó la bolsa con 

ropa y cosas a salvo. Colocó sólo lo que necesitaba en la bolsa de armas de su hombro. 

Agarrando con firmeza su varita, Alex se adentró más profundamente en el bosque. 

 

Comprobó su rumbo con una brújula, pero hubo alguna interferencia magnética; la 

aguja se negó a elegir una dirección. Se rindió y guardó la brújula. En vez de eso, se dirigió 

hacia el desagradable grosor del aire, forzándose a seguir adelante mientras su cuerpo le 

rogaba que huyera. 
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No importa cuánto tiempo caminó, la vista nunca cambió. Árboles retorcidos se 

alzaban por todos lados. Una niebla se arremolinó por el bosque, y apenas podía ver diez 

metros delante de ella. El aire se hacía más pesado cuanto más se adentraba. 

 

Debe haber caminado durante una hora. Por fin el aire se hizo tan denso que sintió 

náuseas. Sólo entonces empezaron a cambiar los árboles que la rodeaban. Más delgadas, y 

sin apenas hojas, parecían horcas del diablo hundidas en la tierra. Detrás de estos árboles, ella 

vio el pantano. 

 

Había tan poca luz que la superficie del pantano era oscura y viscosa. El hedor en el 

aire olía a putrefacción y revolvía el estómago. Alex tuvo que regañarse varias veces para 

llegar al borde del pantano. 

 

En cuanto llegó, Alex gritó y dio un paso atrás. 

 

Su vista no era tan fuerte. Podía ver hadas que querían entrar en contacto con 

humanos, como la Gancanagh que había conocido ayer, pero no era buena para descubrir a 

ningún hada que intentara permanecer oculta. Sin embargo, era bastante buena oyendo. 

 

El pantano estaba tan oscuro que incluso si hubiera habido algo inhumano ahí fuera, 

Alex no lo habría visto. Pero podía oír algo, un crujido, como el de un insecto grande 

escabulléndose. Las voces que gemían hacían eco del resentimiento. 

 

Ella no sabía lo que era, pero había algo en este pantano como decían los rumores. 

Algo absolutamente, insoportablemente aterrador. Sea lo que sea lo que contenía, las almas 

del prisionero muerto.... 

 

Alex se resistió a un repentino impulso de girar sobre su talón y huir. Un sudor frío 

corría por su cara. No podía huir ahora. Su resolución renovada, apretó más su varita mágica. 

Sintió una presencia detrás de ella y se giró. Antes de que pudiese discernir lo que era, el 

calor se extendió por su hombro izquierdo. 

 

Sacó su mano derecha de la varita y se tocó el hombro. Sus dedos se ensangrentaron. 

Miró su mano con horror sin palabras, mientras el misterioso agresor se le acercaba de nuevo. 

Ella captó el brillo sordo de una espada mientras pasaba a toda velocidad. 

 

Su mente se quedó en blanco. No pudo ver bien quién era, pero parecía humano, 

probablemente masculino. Esquivando los salvajes golpes del cuchillo, Alex sacó la varita y 

lo empujó hacia atrás. 

 

«…………». 
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Intentó concentrarse y cantar un hechizo, pero se oyó un sonido de crujido horrible. 

Ella cerró la boca. Ella nunca había sentido algo así antes; algo estaba terriblemente mal. Un 

momento después, la varita en sus manos, la varita que Alex había usado durante tanto tiempo, 

se sintió como parte de su propio cuerpo… destrozada. 

 

Si se hubiera roto, eso habría sido una cosa. Esto no era nada tan natural. La varita 

se convirtió literalmente en polvo. Ninguna pieza astillada era más grande que una moneda 

de cinco peniques. Los fragmentos cayeron y se esparcieron por el suelo húmedo. 

 

Aturdida por el silencio, Alex miró los escombros de madera que tenía en la mano 

y los trozos que había alrededor de sus pies. El corte de un cuchillo en el vientre la llevó a la 

acción. 

 

Este corte era mucho más profundo y ancho que el corte en su hombro. La sangre 

brotaba de la herida. Intentó detener la hemorragia con la mano, pero fue demasiado. Su 

agresor aún la perseguía. Retrocedió varios pasos, y mientras Alex caía de rodillas, él corrió 

salvajemente hacia ella, moviendo el cuchillo. 

 

Alex miró al hombre, escuchó su grito inhumano y rápidamente metió la mano en 

su bolso. Sus dedos tocaron la empuñadura del artículo más caro que había traído, un cuchillo 

ceremonial de plata. Sacó la vaina de cuero con los dientes y empujó la espada hacia el 

hombre. 

 

No le dio en la frente, pero el cuchillo se hundió profundamente cerca de su clavícula. 

Aullando como una cosa salvaje, el hombre se dobló y agarró la empuñadura del cuchillo. 

Intentó sacarlo, pero no pudo. Gritando de dolor, se adentró cojeando en las profundidades 

del bosque. 

 

El terrible dolor pronto reemplazó la inundación de alivio. La herida de su estómago 

no dejaba de sangrar. Luchando contra el dolor, Alex usó la bolsa en un intento de detener la 

sangre. Como si sintiera la debilidad de Alex, el aire desagradable del pantano se hizo más 

denso, como si tratara de tragarla. 

 

Alex salió corriendo del pantano, agarrando su palpitante herida. Tendría que 

tratarlo en un lugar más seguro. 

 

Ella no podría morir aquí. Todavía no. 

 

Pero mientras pasaba a través de la hilera de árboles rasposos, Alex perdió el 

conocimiento. 
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«Oí que accidentalmente golpeaste a un mago». 

 

El Gancanagh estaba vagando sin rumbo por el campo y disfrutando de la cálida luz 

del sol cuando alguien lo llamó. Vio a un leannán sídhe un hada que vivía de hombres 

humanos acorralado cerca de la orilla del río. 

 

«¡Eres tan tonto!», añadió. 

 

Esta fue la tercera vez esta mañana que alguien se rio de él por su error. Tan pocos 

humanos visitaron esta área que las hadas locales deben haber estado simplemente 

hambrientas de chismes. 

 

Sin embargo, ¿hasta qué punto se había difundido la historia en un solo día? 

 

La burla de las otras hadas le molestaba, pero en realidad estaba mucho más enojado 

consigo mismo. ¿Cómo demonios no se había dado cuenta de que la chica era una maga antes 

de hablar con ella? 

 

«Tal vez tus instintos son aburridos porque hace tanto tiempo que no conoces a un 

humano», preguntó el hada. 

 

«Tal vez», dijo, controlando su irritación. 

 

El leannán sídhe lo dejó caer, asintiendo. «Realmente no se ve ninguna mujer 

humana caminando por aquí en estos días. ¿No hay algún asesino loco suelto? Nunca podría 

amar a un hombre así. No tiene ningún sentido artístico». 

 

Su amor siempre fue fatal. Esta hada otorgó talento artístico a cambio de la vida del 

artista. 

 

Ella suspiró. «Alguien dijo que vio a un humano raro en el bosque». 

 

«¿En serio?», dijo. 

 

«El bosque. El que ni siquiera nos gusta acercarnos. Pero aparentemente un hombre 

humano estaba vagando como si viviera allí. Tal vez él es el asesino. ¿Por qué alguien querría 

vivir en un lugar así? Hay algo malo con ese. Sólo tener humanos así por aquí es una gran 

molestia. ¿Me estás escuchando?». 

 

Había dejado de escuchar las interminables quejas de la leannán sídhe a mitad de su 

discurso. El Gancanagh miró fijamente al bosque, escuchando atentamente. 
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«¿Oíste eso?», preguntó. 

 

«¿Qué? ¿Los pájaros?». 

 

«No, un humano». 

 

«Por supuesto que no lo hice. Aquí no hay nadie más que tú y yo». 

 

El leannán sídhe tenía razón, pero estaba seguro de haber oído algo. El pensamiento 

aceleró sus pasos. 

 

«¡Oye! ¡Regresa!». 

 

Ignorando al leannán sídhe, corrió hacia el bosque tan rápido como pudo. 

Normalmente, el Gancanagh nunca se aventuraría cerca del lugar. A medida que se acercaba, 

el día claro y soleado se volvió inexplicablemente sombrío. Al entrar en el bosque, un 

desagradable escalofrío lo asaltó, aunque no hacía frío. Como si estuviera rodeado de un 

hierro despreciable, el escalofrío llegó hasta el fondo. 

 

No tenía ninguna razón para continuar. Aguantar esta incomodidad apenas valió la 

pena, pero el Gancanagh corrió a través del oscuro bosque como si estuviese siendo 

perseguido. Apretó los dientes contra la enfermiza incomodidad. No sabía adónde iba, pero 

estaba seguro de que necesitaba llegar allí. 

 

Cuando llegó al pantano en el corazón del bosque, el lugar al que menos quería ir, 

el Gancanagh vio lo que le había llamado. 

 

«¡El mago!», gritó. 

 

La joven maga que había conocido el día anterior yacía en el suelo, sangrando por 

una herida en el vientre. Cosas desagradables se juntaron a su alrededor. 

 

Rápidamente recogió a la niña empapada de sangre, dejó a un lado las cosas que se 

amontonaban y corrió a un lugar seguro. 

 

Ella conoció a un mago en otoño cuando tenía cinco años. Estaba jugando con su 

hermana en el jardín cuando sintió que alguien la miraba fijamente. Mirando hacia arriba, 

descubrió a una extraña mujer que estaba al otro lado del cerco, mirando a las hermanas jugar. 

 

«Vaya, ambos tienen el don. A pesar de que no tenía ninguno», dijo la mujer. 
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Labios rojos brillantes y mucho maquillaje, ropa llamativa, era difícil saber su edad. 

Las dos chicas nunca la habían conocido, pero ella se comportó como si lo hubieran hecho, 

diciendo que les enseñaría magia. Y lo hizo. A partir de ese día, a veces aparecía en el jardín 

y les enseñaba a las niñas lo básico de la magia. Llegaron a amar estas lecciones secretas y 

esperaron ansiosamente las visitas de la mujer. 

 

Sólo descubrieron la verdadera identidad de la mujer el día que su madre salió a 

llamarlos para cenar. 

 

En cuanto vio a la mujer con sus hijas, su sonrisa se desvaneció. Se puso pálida y 

gritó: «¿Qué haces aquí, Doris? ¡Aléjate de mis hijos!». 

 

Enfurecida, corrió y escondió a las chicas detrás de ella, mirando a la mujer llamativa. 

Ante la ira y la protección de la madre, la mujer se encogió de hombros. 

 

«Sophie. Tienen el don, no como tú. ¡Es un desperdicio!». 

 

Su madre miró a las niñas con una mirada de sorpresa, pero pronto se enfrentó de 

nuevo a la mujer: «¡Ya basta, madre! ¡No harás un desastre de nuestras vidas nunca más! 

¡Queremos vivir normalmente! Sólo queremos ser felices. ¡No vuelvas a aparecer por aquí 

nunca más!». 

 

Con eso, arrastró a las niñas a la casa y cerró la puerta de golpe. 

 

Su madre siempre había albergado un extraño odio por la magia y los magos. Ni 

siquiera permitía que sus hijas leyeran libros ilustrados con brujas. Alex y su hermana sólo 

entendieron la razón de su enojo cuando Doris comenzó a enseñarles. 

 

Doris era una especie de espíritu libre. Incluso cuando Sophie era joven, Doris se 

marchaba por capricho, y luego regresaba a casa de repente antes de poner la casa patas arriba. 

Sophie tuvo más o menos un hijo único, sólo ella y su padre. Cuando Sophie se casó y tuvo 

a Alex, Doris no era menos egoísta. De vez en cuando, se presentaba en la puerta de su hija, 

haciendo lo que le daba la gana. Al final, el marido de Sophie se hartó de este autoproclamado 

mago que nunca pareció envejecer y que nunca lo escuchó. Justo antes de que naciera su 

segunda hija, explotó. 

 

La visita de Doris había llevado a una discusión furiosa y a un divorcio. Pasaron 

varios años, y Sophie se había vuelto a casar. Pensaba que su madre no volvería a venir nunca 

más. Pero Doris no sólo había venido, sino que había llenado el cerebro de las chicas de 

Sophie con todo tipo de tonterías. Sophie no podía creerlo. 
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A las niñas se les dijo en términos claros que no debían volver a hablar con esa mujer, 

que no escucharan ni una palabra de lo que dijera. Su madre era tan aterradora que ambos lo 

prometieron, pero ya era demasiado tarde. Alex y Ashley se habían embelesado con el extraño 

mundo del que nunca habían oído hablar o tocado antes. 

 

Después de eso, Doris continuó visitándolos en secreto, enseñándoles lo básico de 

la magia. Cuando sus nietos comenzaron a leer, ella les dio libros de magia y cultivo de 

hierbas que habrían resultado bastante difíciles de entender para un adulto. Las niñas lucharon 

con valentía a través de los libros, recordando y poniendo en práctica sus contenidos. A Alex 

le fue bien en la escuela, estudiando mucho sólo para poder leer los libros de magia. En un 

rincón descuidado del jardín, plantó algunas plantas de semillero, tal como Doris le había 

enseñado. 

 

Sophie se había dado cuenta hacía mucho tiempo de que sus hijas aún estaban 

aprendiendo esa ridícula magia de Doris. Había quemado varios libros de magia, arrancado 

las plantas de las niñas del jardín. Sin embargo, incluso entonces, sus hijas se negaron a 

rendirse. Eventualmente, Sophie se entregó. En algún momento, la madre, el padre y el 

padrastro de las niñas comenzaron a actuar como si no existieran. Eso estuvo bien para ellos. 

Deseaban más que nada nuevos conocimientos y perfeccionar sus habilidades. 

 

Sin embargo, las décadas no habían hecho nada para curar la tendencia egocéntrica 

de Doris. Cuando Alex tenía diez años y Ashley nueve, sus visitas se detuvieron 

repentinamente. Hasta entonces, había aparecido por lo menos dos veces al año, más a 

menudo una vez al mes. Pero pasaron dos años sin que se supiera nada de Doris. 

 

Alex y Ashley revisaron todos los manuales que tenían hasta que las columnas se 

partieron y siguieron cultivando sus hierbas. Doris aún no ha venido, y tienen hambre de más. 

 

Tres años después de que Doris dejara de venir, en una tarde de otoño, las hermanas 

estaban cuidando sus hierbas cuando sintieron que había un visitante fuera del jardín. Miraron 

hacia arriba, expectantes. Pero en vez de Doris encontraron a una mujer de negro, una que no 

podía ser menos como su abuela. 

 

Estaba vestida como las viudas de antaño, vestida de luto. Donde Doris era una 

mujer de muchas expresiones, esta mujer miraba fríamente a las niñas. Ni siquiera su ceja se 

movió. 

 

«Doris nunca pudo terminar nada», murmuró enfadada. 
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Sabían que esta viuda de luto era otra maga. Pero sus fríos y fríos modales, tan 

diferentes a los de Doris, los asustaban. Las hermanas se acercaron, protegiéndose unas a 

otras. 

 

«¿Eres amiga de Doris?», preguntó Alex, tímidamente. 

 

La viuda frunció el ceño. «Difícilmente una ''amiga''. Compartíamos un maestro. 

Doris era una espina clavada en mi costado incluso entonces». 

 

Fumó en silencio durante un minuto. 

 

«Dicho esto, tu talento parece ser real. Si quieren, las convertiré en mis estudiantes. 

Pero si lo hago, nunca podrán regresar con sus familias o con vidas humanas normales». 

 

Esta amenaza no tuvo ningún efecto en las hermanas. La promesa de adquirir nuevos 

conocimientos fue todo lo que se necesitó para conseguir que subieran a bordo. Su afán les 

hizo fruncir el ceño, el primer cambio en la expresión de la viuda. 

 

«No. Dos es un dolor. Sólo una». 

 

Miró a las hermanas, evaluándolas. Por fin extendió un largo y huesudo dedo. 

 

«Te llevaré. Si lo deseas, ven conmigo». 

 

Como si la voz le hiciera señas, Ashley se adelantó. Sin siquiera mirar hacia atrás, 

se dirigió hacia el lado de la viuda. 

 

Cuando vio esto, Alex intentó hablar, intentó detener a su hermana. Pero era como 

si estuviera atada al lugar. No podía moverse, no podía hacer ruido. 

 

«Si armas un escándalo, tu madre lo notará. No puedo tener eso. Quédate quieta 

hasta que nos vayamos». 

 

Alex estaba enraizada en el suelo como su mejor amiga, su compañera, su única 

compañera, su hermana pequeña se la llevaron. Sólo podía mirar a través de sus lágrimas. 

 

Algún tiempo después de que se fueron, Alex le informó a su madre que su hermana 

se había ido. Su madre asintió con la cabeza, como si no importara. «¿Por qué no fuiste tú 

también?», dijo ella. 
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Alex habría ido si hubiera podido. Ella quería aprender. Pero Alex no había sido 

elegida. 

 

Vergüenza y autocompasión, rabia hacia su hermana por haberla dejado atrás, 

envidia, odio.... las emociones dentro de ella explotaron. Rompió su pequeño jardín de hierbas 

desde las raíces, pisoteó las plantas, destruyó todo. 

 

¿Por qué habían elegido a Ashley? ¿Por qué no Alex? ¿Fue porque su hermana era 

pelirroja? ¿Porque era más linda? ¿Porque era más inteligente? ¿Porque era mejor cuidando 

las hierbas? 

 

Su hermana había sido más amable que nadie. ¿Cómo pudo haber abandonado a 

Alex sin siquiera mirar hacia atrás? ¿Alex nunca había sido otra cosa que una carga para ella? 

 

Con Ashley fuera, Alex estaba completamente sola. Su familia siguió actuando 

como si ella no estuviera allí. Era lo mismo en la escuela. Alex no sabía nada de lo que les 

gustaba a otras chicas. 

 

Soportó un invierno sin Ashley. Cuando las campanillas comenzaron a florecer, 

Alex salió de la casa armada sólo con un libro de texto hecho pedazos y las pocas semillas de 

hierbas que quedaban. Empezó un viaje que carecía de destino o propósito. 

 

Cuando Alex se despertó, encontró algo suave que descansaba sobre ella. En la parte 

superior vio los mismos árboles sombríos. Podía oír un fuego ardiendo cerca. 

 

«¿Estás despierta?». 

 

Reconoció la voz. Intentó sentarse, pero un fuerte dolor le atravesó el estómago. 

Cierto. Recordó haber sido atacada por un hombre desconocido. 

 

«No intentes moverte. Has perdido mucha sangre», dijo la voz. 

 

Una cara se inclinó sobre ella, una que la sorprendió. 

 

«¿Gancanagh? ¿Me salvaste?», Alex murmuró. 

 

«Por pura coincidencia. Pasaba por aquí y te encontré cubierta de sangre en el suelo». 

 

Por alguna razón, el Gancanagh parecía estar malhumorado. 
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¿Por qué alguien estaría «pasando» por donde ella estaba? Bueno, era un hada. Tal 

vez tenía razones más allá de la comprensión humana. 

 

«Encontré tu bolso y detuve la hemorragia lo mejor que pude», dijo. 

 

Con cuidado, miró hacia abajo. Su herida había sido atada con algunas de sus pocas 

ropas de repuesto. Ahora tenía un traje menos que ponerse, pero... bueno, probablemente no 

lo necesitaría. Ya no más. 

 

«Cualquier otro humano habría muerto». 

 

«¿No te has enterado? Los magos no mueren, incluso si los matas», dijo. 

 

Sonriendo, recordó que tenía algunas hierbas medicinales en su mochila. Miró a su 

alrededor y vio su saco sentado a cierta distancia. 

 

«¿Puedes sacar algo de eso para mí? Una bolsa del tamaño de un puño con una cinta 

roja». 

 

El Gancanagh comenzó a levantarse y luego frunció el ceño. 

 

«No soy tu familiar. ¿Por qué debería hacer lo que dices?». 

 

Me parece justo. Por alguna razón, ella sentía que era natural preguntarle. 

 

Se disculpó y se acercó a la bolsa, con cuidado de no volver a abrir su herida. Alex 

encontró las hierbas que necesitaba. El Gancanagh la miraba sin descanso, como si la 

estuviera vigilando. 

 

Qué hada más extraña. ¿Por qué se molestó en salvar a una maga como ella? 

 

«Tu cuerpo es un verdadero desastre, ¿lo sabías?», dijo enojado. 

 

Así que él había visto su cuerpo cuando estaba tratando la herida. No se sintió 

avergonzada. No era un espectáculo agradable, así que sintió un poco de lástima por él. 

 

«Nunca tuve un maestro. Aprendí a controlar mi magia a través del ensayo y error. 

La mayoría de las veces lo último». 

 

La quemadura en su cara, el pelo que había perdido color, las partes cristalizadas de 

su piel... todos los fracasos pasados. Podía ocultar los cambios en sus brazos y cuerpo debajo 
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de la ropa, pero no había nada que pudiera hacer con su cara y cabello. Los humanos que 

vieron a Alex reaccionaron de dos maneras. O bien apartaban sus ojos apresuradamente, 

como si hubieran visto algo asqueroso, o bien le miraban con «pobre chica» escrita por todas 

partes. Odiaba ambas expresiones y evitaba el contacto con la gente donde podía. 

 

«Con esas habilidades, no puedo creer que pensaras que podías enfrentarte a este 

pantano», dijo el Gancanagh. 

 

Alex se encogió de hombros. Ella no estaba en desacuerdo. 

 

«Y ya estás malherida. Puedes adivinar cómo irá el resto». 

 

«Bueno, estas heridas no tienen nada que ver con el pantano. Un hombre raro se me 

acercó con un cuchillo», contestó ella. 

 

Por otra parte, ¿por qué había estado ese hombre allí? Se suponía que los humanos 

no debían acercarse al lugar. Parecía como si hubiera estado viviendo en este bosque por un 

tiempo. 

 

Sorprendentemente, el Gancanagh tenía una explicación para esto. «Un hombre con 

cuchillo ha estado persiguiendo mujeres humanas por aquí desde hace tiempo. Parece que ha 

estado viviendo en este bosque. Tuviste la desgracia de encontrarte con él». 

 

Alex recordó haber oído hablar de eso en un pueblo cercano. Este hombre se había 

cobrado varias víctimas, pero la policía no tenía ni idea de dónde vivía el asesino. Si el asesino 

estaba escondido en este bosque, eso explicaba por qué. Pero eso no explicaba por qué el 

hombre estaría tan loco como para esconderse en un lugar como éste. 

 

¿Cómo podría sobrevivir aquí, con este aire sofocante y opresivo arremolinándose 

por todas partes? ¿O era otro «atraído a la muerte»? ¿Atraído por la magia del pantano, quizás 

enloquecido por él? Cuando atacó a Alex, sus gritos no parecían humanos. 

 

«Si vuelves a la ciudad, puedo llevarte la mayor parte del camino», dijo el 

Gancanagh. 

 

Alex parpadeó ante esta oferta inesperada. Se encontró mirándole a los ojos, que 

brillaban con una extraña luz, como obsidiana humedecida. Era reacia a apartarse de esos 

ojos. 

 

«¿Es ésta una de tus técnicas de seducción?», preguntó. 
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«No. Ayer fue un error. No soy tan tonto como para apuntar a una maga. De todos 

modos, no te engañaré». 

 

¿Entonces por qué la había salvado? 

 

«Escuché que los Gancanagh eran perezosos. No pensé que serías tan atento». 

 

«¡Dame un respiro!», dijo. 

 

«De cualquier manera, no necesito volver a la ciudad. Pero gracias por la oferta. Te 

lo agradezco». 

 

El Gancanagh la miró fijamente, sorprendido. 

 

«¿No vas a....? ¿Entonces todavía vas a ir a ese pantano?». 

 

«Sí». 

 

«¡Idiota! ¡Ir allí significa la muerte en el mejor de los casos! ¡En tu estado, nunca lo 

lograrás!». 

 

«Tal vez no. Pero si mi vida es suficiente para salvar a una sola alma, lo intentaré. 

¿Qué hora es?». 

 

¿Su vida? ¿Siempre había planeado morir aquí? Escuchar esto puso furioso al 

Gancanagh. ¡Después de todos los problemas por los que había pasado para salvarla! 

 

«¿Cómo voy a saberlo?», gritó, la ira sorprendiéndole incluso a él. 

 

El mago asintió y sacó un reloj de bolsillo de su andrajosa capa. Ella abrió la tapa. 

«¿Qué? ¿Ya es de día? dijo ella, sorprendida. Voy a dormir un rato. Si descanso, mi 

cuerpo debería recuperarse un poco». 

 

Unos minutos más tarde, su respiración profunda dejó claro que estaba dormida. Los 

magos pueden estar hechos de cosas más fuertes que el ser humano promedio, pero ella no se 

recuperaría de esa lesión con sólo unas pocas horas de descanso. Aun así, sonaba como si 

fuera a ir directamente al pantano tan pronto como se despierte. Para no volver nunca más. 

 

Eso no era asunto del Gancanagh. Lejos de eso. Era un hada que atrajo a las mujeres 

humanas a la muerte. ¿Qué le importaba un mago al que no podía apuntar? Debería dejarla 

en este bosque nauseabundo. 
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Eso es lo que se dijo a sí mismo, pero mientras observaba a la frágil niña dormida 

en estos oscuros bosques, se dio cuenta de que no podía moverse. Al final, se quedó mirando 

el fuego. 

 

Cuando Alex se despertó de nuevo, se sorprendió al ver que el hada seguía sentado 

cerca. Ella estaba segura de que ya habría vuelto a su sitio. Vacilantemente, ella habló con él. 

 

«¿Te sientes mejor?», dijo, malhumorado. 

 

«Mucho». 

 

¿Estaba genuinamente preocupado por ella, o estaba tramando algo? Después de 

todo, era su naturaleza atraer a las mujeres humanas a la muerte. Alex no entendía bien a 

otros humanos, y mucho menos a las hadas, así que no tenía idea de cómo leer sus verdaderas 

intenciones. 

 

La herida de su vientre se había cerrado mientras dormía... bueno, no realmente. 

Algunos magos tenían dones curativos, pero eran raros. Alex no tenía tal poder, y nunca lo 

había querido más. Pero al menos su herida no estaba sangrando ahora, y si la ató bien, debería 

poder moverse. Dormir mucho le había devuelto la energía. 

 

Hizo una simple sopa con el resto de su comida enlatada. Con el apetito saciado, 

revisó sus pertenencias. Primero buscó su varita, hasta que recordó que se había roto. 

Inmediatamente se desanimó. Para un mago, una varita era como una llave. Perderla fue más 

que desafortunado. 

 

Nunca se había imaginado que se rompería así. ¿Había sido mal hecha? ¿Había 

hecho mal uso de ella? Sabía que los magos hacían sus propias varitas, pero normalmente el 

maestro de uno u otro líder las terminaba por ti. Como Alex no tenía acceso a ninguno de los 

dos, había hecho el suyo propio, lo había terminado ella misma y lo había usado desde 

entonces. No tenía ni idea de si lo estaba usando correctamente o no. 

 

Ella suspiró y revisó el resto de sus cosas. Todo lo que había en la bolsa estaba 

intacto. Las hierbas que protegían del mal y las gemas mágicas estaban todas allí, pero la 

pérdida de ese cuchillo de plata dolió. Cristal y lapislázuli 23  yacían incrustados en su 

empuñadura, y la hoja había sido forjada a la luz de la luna con nieve derretida. Había 

contratado a un mago artesano para que lo hiciera por mucho dinero. Tenía la intención de 

usarlo para lograr su objetivo aquí. Perderlo fue casi tan desastroso como perder la varita, 

pero no tuvo tiempo de lamentarse. Sólo tenía que hacer lo que pudiera. 

                                                           
23 «El lapislázuli, o lapis, para abreviar, es una roca metamórfica de color azul profundo que se usa como una piedra 

semipreciosa que ha sido apreciada desde la antigüedad por su color intenso». Fuente: Wikipedia. 
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Después de un último chequeo, volvió a cerrar la bolsa. Miró su reloj de bolsillo y 

vio que eran las 5 de la tarde. Si se fuera ahora, llegaría al pantano cuando salga la luna. Alex 

apagó el fuego y se puso de pie. Se giró para irse y luego se preguntó si debía dar las gracias 

al Gancanagh. Tenía pocas cosas que le gustarían a un hada, pero.... Se volvió hacia él y se 

sorprendió al ver al Gancanagh parado detrás de ella como si estuviera listo para seguirle. 

 

«Voy a salir», dijo ella. 

 

«Hmph», dijo, malhumorado. Nada más. 

 

Pero cuando Alex empezó a caminar, apareció. 

 

Tratando su herida, lo hizo paso a paso. Cada paso se aplastaba en el suelo húmedo. 

No podía oír nada detrás de ella, pero cada vez que se giraba para mirar, el Gancanagh estaba 

allí. 

 

Al ponerse el sol, la oscuridad se hizo más profunda. Sintiendo el desagradable 

congelamiento del aire, Alex se estremeció. Encendió su lámpara de incienso. La tenue luz 

guiaba su camino entre los oscuros árboles; el aire se llenaba con el olor de las hierbas. Se 

sintió un poco mejor. 

 

«¿De quién es el alma que tratas de salvar a cambio de tu propia vida?». 

 

Después de todo este tiempo en silencio, la voz del Gancanagh sorprendió a Alex. 

Se giró para enfrentarse a él. Estaba envuelto en tinieblas, pero entró en la luz como si se 

sintiera atraído por ella. 

 

No creía que le había dicho que intentaba salvar el alma de alguien. Pero nadie 

arriesgó su propia vida para salvar el alma de un completo extraño. Incluso el Gancanagh 

podría adivinar eso. 

 

Alex dudó, pero sonrió con tristeza y bajó la cabeza. La luz de la lámpara titubeó. 

 

«Mi hermana. La maté», dijo. 

 

Frunció el ceño. No parecía que la hubiera tomado en serio, pero tampoco se lo creyó. 

Parecía estar buscando la verdad oculta. 

 

«Es una historia estúpida», dijo Alex, encendiendo la luz en su camino. Empezó a 

caminar de nuevo. El ambiente desagradable y el miedo no eran diferentes a los del día 
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anterior, pero por alguna razón, se sentía más tranquila ahora mismo. ¿Tanto te reconfortó 

tener a alguien más aquí? 

 

«Mi hermana tenía todo el talento mágico y una profesora adecuada». 

 

Después de salir de casa, Alex había ido de un lugar a otro, sin quedarse mucho 

tiempo en ningún sitio. No tenía metas reales y le faltaba el coraje para pedir a los magos que 

conoció que la tomaran como estudiante. Ella siguió repitiendo las cosas que Doris le había 

enseñado y aprendió más cosas por su cuenta mientras viajaba. En el camino, descubrió dónde 

vivía su hermana. El mago que se había llevado a Ashley se llamaba La Viuda Negra, su 

título, lo que reforzaba la impresión que Alex tenía de ella. Era una maga bastante conocida. 

 

Pero Alex nunca fue a ver a Ashley. No tenía ni idea de cómo volver a ver a su 

hermana. Tal vez Ashley había olvidado hace mucho tiempo que tenía una hermana. Alex no 

había sido elegida, y si apareciera de la nada, probablemente no sería bienvenida. De vez en 

cuando, miraba las luces de la casa desde lejos, sin poder ver a su hermana. Pero nunca tuvo 

el coraje de alejarse de verdad. Sus viajes siempre estaban situados a cierta distancia de su 

hermana. 

 

Durante este tiempo, Alex escuchó historias sobre un bosque antiguo con un pantano 

maldito dentro y fue lo suficientemente tonta como para entrar con la esperanza de probar su 

valor. 

 

El resultado había sido desastroso. 

 

Se había sentido frustrada, avergonzada de haber sobrestimado su propia fuerza, 

curiosa de que el resultado hubiera sido diferente con una profesora adecuada. 

 

Había abandonado la estúpida idea de conquistar el pantano ella misma, pero otra 

idea estúpida la había poseído. 

 

Ella no había sido capaz de manejarlo... pero ¿qué hay de Ashley? Su entrenamiento 

podría estar yendo bien, pero quizás Ashley tampoco pudo manejarlo. 

 

Ashley también se sentiría impotente. Aprendería que incluso el elegido no podía 

ganar todas las batallas. 

 

Este oscuro impulso se infló dentro de ella hasta que Alex le envió una carta a su 

hermana. Fingiendo ser la hermana menor de una mujer que se había arrojado al pantano y 

había muerto, le rogó a Ashley que salvara el alma de su hermana de la prisión del pantano. 
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En ese momento, ella no sabía qué haría Ashley con la carta. Tal vez ella 

simplemente lo ignoraría. Si el mago que le enseña se entera de la carta, sabrá que es mentira 

de inmediato. Pero Alex acaba de enviar la carta falsa y luego huyó, sin importar las 

consecuencias. 

 

Pero Alex estaba equivocado. Su hermana había creído que la carta era cierta, había 

ido al pantano... y nunca había regresado. 

 

Terminada su historia, Alex se asomó a la oscuridad fuera del alcance de su lámpara. 

 

«La maestra de mi hermana me escribió sobre la muerte de Ashley. Me envió un 

pájaro en mis viajes para decirme que mi hermana había muerto». 

 

Ashley está muerta. Su sangre está en tus manos. 

 

El mensaje la había golpeado fuerte. Ella había sentido la fría furia irradiando de la 

página. 

 

La maga viuda sabía exactamente lo que había pasado. Ella sabía que Alex había 

enviado una carta falsa por despecho, y esto había llevado a la muerte de Ashley. La viuda 

culpó a Alex por esto. Desde entonces, una vez al año, a medida que se acercaba la fecha de 

la muerte de Ashley, la maga le enviaba otra nota con el mismo mensaje: ¿Cuánto tiempo 

vas a dejar el alma de tu hermana atrapada allí? 

 

«Me arrepiento de haber hecho algo tan estúpido y horrible. Pero... Cuando 

recibió la carta, Alex había llorado a mares. Ella gritó en voz alta que nunca quiso que Ashley 

muriera, como si estuviera poniendo excusas a cualquiera que la escuchara. Pero eso había 

sido una mentira. Cuando supe que mi hermana había muerto, me sentí triste y aliviada. 

Aliviada, porque ella tampoco había sido capaz de lograrlo. Horrible, ¿verdad?». 

 

En el fondo, parte de Alex esperaba que su hermana fracasara y muriera. Esperaba 

que fuera una parte muy pequeña de ella la que pudiera desear algo tan cruel. El darse cuenta 

de que podía sentir tal cosa la había golpeado más fuerte que cualquier otra cosa. 

 

«Es tu culpa que haya muerto, ¿así que cambiarás tu vida por su alma? Caray, 

ustedes los humanos hacen las cosas más extrañas dijo el Gancanagh, moviendo la 

cabeza. ¿Es esta esa cosa de la retribución de la que he oído hablar? No tiene sentido para 

mí». 

 

«Tu especie atrae a las mujeres humanas a la muerte. ¿No piensas nada de eso, 

entonces?». 
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El Gancanagh parecía perplejo, como si no tuviera idea de lo que ella estaba 

hablando. La maga le miró, molesta. 

 

«¿Ninguna culpa en absoluto? A pesar de que la sangre inocente está en tus manos», 

dijo ella. 

 

Por fin entendió lo que le estaba pidiendo, pero parecía aún más confundido. 

 

«Cuando los seres humanos tienen hambre, ¿se abstienen de comer incluso cuando 

la comida está justo enfrente de ellos? ¿Son inocentes la carne y las verduras? Si respirar 

fuera un pecado, ¿pararías?», preguntó. 

 

Las jóvenes rebosantes de vida, esperanza y juventud demostraron ser irresistibles 

para los de su clase. Palabras amables, sonrisas hermosas todos estos rasgos fueron 

diseñados para atraer a las niñas, para encarcelarlas. Eso es lo que era Gancanagh. Pronto 

las chicas se enamoraban, se destruían persiguiendo lo que nunca podría ser, y entonces sus 

luces se apagaban. Ese era un papel de Gancanagh. 

 

«Eso es lo que somos. Esa es nuestra naturaleza», dijo. 

 

La maga frunció el ceño por un momento, pero pronto agitó la cabeza y volvió a 

mirar hacia delante. 

 

«¿Tu naturaleza? Bueno, es la naturaleza humana arrepentirse y tratar de 

enmendarlo». 

 

Habló como si no estuviera preocupada. El Gancanagh suprimió un suspiro 

exasperado. 

 

«Si no tienes el poder, al menos trae un familiar», dijo. 

 

Incluso alguien de su dudosa habilidad debería ser capaz de conseguir uno. Por un 

momento, la maga se detuvo en su camino y le miró. Creyó haberla visto sonreír. 

 

«Bueno, no soy tan buena maga. Nada podría sobrevivir mucho tiempo conmigo. 

Maté a mi propia hermana por celos estúpidos. No tengo derecho a pedirle a nadie que muera 

conmigo». 

 

Un choque atravesó el Gancanagh, como si hubiera sido alcanzado por un rayo. 
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Se juzgó a sí misma. Al igual que cuando se conocieron por primera vez, su tono le 

recordaba los vientos invernales. Solitario, triste y hueco. 

 

Esta chica sufrió en aislamiento. Anhelaba el calor de los demás, pero se castigaba 

a sí misma por la muerte de su hermana. Aterrorizada por morir sola, seguía viendo la muerte 

como el castigo que merecía, aunque anhelaba que alguien compartiera su destino. 

 

Los humanos eran tontos al castigarse a sí mismos. No podía entenderlo. Pero el 

Gancanagh no pudo encontrar las palabras para discutir. Sentía que nada llegaría a esa chica. 

 

Ninguno de los dos habló. Continuaron a través del bosque, tragados por la 

oscuridad, hasta llegar al borde de la ciénaga. Nubes delgadas cubrían el cielo, y podían ver 

la luz de la luna. 

 

No había viento, pero la superficie del agua se ondulaba suavemente. La débil luz 

de la antigua lámpara de incienso iluminaba la zona. El olor a putrefacción asaltaba sus fosas 

nasales. Lo desagradable que les había seguido por el bosque empeoró mucho más aquí. Se 

sentía como si alguien estuviera clavando estacas de hierro en el suelo a sus pies. El 

Gancanagh anhelaba girar y correr, pero sabía que no podía hacerlo. Así como este pantano 

ató las almas de los muertos, así también el Gancanagh se sintió atado a esta maga. 

 

Tonta. ¡No soy su familiar! 

 

Debería correr. Si las cosas se pusieran peligrosas, siempre podría dejarla aquí. 

Agitó la cabeza, tratando de convencerse de ello. Pero luego hubo un estallido cuando una 

burbuja apareció en el pantano. 

 

«¡Maga!». 

 

Alex se había acercado al borde del agua. Para cuando el Gancanagh gritó, ya era 

demasiado tarde. Dos brazos salieron del agua, la agarraron de los tobillos y la arrastraron 

bajo la superficie con un fuerte chapoteo. El Gancanagh intentó arrebatársela, pero se quedó 

sin nada. 

 

Antes que él, la superficie del pantano se quedó inmóvil, como si nada hubiera 

pasado. 

 

La fuerza que la arrastraba era mucho más fuerte de lo que esperaba. Alex se hundió, 

indefensa para luchar contra esta cosa. A través del agua turbia, no podía ver la cara de su 

agresor. Pero ella pudo ver un cuchillo saliendo de él. Ella sabía que era ese hombre otra vez 

y estaba asombrada de que pudiera atacarla así con sus heridas. 
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El hombre tiró de Alex con gran fuerza. Era como si hubiera echado raíces en el 

fondo del agua. Luchando por conseguir aire, tragó una cantidad enorme de agua. Su 

conciencia comenzó a desvanecerse. 

 

«Si no me amas, debemos morir juntos». 

 

Mientras ella gateaba, desesperada por el aire, la voz de un hombre se le acercó. 

 

«¡No quiero morir, no quiero morir, no quiero morir!». 

 

«¡Que alguien me ayude!». 

 

Esta vez escuchó el eco de los gritos de las mujeres. 

 

Oh, Alex se dio cuenta. Esta era la voz del hombre que la atacaba, y los gritos de las 

almas de las mujeres que había asesinado. Su miedo a la muerte, su enojo con el que los 

mataba, todas estas emociones se desparramaban en las profundidades del pantano. 

 

Imagen tras imagen flotó en la mente de Alex, y luego desapareció. Una mujer 

angustiada sacudiendo su cabeza: el hombre, su amor rechazado, su abatimiento 

desvaneciéndose en ira. La cara de una mujer en la oscuridad, retorcida por el miedo, su boca 

abierta de par en par: el cuchillo del hombre la apuñalaba una y otra vez. Una mujer que yacía 

en un charco de sangre, el hombre, sollozando temerosamente por sus propias acciones antes 

de gritar y huir. 

 

Llegó al pantano donde los lugareños no se atrevieron a entrar. Los recuerdos a partir 

de ese momento eran confusos, dispersos. 

 

Recuerdos.... ¿los recuerdos de este hombre? Pensé que no tenía un don para la 

vista. 

 

Mientras Alex se preguntaba, la voz de una niña de tono agudo sonaba en su oído. 

 

«¡Hey! ¡Regresemos!». 

 

De repente, Alex se encontró de pie en el bosque. Los árboles la rodeaban. Aún no 

estaba en el pantano. 

 

«Esto es imposible, Ashley», dijo la voz de una chica. 
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Alex saltó al nombre familiar y miró a su alrededor. Cerca, una luz se balanceó 

débilmente. Alex caminó hacia la luz, como si se sintiera atraída por ella. Las voces se volvían 

más fuertes y distintas a cada paso que daba. Reconoció una de esas voces. 

 

«Lo sé. Este pantano es demasiado para mí». 

 

«Entonces...». 

 

«Pero creo que puedo salvar a una sola alma. Puede ser peligroso, pero…». 

 

«¿Por qué hacer esto? ¡No conoces a la persona que escribió esa carta!». 

 

Una niña pequeña, apenas lo suficientemente alta para llegar a la cintura de Ashley, 

trató de detenerla. Ella debe haber sido familiar para Ashley. Ella estaba tratando de bloquear 

el camino de su amo, pero había un destello en el ojo de Ashley. Ella sólo miraba hacia 

adelante. 

 

«Es verdad, no la conozco, pero entiendo su dolor. No pudo salvar a su hermana. 

Ella no podía hacer nada. Sé lo mucho que eso duele, porque abandoné a mi propia hermana», 

dijo Ashley. 

 

«¡No lo hiciste! ¡Tú eres la elegida como estudiante!». 

 

«No. Podría haberme quedado con Alex, y decidí no hacerlo. ¿Saben por qué? 

Porque estaba hambriento de conocimiento. Quería saber más, saber todo tipo de cosas. En 

el momento en que vi un camino hacia adelante, me olvidé por completo de mi hermana. 

¿Puedes creerlo? Alex siempre me protegió. Siempre estaba en la línea de fuego cuando los 

matones venían a por mí. Cuando intentamos un experimento peligroso, ella siempre hacía el 

primer intento. Pero cuando me enfrenté a la única cosa que ambos queríamos, la dejé atrás». 

 

La voz de Ashley tembló. Parecía enfadada consigo misma, impotente para cambiar 

las cosas. 

 

«Pero incluso si salvas el alma de la hermana de la mujer, eso no ayudará a tu 

hermana», dijo la niña. 

 

«Cierto. Sólo estoy siendo egoísta. Pero hasta que vea a Alex de nuevo, al menos 

quiero hacer algo. Si no lo hago, no sé si alguna vez tendré el valor de verla. Porque sé cómo 

se siente la persona que envió esa carta, no puedo ignorarla». 

 

«Entonces al menos habla con tu amo. ¡Te fuiste sin decírselo!». 
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Ashley agitó la cabeza. 

 

«No. Dijo que no era buena con las purificaciones y me dijo que no hiciera nada. 

Sabes, ella siempre dice que los magos nunca deben involucrarse a menos que no tengan otra 

opción. Hasta podría haberme encerrado para que no pudiera venir aquí. Tuve que irme sin 

que ella lo supiera». 

 

El familiar parecía dispuesto a llorar. 

 

Ashley sonrió un poco. «No te preocupes. Aunque me pase algo, lo he arreglado 

para que ella lo sepa». 

 

El familiar parecía entender que Ashley no cambiaría de opinión. Se rindió y la 

siguió en un silencio hosco. 

 

Cuando Alex envió la carta falsa, esperaba que su hermana fracasara y se sintiera 

impotente. Pero otra idea se le había pasado por la cabeza. 

 

Siempre supo que Ashley era demasiado buena, tan buena que incluso se preocupaba 

por las heridas de sus propios matones. Ella nunca podría haber ignorado una petición de 

alguien que había perdido a su hermana mayor. Alex sabía que esto era cierto, pero quería 

estar segura. Quería saber con seguridad que su hermana no había cambiado, que aún se 

preocupaba por Alex. Envió esa estúpida carta para probar los sentimientos de Ashley por 

ella. Y el resultado... 

 

«¡Ashley! Alex se encontró corriendo tras ellos ¡No te vayas!». 

 

Parte de ella aún sabía que esto era sólo un recuerdo y que no podía detener a su 

hermana. Pero no podía quedarse de pie y ver cómo sucedía. 

 

«¡Por favor, detente!». 

 

Alex agarró el brazo de su hermana. Por un segundo, tocó a Ashley. Pero en ese 

mismo instante, el bosque que los rodeaba desapareció, dejando sólo agua helada y la ardiente 

necesidad de respirar. Justo antes de que se desmayara por completo, algo agarró a Alex y la 

sacó a la superficie. 

 

El Gancanagh vio que algo flotaba en la superficie del pantano y corrió hacia él. Sus 

esperanzas se vieron frustradas. El que flotaba era un hombre extraño con un cuchillo de plata 

enterrado en el pecho. Era un peso muerto e inmóvil, su vida ya había terminado. 

 



La Novia Del Antiguo Mago: El Hilo Dorado  

     Volumen 01 - [Novela Ligera] 

 Página 151 

 

Este hombre había atacado a la maga, la había tirado bajo el agua. Pero, aunque su 

agresor estaba muerto, la niña no salió a la superficie. 

 

¿No sabe nadar? ¿O está pasando algo más? 

 

El agua del pantano estaba tan turbia que no podía ver nada. El aura siniestra que 

emanaba del agua era aún peor que la del pantano. 

 

Normalmente, nunca consideraría acercarse tanto, pero ahora el Gancanagh metió 

el brazo en el agua. Intentó hacer algo, cualquier cosa. Al hacerlo, se enfadó. 

 

¿Por qué debería sentirme así? 

 

¿Por qué se sofocó mientras se preguntaba si ella estaba viva? No podía soportar la 

idea de que ella ya estuviera muerta. 

 

Recordaba a todas las chicas que había atraído a su muerte. Cómo habían sufrido. 

Cómo su magia hizo que lo amaran, cómo no les devolvió el amor. Cómo los destrozó, cómo 

les quitó la vida. Por primera vez, entendió cómo se sentían. 

 

«¡Esto es absurdo!». 

 

Esto no podría estar pasándole a él. Nada tan ridículo podría ser real. Un hada nunca 

podría esperar entender estas emociones. 

 

Pero lo más ridículo de todo fue la forma en que no se atrevió a huir, la forma en 

que se arrastró por el borde del pantano. 

 

Esta comprensión de lo que sentía lo decidió. Sin pensarlo dos veces, se sumergió 

en el agua oscura y turbia. 

 

«Oye, ¿estás bien?», gritó el Gancanagh. 

 

Alex tosió agua, sus pulmones ardiendo por aire. El Gancanagh le sostuvo el brazo. 

 

Su respiración se había recuperado lo suficiente como para permitirle mirarlo. Los 

dos estaban empapados. Debe haber saltado al pantano para sacarla. Alex estaba a punto de 

responderle cuando se dio cuenta de que tenía algo en la mano, apretado contra su pecho. 

 

Una varita de ceniza. 
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El acabado era blanco. Había una hermosa piedra roja en la punta, del mismo color 

que el cabello del dueño. 

 

Era la varita de Ashley, una que usaba madera del árbol que le dio su nombre. La 

misma varita que Alex la había visto cargar en esos recuerdos. Incluso en esta oscuridad, el 

blanco de la varita parecía brillar. 

 

Alex emitió un grito sin voz y abrazó la varita apretando su pecho. 

 

¿Por qué había visto esos recuerdos tan vívidamente, a pesar de su débil vista? 

Estaba segura de que era porque esta vara el alma de Ashley se la había mostrado. 

 

Ashley también se había arrepentido de haber abandonado a su hermana. Había 

anhelado una forma de arreglar las cosas. 

 

Mientras Alex sollozaba, la Gancanagh agitó su hombro. 

 

«¡Oye! ¡Esto es malo!», dijo. 

 

Levantó la vista, pero ahora se dio cuenta del aura siniestra. El espantoso aire de las 

marismas los rodeaba. Las voces resonaron, sacudiendo el suelo. Eran las voces de las 

mujeres que había oído en el pantano, las que el hombre había matado... y también el sonido 

de una cosa desconocida. 

 

«¡Tenemos que correr!». 

 

El Gancanagh agarró el brazo de Alex y la arrastró a sus pies, pero Alex abrazó la 

varita otra vez. Ashley le había dado esta varita, como si le rogara que salvara a estas pobres 

mujeres. Las mujeres a las que había sido incapaz de salvarse a sí misma. 

 

En el borde de la visión de Alex, ella vio el cadáver del hombre caído. El cuchillo 

salió de su pecho. 

 

«No puedo correr», dijo ella. 

 

«¿Eh?». 

 

«Tengo que salvarlos». 

 

Corrió hacia el cuerpo del hombre, de repente consciente del horrible dolor en su 

vientre. La herida se había abierto en el agua sucia, pero ahora no tenía tiempo para esto. Ella 
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lo ignoró cuando alcanzó al hombre y le sacó el cuchillo. Esto era más fácil decirlo que 

hacerlo, pero, jadeando con fuerza, lo logró. 

 

Se volvió hacia el borde del pantano, limpiando la sangre del cuchillo antes de 

clavarlo en el suelo. En ese instante, la neblina que cubría el pantano se levantó un poco. Un 

rayo de luz de luna encontró el cristal y al lapislázuli incrustados en el mango del cuchillo, 

como si estuviera guiando su camino. 

 

Alex agarró con firmeza la varita de ceniza y la sostuvo delante de ella. 

 

«Plata, deshazte de tu yugo», dijo ella. 

 

La energía mágica recorría su cuerpo. Cuando tocó su herida, el dolor la golpeó 

como un golpe. Su cuerpo se balanceó, y el aura siniestra brotó a su alrededor. Apretó los 

dientes y se mantuvo firme. Alguien junto a ella agarró su mano con la varita en apoyo. El 

dolor desapareció. 

 

Alex miró de reojo, sorprendido. La Gancanagh miró hacia atrás sin decir palabra, 

como si le estuviese dando valor. No estaba segura de por qué, pero parecía que él tenía la 

intención de darle su poder. Con esta nueva fuerza, Alex volvió a apretar la varita una vez 

más. 

 

«Muestra el camino para dispersar este mal», dijo. 

 

Las piedras del mango del cuchillo brillaron, y el asqueroso aura que las rodeaba 

retrocedió. 

 

«Llévala adonde pertenece, ¡oh luz plateada!». 

 

Con un grito, ella liberó la magia. La luz de la luna atravesó la neblina y brilló sobre 

el cuchillo. Una ráfaga de luz los envolvió. Alex cerró los ojos, pero la luz brilló sólo por un 

momento. Pronto la oscuridad y la oscuridad regresaron al pantano. 

 

Alex lentamente volvió a abrir los ojos. La neblina cubrió el cielo una vez más, y el 

contorno de la luna era apenas visible. Miró hacia el borde del pantano. El cuchillo atascado 

en el suelo parecía ennegrecido, como si hubiera estado allí durante años. La hoja se estaba 

cayendo a pedazos. Sólo los cristales y el lapislázuli aún brillaban en la oscuridad. 

 

El aire a su alrededor se sentía un poco más limpio que antes. Si escuchaba 

atentamente, Alex aún podía oír ese estruendoso revuelo en la parte trasera del pantano, pero 

las voces de las mujeres que sufrían ya no estaban. 
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¿Realmente había funcionado? Alex miró tranquilamente al agua, sin creerlo. Nunca 

se imaginó que lo lograría sin morir. 

 

Sus ojos se concentraron en la varita de ceniza blanca que tenía en sus manos. Se 

dio cuenta de que no lo había logrado sola. 

 

Ashley me salvó. 

 

Alex sabía que el alma de su hermana aún estaba atada a este pantano oscuro y 

asqueroso. Había elegido salvar a las mujeres que habían muerto aquí en vez de a sí misma. 

 

No tengo suficiente energía. 

 

Alex lo sintió amargamente. No tenía el poder ni la determinación. 

 

Pensó que estaría libre del sufrimiento si podía cambiar su vida para salvar a su 

hermana. Estaría libre de las cartas acusatorias que el maestro de su hermana había enviado 

a lo largo de los años, libre de su propia culpa. 

 

Sólo estaba siendo egoísta. Sólo estoy siendo una cobarde. 

 

«Vamos», dijo el Gancanagh. 

 

El odio a sí mismo congeló a Alex. Mientras el Gancanagh hablaba, la tomó en sus 

brazos. 

 

«¡¿Qué?!», gritó. 

 

El Gancanagh parecía sombrío cuando la sacó del pantano. «No quiero pasar ni un 

segundo más en un lugar como éste. No me importa lo que digas. No puedes caminar sola, 

¿verdad?». 

 

Cierto. Estaba completamente agotada. Sus manos temblorosas colgaban sin fuerzas. 

Al elegir aceptar su generosidad, Alex no discutió. 

 

Aun así, qué extraño. ¿Por qué esta hada elegiría salvar a una maga egoísta y 

aficionada como ella? No sólo salvarla cuando yace herida, sino seguirla hasta el pantano, 

sacarla del agua y ayudarla a rescatar a estas almas perdidas. Ella no había hecho nada para 

merecer su ayuda. 
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Alex nunca había tenido un familiar, pero se preguntaba si así era tener uno. Alguien 

que te salve cuando estabas en problemas, que te apoye cuando luchas, alguien que calme el 

corazón turbulento. Eso fue mucho más de lo que Alex se merecía. 

 

El sonido de pisadas en el suelo húmedo sonaba durante la noche. El Gancanagh se 

dirigió directamente al borde del bosque. Mientras tanto, ese aire sofocante y asfixiante 

comenzó a desvanecerse. La neblina se hizo más fina. Alex escuchó insectos de nuevo, y 

luego ella y el Gancanagh salieron de los árboles. La luna llena brillaba en el cielo nocturno. 

Su luz había sido tan débil detrás de las nubes que su puro brillo la asombró. 

 

«Gancanagh, es suficiente. Gracias», dijo ella. 

 

Ya fuera por el descanso o porque habían abandonado el bosque, Alex sintió que su 

fuerza regresaba. Pidió al Gancanagh que la dejara en el suelo y saboreó la sensación de la 

tierra seca bajo sus pies. Todavía le dolía el vientre, pero si apretaba los dientes y se sostenía 

con la varita blanca, podía soportarlo. 

 

El Gancanagh la miró fijamente. Alex se preguntaba si ella tenía alguna manera de 

pagarle. Había perdido sus hierbas en las aguas del pantano, así que todo lo que tenía eran 

unas monedas en los bolsillos. Estaba casi sin dinero. Después de todo, ella nunca esperó 

vivir. 

 

«¿El alma de tu hermana sigue atrapada ahí?», preguntó. 

 

«Sí. Tenías razón. No pude salvarla». 

 

«Entonces no has terminado todavía. Vas a volver, ¿verdad?». 

 

Ella lo había considerado. 

 

«Sí, pero ahora no. Aún no soy lo suficientemente fuerte. Dudo que un poco de 

estudio aquí y habrá suficiente. Pero tal vez en unos años, o décadas... tal vez entonces podré 

salvar su alma». 

 

Trabajaría hasta que tuviera éxito o muriera. Este era el propósito de su vida ahora. 

 

El Gancanagh asintió. Su mirada de obsidiana atravesó a Alex. 

 

«Llévame contigo». 

 

«¿Qué?». 
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Alex no tenía ni idea de lo que decía. El Gancanagh sintió una especie de alivio, 

como si hubiera renunciado a algo. Había encontrado las únicas palabras con las que podía 

llegar a ella. 

 

«Moriré contigo. Así que llévame contigo», dijo. 

 

«No tengo derecho a pedirle a nadie que muera conmigo». 

 

Estar sola era el castigo que se había infligido a sí misma. 

 

No importaba lo difícil que fuera, o lo sola que se sintiera, no importaba lo asustada 

que estuviera de morir sola, Alex había enviado a su hermana a morir con un propósito egoísta. 

Ella creía que no merecía el consuelo de la compañía, el derecho a desear el calor de otro a 

su lado. No después de enviar a su hermana al fondo de un pantano frío. 

 

No era que ella no anhelara ese calor. No era que no quisiera una acompañante. 

 

Pero no me lo merezco. 

 

Su compañía le había proporcionado un gran consuelo cuando ella se lesionó. 

Cuando el miedo y la tensión casi la abrumaron, su presencia había sido un gran apoyo. Los 

acontecimientos de esta noche habían disminuido el vacío que había en su interior, pero ese 

alivio solo podía ser temporal. 

 

«¿Ves?». 

 

El Gancanagh se acercó. Su mano apretó la varita, dispuesta a rechazarle, pero él la 

ignoró. 

 

«Déjenme decirles, una vez que los de mi especie se decidan, ningún simple humano 

puede rechazarnos. No importa cuánto no lo quieras, voy contigo. ¿Lo entiendes?». 

 

El destino nos unió. Estamos destinados a estar juntos. Eran frases vacías de 

seducción que no significaban nada para el Gancanagh, promesas delgadas de papel que 

rompió. Nunca había soñado que llegaría un día en que hablaría en serio. 

 

Pero ahora que la había conocido, su camino estaba trazado. El hueco en esos ojos, 

la soledad palpable como el viento del invierno... quería curar ambos. 

 

Sin embargo, lo expresó con amenazas gruñonas, y Alex no pudo evitar sonreír. Era 

como si sus papeles se hubieran invertido. 
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Ashley, te prometo que volveré para salvarte. Trabajaré por ello hasta que haya 

usado mi última gota de fuerza. 

 

Alex quitó su mano derecha de la varita. 

 

Entonces... ¿está bien si acepto esta oferta? 

 

Por un momento, la varita contra su pecho captó la luz de la luna. Su acabado blanco 

resplandecía como una respuesta. Parecía que su hermana le había concedido permiso, ¿pero 

era sólo una ilusión? 

 

Alex tomó su mano, y su silenciosa voz resonó a la luz de la luna. 

 

«Que el cordón una vez cortado sea atado 

 

A medida que la luna creciente se llena, a medida que la copa vacía se llena. 

 

El abeto, que la rama se ate a la rama, un círculo que nunca se romperá. 

 

Mientras la savia del gran árbol no se seque». 

 

Algo dentro de ella se hizo completo. Algo que antes le había faltado se sentía 

tangible. Alex cerró los ojos, saboreando la sensación. 

 

«Por cierto dijo, después de un tiempo, como su familiar, recibiré un nuevo 

nombre. Pero te lo advierto, si es tonto, lo rechazaré». 

 

El Gancanagh se mantuvo firme en este punto. Alex dudó, inseguro. Nunca había 

sido buena con los nombres. Pensó durante un largo rato, mirando la varita que tenía en la 

mano. 

 

Luego se decidió. 

 

«Alex», dijo ella. 

 

El Gancanagh enrolló el nombre en su lengua. 

 

«¿Defensor? No está mal». 

 

Debería haber protegido a su hermana, pero la había enviado a morir. No tenía 

derecho a llamarse a sí misma defensora. Ella no se merecía ese nombre. Ese nombre le 
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pertenecía a él, al que había arriesgado su propia vida y cambiado su naturaleza para salvar a 

un mago que acababa de conocer. 

 

«Bueno, primero tenemos que llegar a la ciudad. Cura esas heridas tuyas, compra 

ropa nueva. No se puede tener a una chica como tú vestida con esos harapos», dijo. 

 

Apenas un familiar y ya se quejaba de su amo. Se acercó a ella para recogerla de 

nuevo, consciente de sus heridas. 

 

«Oh, claro. Nunca me dijiste tu nombre», dijo. 

 

Ella sintió que habían estado juntos mucho tiempo, aunque sólo habían pasado unos 

pocos días. Sin embargo, no había dado su nombre. Sorprendente. La joven maga se decidió 

y le dijo su nombre. 

 

«Ashley». 

 

*** 

 

¿Cuántas veces había venido a este pantano? 

 

Al ver regresar a las almas recién liberadas, se dio cuenta de que ya no recordaba la 

respuesta. Nuevas almas se habían quedado atrapadas aquí cada vez que ella venía. Como si 

estuviera limpiando el polvo, era todo lo que podía hacer para liberar a las nuevas almas. El 

alma de su hermana quedó atrapada. Ninguna señal indicaba que la maldición sobre este lugar 

había disminuido, pero este pantano siempre había sido así. Su maldad no era tan fácil de 

tratar. 

 

Aún así, tenía que seguir intentándolo. Este era su castigo y su deber. 

 

No importaba lo que pasara, mientras viviera volvería a este lugar y se enfrentaría a 

su pecado. Desde el día en que prestó juramento, no ha recibido cartas del amo de su hermana. 

Ella no sabía por qué la viuda le había enviado esas cartas en primer lugar. Quizás 

simplemente quería que alguien salvara a su estudiante en su lugar. Como su apodo lo 

implicaba, el maestro de su hermana no era del tipo de purificación; ella era más bien una 

experta en la muerte. 

 

Quizás la viuda se había culpado a sí misma por la muerte de su estudiante. Quizás 

se arrepintió de no haber podido salvar a la chica. Tal vez por eso le envió esas cartas a la 

hermana de su estudiante, exigiéndole que la salvara. Pero todo eso fue una suposición. No 

había forma de estar seguro. La viuda había vendido su casa y había desaparecido. 
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«¡Bien, bueno, ya está hecho! Vamos a casa». 

 

Su familiar aún odiaba este lugar y nunca la dejaba perder el tiempo. Mientras 

caminaban, él le puso un brazo alrededor de los hombros. Debía parecer inestable de pie. 

 

«Cuando volvamos, te estás tratando bien, ¿de acuerdo? ¡Eres un tacaño de verdad! 

Ahorrar y ahorrar, sin gastar nunca un centavo que no esté relacionado con tu magia. 

Preocuparse por la buena comida y la ropa bonita no te hace más débil, ¿sabes?». 

 

Este sermón otra vez. Ashley se rio a carcajadas. Su compañera de hadas nunca 

cambió. Siempre estaba a su lado, y siempre el mismo, aunque un poco molesto. 

 

«Gracias, Alex». 

 

Hizo una cara. «¿Me estás escuchando?». 

 

Su ceño fruncido le pareció gracioso. Su risa ahogó su regaño. 

 

«¡Lo digo en serio, Ashley!». Enojada, su familiar la llamaba así. 

 

Cada vez que alguien la llamaba Ashley, cada vez que se presentaba, su culpa volvía 

a surgir. Tallada en su alma, nunca se iría. Pero al mismo tiempo, nadie podía quitarle esa 

culpa. Su hermana seguía aquí con ella, y siempre lo estaría. 

 

El nombre era la prueba de su pecado, tanto su carga... como una bendición. 

 

El Fin 
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Capítulo VI — El hombre que estaba hambriento de árboles. 

Jun’ichi Fujisaku 
 

«No. Los estoy cultivando. Cultivando....los árboles...». 

 

*** 

 

Paul Anderson había desaparecido. 

 

En otras palabras, se trataba de un caso de personas desaparecidas. 

 

Paul Anderson. Cuarenta y nueve. Hombre. Profesión: programador de juegos. 

 

Un poco de genio. 

 

La compañía para la que trabajaba me había enviado a su piso para ver si se había 

dejado algo. 

 

¿Yo? 

 

Lo siento, olvidé presentarme. 

 

Soy Alan. Alan Hiiragi. Soy mitad japonés, mitad de una mezcla de diferentes 

naciones europeas. Mis padres y mi abuela nunca 

 

realmente miró nuestra genealogía. Si tratara de rastrear el árbol genealógico, 

probablemente sería capaz de averiguar de dónde salieron las partes mezcladas de mí. Oh 

bien. 

 

Era asistente de dirección en la compañía que empleaba a Paul. 

 

He documentado planes ideados por mi jefe, Jock. Ayudé a grabar la captura de 

movimiento, me aseguré de eliminar los errores y gestioné la carga de trabajo general para 

los diseñadores y programadores. No era muy bueno en ninguno de estos conciertos. Como 

resultado, pasé mucho tiempo con gente exasperada. Así es como terminé siendo el chico de 

los recados de Jock, el que se ocupaba de trabajos raros como éste. 

 

Recientemente, mis trabajos ocasionales incluían el cuidado de Paul Anderson, 

quien se las había arreglado para ser vital para la compañía. 
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La programación de Paul fue única, incluso para nuestro equipo. 

 

Mientras que los otros programadores usaban lenguajes de alto nivel como C#, él 

solo se negaba a escribir en cualquier cosa menos en lenguaje ensamblador. Esto significaba 

que le encargaron que escribiera cualquier motor de programa que colocara una carga pesada 

directamente en el hardware. 

 

Sin los motores que Paul hizo para nosotros, las acciones de los otros programadores 

y los efectos llamativos nunca florecerían. Se podría decir que estableció las raíces de 

recuperación de datos necesarias para cultivar esas flores. 

 

Era un trabajo aburrido y siempre bajo el radar. No sólo era aburrido, sino que Pablo 

también tuvo que lidiar con peticiones imposibles desde arriba. Tuvo que sentir su camino a 

través del ensayo y el error, sin que se vislumbrara un final. Aunque lograra terminar el motor, 

las especificaciones de la plataforma cambiarían sin previo aviso y todo su trabajo sería inútil. 

Pero Paul nunca se quejó de nada de eso. Se encargó de todo con regocijo. 

 

Nunca puso un pie fuera. Se escondió en su piso, encorvado sobre un monitor. 

Miraba fijamente a la pantalla durante largas horas, el silencio interrumpido por esporádicas 

y furiosas ráfagas de escritura como si acabara de recordar que tenía un teclado. 

 

Parecía no interesarse en nada más que en el trabajo. 

 

Nadie entendía a Paul. 

 

La personalidad de Paul no era la única cosa incomprensible; nadie entendía su 

código tampoco. 

 

La mayoría de los programadores dejaban comentarios en el código, pero Paul nunca 

hizo comentarios. Para descifrar su trabajo, había que rastrear cada comando individual y 

hacer un análisis estructural completo de estos archivos masivos, archivos que pueden no 

funcionar en absoluto. 

 

Sin embargo, cuando Paul dijo que uno de estos programas incomprensibles se había 

hecho, funcionó eficientemente, sus resultados fueron mejores de lo que habíamos anticipado. 

 

Todos lo llamaban magia. 

 

Pero nuestro mago se había ido, dejando atrás un viejo apartamento en Edimburgo. 

 

Después de todo lo que hice por él, desapareció sin avisar. 
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Edimburgo es parte del Reino Unido, pero no de Inglaterra. 

 

Es la ciudad capital de Escocia. El Castillo de Edimburgo se encuentra en lo alto de 

Castle Rock, inspeccionando el paisaje circundante. Las salvajes colinas de Holyrood Park 

se encuentran en el centro de esas antiguas calles. 

 

Paul vivía en un viejo apartamento con una gran vista de esas colinas. Su piso estaba 

en un antiguo edificio de cuatro pisos. Todos los edificios circundantes tenían exteriores 

similares. 

 

La compañía le había ofrecido un bonito piso cerca de nuestra oficina, pero le 

gustaba Edimburgo. Se negó a abandonar el lugar donde había vivido durante años. 

 

Había un viejo arroyo atrás y un pequeño patio compartido. Incluso el cobertizo en 

ese patio parecía que estaba haciendo su parte para vender el viejo estilo de Edimburgo. A 

menudo había visto un gato callejero de Dios sabe dónde durmiendo en el techo del cobertizo. 

Era un gato gordo y agradable, lo que significa que los residentes deben haber estado 

alimentándolo. Arrastró un pie detrás de él cuando caminaba, así que quizás se había roto esa 

pierna en algún momento. No había visto al gato últimamente. Tal vez su dueño lo había 

encontrado. O tal vez la libra de la ciudad se la había llevado. 

 

A menudo había visto a Paul parar su trabajo y mirar por esta ventana. 

 

No llamarías al piso grande, así que la vista era lo único que valía la pena ver. 

 

El piso tenía un dormitorio, una ducha y su oficina, que también funcionaba como 

sala, comedor y cocina. Todos los muebles habían sido ensamblados, convertidos en una 

sección que albergaba su estante de computadoras y kits de desarrollo. Apenas se podía pasar 

esto para acceder a la cocina. 

 

La nevera era un depósito para las cenas congeladas que compré. La cocina existía 

únicamente para calentar esas cenas en el microondas. 

 

Dada la gran cantidad de computadoras en uso, Paul había colocado una serie de 

cables de extensión diseñados para extraer la energía de diferentes circuitos alrededor de la 

vivienda. Sus facturas de electricidad siempre fueron una locura, pero el trabajo se ocupó de 

ellas. 

 

Era así de importante para nosotros. A diferencia de mí. Podría ser fácilmente 

reemplazado. 
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Como si estuviera leyendo mi mente, el teléfono inteligente en mi bolsillo vibraba. 

 

«¿Hola?», dije. 

 

«Alan, ¿recuperaste algo?». 

 

«Jock. No, acabo de llegar». 

 

Mi jefe, Jock, era uno de los directores de alto perfil de la compañía. Había 

desarrollado un RPG de fantasía de éxito en el pasado. En estos días, sin embargo, era 

conocido por cambiar todo el plan de juego por capricho. La mayoría de la gente lo detestaba. 

 

Pero Jock tenía una opinión muy alta de las habilidades de Paul. Cuando se 

enfrentaban a un cambio drástico, pocos programadores sonreían felices y decían: «Lo haré 

de nuevo». 

 

«Paul debe haber escondido los archivos originales del programa en alguna parte. 

¡Encuéntrenlos! No vuelvas hasta que lo hagas, ¿entendido?», dijo. 

 

«Lo sé». 

 

«Sólo tienes este trabajo por Paul». 

 

«Yo también lo sé». Suspiré, colgué y miré lo que una vez había sido el dominio 

sagrado de Pablo. 

 

Después de la desaparición de Paul, copiamos los discos duros de todos los 

ordenadores de aquí y los llevamos a la oficina. Si Paul apareciera de nuevo y descubriera 

que le hemos quitado todos sus sistemas, se pondría furioso. Realmente odiaba que alguien 

más tocara sus máquinas. 

 

Así que siempre he tenido cuidado de no tocar. 

 

Siempre 

 

Le había traído lo que necesitaba a diario, descubriendo que siempre trabajaba duro 

en su escritorio. Sentí como si sólo hubiera visto su espalda. O, ocasionalmente, su perfil 

mientras miraba el patio. 

 

Si hablé con él, nunca me contestó con algo más complicado que sí o no. 
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Mi presencia no le importaba más que una sola línea de chat en un programa de 

mensajería instantánea. Mientras no pusiera un pie en el reino sagrado alrededor de su 

escritorio, nunca levantaba la voz. 

 

Pero una vez... 

 

Había salido al patio a despejar mi cabeza y había puesto distraídamente mi mano 

en la puerta del cobertizo. 

 

Una resonante voz había resonado desde su piso. 

 

«¡No toques a los vecinos!». 

 

Fue la única vez que lo oí gritar. 

 

Miré hacia arriba y lo encontré de color rojo remolacha, un color que no había visto 

nunca antes o desde entonces. 

 

Dejé el jardín y subí a su habitación. Allí, lo encontré de nuevo en el trabajo, 

mostrando sólo su espalda o su perfil una vez más. 

 

¿Qué quiso decir con «vecinos»? ¿El cobertizo pertenecía a alguien en otro piso? 

 

«Bueno. No puedo irme hasta que termine con esto». 

 

Encendí la computadora de trabajo de Paul con la llave mágica. 

 

«Ja, ja, ja. Es sólo la contraseña de administrador de la compañía». 

 

Una persona que accedía a un PC era una sola cuenta de usuario, unida bajo los 

derechos de administrador. Naturalmente, a Paul se le habían dado los amplios derechos de 

un administrador y era libre de hacer lo que quisiera. 

 

Pero Paul no había tenido ningún interés en la seguridad. 

 

Después de todo, nadie podía entender el código que escribió. 

 

Cualquier tipo de datos está estructurado como un gran árbol, con muchas ramas 

que salen de un gran tronco. Cada individuo sólo trabaja y entiende la rama a la que está 

asignado. Todos tocan el tronco vital. 

 



La Novia Del Antiguo Mago: El Hilo Dorado  

     Volumen 01 - [Novela Ligera] 

 Página 166 

 

Las empresas están estructuradas de la misma manera. 

 

Cuando te pones a ello, la sociedad misma no es diferente. 

 

Mi trabajo ahora era cazar insectos en cada hoja individual y en cada rama. 

Desafortunadamente, cada hoja se veía igual para mí. 

 

La mayoría de los programas estaban organizados en archivos individuales según su 

función. Esos archivos fueron retirados cuando esa función era necesaria, una y otra vez. 

 

Las rutinas principales requerían subrutinas. Había una estructura de mando clara y 

un programa que gestionaba esos mandos. 

 

«Y mi principal rutina es Jock», le dije. 

 

Todo lo que tenía que hacer era decirme qué hacer, en realidad. 

 

El programa principal manejaba a los otros, y el enfoque más rápido era rastrear al 

principal. 

 

Pero el código de Paul era único, carente de los comentarios que cualquier otro 

tendría. 

 

Necesitabas conocimientos especializados para descifrarlo y la capacidad de 

averiguar qué pasaría después de cada salto. 

 

Todo lo que podía hacer era coger un bloc de notas y dibujar un gráfico de los 

vínculos entre un archivo y otro, dibujando líneas entre los nombres. No podía entender nada 

de eso. 

 

Lo llamaban un programador genio, un mago. Había guardado todo esto en su 

cabeza. 

 

El solo hecho de tratar de comprender todo esto con mi mente completamente 

normal me mareó. 

 

Las cargas de trabajo vertiginosas siempre contenían trampas llenas de hechizos de 

sueño. 

 

Caí directamente en uno. 
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«Alan, no tienes talento». 

 

Paul me miró fríamente. 

 

«Deberías haber renunciado hace años». 

 

Oh. Esto fue un sueño. 

 

Me di cuenta enseguida. 

 

Esta conversación había ocurrido el mes pasado y ahora se estaba repitiendo como 

uno de mis recuerdos. 

 

«No tienes idea de lo que estoy haciendo, ¿verdad?». 

 

¿Qué había dicho a cambio? 

 

Sentí que había dicho algo, pero dudo que haya discutido su punto de vista. 

 

«Los estoy cultivando. Cultivando el...». 

 

Cierto. 

 

Dije que estábamos cultivando algo. 

 

Y Paul había mirado al jardín con una rara sonrisa. 

 

Crujido.... 

 

Algo tocó mi brazo, despertándome. 

 

La pantalla del monitor era la única luz de la habitación. La oscuridad cubría las 

esquinas. 

 

Era de noche afuera. Sólo el débil resplandor de la luz de una calle distante se filtró 

a través de la ventana. 

 

Me había dormido, y un toque me había despertado. 

 

Algo me había rozado. Recordé cómo se sentía. 
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Parecía piel. 

 

«¿Una rata?». murmuré. 

 

Era un piso viejo. 

 

No sería extraño que ratas o ratones vivieran aquí. Nunca había visto a ninguna 

criatura así merodeando mientras ese gato estaba en el jardín. Pero ahora que el gato se había 

ido, el número de roedores había aumentado. 

 

Esa rata aún podría estar vigilándome en alguna parte. 

 

Las ratas eran portadoras de enfermedades. Masticaron cables eléctricos. No quería 

problemas con estas máquinas. 

 

«Tendré que comprar veneno para ratas mañana». 

 

Me quedé dormido trabajando. Claramente mi cuerpo quería que descansara bien 

durante la noche y que volviera a empezar de día. 

 

No estoy hecho para trabajar toda la noche. 

 

Cuando me desperté a la mañana siguiente, fui a la tienda de comestibles local, con 

la intención de comprar cosas para manejar las ratas. 

 

Pero nunca había comprado algo así antes. 

 

Ahora que lo pienso, nunca había necesitado ese tipo de cosas antes. 

 

El ayuntamiento podría enviar un exterminador, pero Jock nunca permitiría que 

nadie de fuera de nuestra empresa entrara en ese piso ahora. 

 

Así que sin saber lo que estaba haciendo, compré algunas ratoneras anticuadas y 

algunos venenos etiquetados crípticamente. Luchando con el peso de la bolsa, me senté en 

un banco entre la tienda de comestibles y el piso y miré el cielo gris de Edimburgo. 

 

«Debería haber comprado cerveza», murmuré. 

 

No sé cuánto tiempo me llevaría este trabajo. 

 

Si no encontraba la manera de relajarme, sentía que nunca llegaría a ninguna parte. 



La Novia Del Antiguo Mago: El Hilo Dorado  

     Volumen 01 - [Novela Ligera] 

 Página 169 

 

La nutrición era importante. 

 

«¡Has sido tocado!». 

 

Una oscura voz susurró a mi hombro. 

 

Me di la vuelta para encontrar a un chico con un abrigo negro que estaba a dos pasos 

de distancia. Tenía incluso rasgos, pero oscuridad en sus ojos. Me miró fijamente, como si 

estuviera observando mi reacción. 

 

«¿Quién eres tú?», le pregunté. 

 

«Mi nombre... ¿cómo se llamaba? No tiene importancia. Deberías dejar ese lugar. 

Son un estudio rápido», dijo. 

 

¿Ellos? 

 

«¿Sabes una cosa?». 

 

«Aún tienes tiempo. Considérate advertido», dijo. 

 

¿Tiempo? ¿Qué significaba eso? 

 

Mientras consideraba esto, el niño desapareció en el aire. 

 

¿Había estado viendo cosas? 

 

Definitivamente no había dormido lo suficiente. Me había ido a la cama después de 

que esa extraña sensación se deslizó sobre mi brazo, pero el sueño se me había escapado. 

 

Sabía que había algo más en ese piso. 

 

Nunca había tocado una rata antes. No podía estar seguro de haber sentido la piel de 

una rata. 

 

Parecía más suave de lo que imaginaba que sería una rata... 

 

Podía sentir esa sensación en mi brazo otra vez. 

 

«Estará bien. Compré muchas trampas». 
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Las ratoneras en la bolsa se sentían como mis propios caballeros. 

 

Pero... 

 

Deberías irte. 

 

Las palabras de ese chico extraño me molestaban. 

 

¿Con «ellos» se refería a las ratas? 

 

¿Pero qué clase de rata fue un estudio rápido? Eso no tenía ningún sentido. 

 

De vuelta en el piso, rápidamente puse trampas en los lugares a los que pensaba que 

irían las ratas y debajo de cualquier mueble que pensara que podrían esconderse. Llevé toda 

la comida a la nevera. Dudaba que las ratas pudieran abrir la pesada puerta de la nevera. 

 

Por si acaso, me aseguré de que no hubiera grandes huecos en las ventanas y puertas. 

 

Las ventanas eran buenas. 

 

El hueco debajo de la puerta tenía sólo unos pocos milímetros de altura. 

 

No creí que una rata pudiera pasar por eso. 

 

Con esto solucionado, me senté ante el ordenador de Paul. 

 

Una vez más, empecé a perseguir tediosamente los saltos a otros archivos. 

 

Quizás la desaparición de Paul no era un gran misterio. 

 

Tal vez simplemente no había sido capaz de aguantar esta mierda por más tiempo. 

 

Tal vez se había largado. 

 

Yo quería correr por las colinas mientras me sentaba en esta habitación con sólo la 

pantalla y la ventana como compañía. 

 

Paul era el tipo de persona que se tomaba un descanso de escribir un programa 

escribiendo un programa diferente? Era perfectamente razonable pensar que ya había tenido 

suficiente. 
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Pero, ¿cómo pudo programar tan impecablemente sin dejar una sola nota atrás? 

 

Aquí estaba yo, entrecerrando los ojos ante los archivos, haciendo listas de control, 

y los archivos se estaban convirtiendo en una verdadera tela de araña. 

 

La mayoría de ellos eran complejos bucles de programación, que transferían datos 

de un registro a otro y los liberaban. 

 

Estos puntos se acumulan para formar una línea, dando forma a todo el conjunto. 

 

No podía ver la forma específica, pero el movimiento de la información claramente 

sentó las bases para algo. 

 

Cada programa era un punto, y como los enlaces entre ellos formaban una línea, 

empecé a ver la imagen que esas líneas formaban. 

 

«¿Qué querías hacer, Paul?», dije. 

 

Nunca me lo había preguntado antes. 

 

Viendo a Paul programar un motor de juego que hablaba directamente con el 

hardware, ese pensamiento nunca había entrado en mi cabeza. Había dado por sentado que 

esto era lo que él hacía, y como apoyo suyo, sólo había hecho lo que se me había ordenado 

hacer. 

 

Atrapado en esta aburrida habitación, enfrentado a esta tediosa tarea, por primera 

vez sentí que había tocado la mentalidad de Pablo. Obviamente, este trabajo no era todo del 

hombre. Sin embargo, a menos que tuviera una meta más grande, la curiosidad por el mundo 

exterior debería haberle llevado a abrir su puerta y marcharse hace mucho tiempo. 

 

Fue bastante fácil de hacer. 

 

No lo habíamos encerrado aquí. 

 

Controló la cerradura de su puerta. 

 

Tal vez se llamaba a sí mismo escolta de vez en cuando sin que nosotros lo 

supiéramos. 

 

Obviamente, esta era una posibilidad remota. 
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Si hubiera estado tramando algo así, la habría visto. Tal vez habría visto algunos 

rastros que ella había dejado atrás. 

 

Pero Pablo no había hecho nada de eso. 

 

No tenía intención de hacerlo. 

 

La mayoría de nosotros, incluso si nos gustaba nuestro trabajo, trabajábamos por 

alguna otra razón. 

 

Dinero. 

 

Familia. 

 

Éxito. 

 

Al final todo se redujo a la autocomplacencia, pero sentí que Paul ni siquiera tenía 

eso. 

 

Paul mismo parecía ser sólo parte del programa, aquí para llevar a cabo una tarea. 

 

El gráfico de mi bloc de notas se complicó cada vez más, convirtiéndose en una 

especie de cifrado extraño. 

 

Redibujé partes de ella. Las líneas entre programas se duplicaron o tacharon 

inútilmente. 

 

Si alguien además de mí lo mirara, vería garabatos sin sentido. 

 

«Lo contrario de los programas de Paul. Lo único que tienen en común es que no 

tienen sentido». 

 

Suspiré, volteé la página y traté de aclarar el cuadro. 

 

Si no limpiara esto ahora, sólo causaría problemas. Había aprendido esa lección 

varias veces. 

 

«Jock ya me ha gritado bastante». 

 

No me importaba limpiar las cosas. 
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Era como resolver el desorden en tu cabeza y convertirlo en algo con una forma 

clara. 

 

Para limpiar un gráfico, reprodujiste la obra sin nada sin sentido. Usted seleccionó 

qué guardar y eliminó todo el desorden, dejando atrás una sola forma. 

 

«Aunque no estoy ni cerca de terminar», le dije. 

 

El nuevo gráfico era mucho más claro. 

 

No hay notas extra, no hay errores.... 

 

«Como los programas de Paul...hmm». 

 

Revisé el código de Paul en la pantalla de la computadora. 

 

Fila tras fila de código enfocado. 

 

Si hubiera quitado deliberadamente todos los comentarios.... 

 

A continuación, debe existir una versión fuente. 

 

Pero esta computadora no tenía esos datos. 

 

Sólo podía pensar en dos cosas. 

 

Primero, debe haber guardado notas escritas en alguna parte. 

 

Y segundo, debe tener una versión completamente comentada del código del 

programa guardado. 

 

¿Pero dónde? 

 

Conocía cada centímetro de este piso. 

 

La única parte que no había tocado era su zona sagrada, pero no podía esconder una 

computadora entera allí. 

 

¿Memoria externa? 

 

La acción era más fácil de lo que se pensaba. 
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Empecé a buscar en el lugar. 

 

Una hora más tarde la habitación estaba mucho más limpia, pero no había 

encontrado lo que quería. 

 

Los cajones no contenían discos duros externos, ni memoria USB, ni notas escritas 

a mano. 

 

Intenté voltear los cajones, mirar en los huecos entre las paredes, pero no encontré 

nada. 

 

Tal vez Paul era realmente un genio. Un mago. 

 

¿Había descubierto todo? ¿Sin notas, sin errores? 

 

Tal vez los originales que Jock quería nunca habían existido. 

 

Tal vez los comentarios grabados en la memoria de Paul fueron suficientes para 

manejar cualquier corrección de errores o cambios en las especificaciones. 

 

Sin ideas, todo lo que podía hacer era mirar por la ventana como lo había hecho Paul. 

 

¿El cobertizo? 

 

Lo vi en la esquina del jardín. 

 

Los vecinos. 

 

Pablo había usado esa palabra. 

 

Sólo había mostrado una fuerte emoción la primera vez que intenté abrir ese 

cobertizo. 

 

Bajé corriendo y me caí al jardín. 

 

Agarré la puerta del cobertizo, agitándola violentamente. 

 

Cerrado. 

 

Una cerradura con combinación. 
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Cuatro discos que se pueden girar de 0 a 9. 

 

¿Algún número que pueda tener significado? 

 

«¡Sí, no es probable!». 

 

Sólo tendría que trabajar metódicamente de 0000 a 9999. 

 

Estas cerraduras tenían un simple alfiler con dientes. Cuando se alineaba con las 

muescas de los discos, el pasador se movía un poco. Para abrir esta cerradura, bastaba con 

empezar por el dial más lejano, probando cada dígito hasta que se moviera. 

 

No tardó mucho, en parte debido a la suerte. La cerradura se abrió con una simple 

combinación de 0123. 

 

Eso dice mucho de Paul. 

 

Al menos había tenido suficiente sentido común para no ponerlo en 0000. 

 

«Supongo que es de sentido común guardar lo que quieres mantener oculto». 

 

Tiré la cerradura a un lado y abrí la puerta. Las bisagras oxidadas chillaron. 

 

Dentro, una ráfaga de aire sofocante me encontró, junto con un dulce aroma y luces 

brillantes. 

 

Vi el verde. 

 

Plantas en maceta, cada una de mi altura, llenaban el cobertizo hasta el borde. 

 

Había una serie de luces tan brillantes como el sol y un sistema de riego. Eso 

explicaba el calor y la humedad. 

 

Hojas largas y puntiagudas como dedos en una mano que se extienden desde los 

tallos, que estaban dispuestos en un patrón familiar. 

 

«Esto es cannabis», dije. 

 

¿Paul había estado cultivando esta cantidad masiva de cannabis? 
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Cannabis. Marihuana. Una droga común que a menudo se fuma para darle a uno un 

subidón embriagador. 

 

Ese era el secreto de Paul. 

 

La programación requería mucha concentración, especialmente para un genio como 

Paul, que guardaba todos los diseños en su cabeza. Por supuesto que usaría un refuerzo como 

el cannabis. 

 

Pero el humo de la marihuana tenía un olor muy específico y reconocible, y nunca 

lo había olido en su piso. 

 

¿Estaba traficando por su cuenta? 

 

«No, Paul tenía más que suficiente dinero». 

 

Yo me ocupaba de sus asuntos cotidianos, incluyendo sus finanzas. Debió saber que 

yo era demasiado tímida para aprovecharme de él. 

 

Él también tenía razón. No había tocado ni un centavo de su dinero. No tenía ninguna 

razón para robarle, y tenía conciencia. 

 

Pero entonces... ¿para qué era esto? 

 

Rodeado por el olor asfixiante de la marihuana y el calor de las lámparas, miré 

aturdido alrededor del cobertizo. 

 

En el fondo, más allá del mar de hojas verdes de la maceta, se había colocado una 

piedra plana en el suelo. Restos de cannabis quemado yacen encima de él. 

 

Extrañamente, alguien había esparcido las cenizas en anillos. 

 

Una marca de quemadura estaba en el centro, como una mancha negra en el suelo. 

 

Una mancha tan negra que parecía un agujero en la roca. 

 

Lo miré fijamente, sintiéndome como si estuviera mirando hacia otro mundo.... 

 

«Ugh. Mi cabeza». 

 

Me sacudí el estupor y salí tambaleándome del cobertizo. 
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Después de varias respiraciones profundas de aire de Edimburgo, mi cabeza se sentía 

más clara. 

 

Miré de nuevo dentro del cobertizo. 

 

Sentí como si la mancha negra me estuviera observando. 

 

Para cortarle la mirada, cerré suavemente las puertas. 

 

¿Debería contárselo a Jock? 

 

Esa fue mi primera pregunta una vez que volví al piso. 

 

Si lo reportara, Jock haría desaparecer la evidencia. Incluso si su programador 

estrella era un drogadicto, los programas de Paul seguían siendo legítimos. 

 

Como mínimo, Jock dejaría claro que el hábito de cannabis de Paul no tenía nada 

que ver con nuestra compañía. 

 

¿Quizás la marihuana tuvo algo que ver con su desaparición? 

 

«No». 

 

Descarté esa posibilidad de inmediato. 

 

Si Paul se hubiera visto envuelto en un trato que salió mal, nunca habrían dejado 

toda esa hierba ahí sentada. 

 

Tal vez lo guardaban como una instalación de producción. Por otra parte, si alguien 

sospechoso entrara regularmente en el cobertizo o tuviera contacto con Pablo, incluso alguien 

tan denso como yo lo habría notado. 

 

No creí que la respuesta pudiera ocultarse tan fácilmente. 

 

Todo lo que había visto era un bosque de plantas de cannabis y esa extraña mancha 

negra. 

 

 

No hay notas ni computadoras. 
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Cuando volví a mirar la pantalla de la computadora, las filas de personajes 

comenzaron a menearse, casi como si estuvieran bailando. 

 

Mi cabeza aún estaba en la niebla. 

 

Tal vez los gases de ese lugar me habían afectado. 

 

«Debería tomar una siesta». 

 

Fui al dormitorio y me acosté. 

 

«Alan, no tienes talento». 

 

Oh. Este sueño otra vez. 

 

«Deberías haber renunciado hace años». 

 

La voz de Paul sonaba como si viniera de muy lejos. 

 

Todavía estaba acostado, incapaz de moverme. Como si estuviera muerto. 

 

«No tienes idea de lo que estoy haciendo, ¿verdad?», preguntó Paul. 

 

«Lo hago. Estás escribiendo programas». 

 

«No. Los estoy cultivando. Cultivando....los árboles». 

 

Por árboles, ¿se refería a esas plantas de cannabis? 

 

¿Eran ésas las claves de la programación de Paul? 

 

De repente, sentí esa sensación de nuevo, como si algo me tocara por todas partes. 

 

¿Cuánto tiempo había dormido? 

 

Todavía había luz afuera. Oí coches pasando por la calle. 

 

Había vuelto a tener ese sueño. 

 

Se había sentido más vívido que la última vez. También lo fue esa sensación. 
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Miré alrededor de la habitación, pero no vi nada. 

 

Tal vez todavía estaba bajo la influencia de ese cannabis. 

 

«Tengo que volver al trabajo», murmuré. 

 

¿Qué había estado haciendo Paul? 

 

Había tomado algunos desvíos interesantes, pero parecía que la ruta más rápida era 

sólo para pasar por su código. 

 

Mi cabeza giró ante la idea. 

 

Pero Jock no tenía intención de poner nada más en mi plato. 

 

Me asignó a mí para cuidar de Paul porque había decidido que era demasiado inútil 

para cualquier otra cosa. 

 

Todo el mundo decía que era amable y sincero, pero cuando llegaba al trabajo era 

un mal comunicador. Eso enfureció a la gente. Siempre me llevó una eternidad elaborar la 

documentación, y el resultado nunca fue fácil de seguir. 

 

Fue un poco desconcertante que no me hubieran despedido. En realidad, me 

mantuvieron aquí porque necesitaban a alguien que se ocupara de trabajos extraños como 

éste. Si nuestra compañía fuera un gran árbol, yo sería una ramita colgante preparada para 

caer en cualquier momento. Pero incluso yo tenía mis usos. 

 

Podrían darme el trabajo que nadie más quería. 

 

«Eso es lo que hago ahora». 

 

Pero si quería mantener mi trabajo, tenía que hacerlo. 

 

Sabía todo esto, pero no me molestó. 

 

Este era el único lugar que tenía. 

 

Me sentí mucho más cómodo en este viejo apartamento que en un bonito escritorio 

de oficina. 

 

Este piso era básicamente mío ahora. 
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Se lo había quitado al dueño desaparecido. 

 

Eso fue todo. 

 

«Mmm. Hora de trabajar». 

 

Sentí como si tuviera que decirlo en voz alta o nunca haría nada. 

 

Me obligué a levantarme de la cama y fui a la sala de estar. Después de preparar un 

poco de café, me senté frente a la computadora. 

 

«Tengo que seguir...». 

 

Cuando miré la pantalla, se me congelaron los ojos. 

 

«¿Qué? El...». 

 

Un archivo abierto muestra un programa desconocido. 

 

¿Estaba imaginando cosas? 

 

No.... 

 

No había abierto ningún archivo nuevo. 

 

Me encontré mirando por encima de mi hombro. 

 

¿Había regresado Pablo? 

 

No, yo era el único aquí. 

 

¿Alguien se coló mientras yo estaba en el cobertizo? 

 

Aunque lo hubieran hecho, ¿qué clase de intruso escribió un montón de código 

nuevo y se fue? 

 

«¡Agh!». Lloré como algo que se frotó contra mi pierna. 

 

Miré debajo del escritorio, pero no había nada allí. 

 

«¿Una rata?». tragué, buscando en la habitación cualquier signo de movimiento. 
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Pero no había nada vivo aquí. 

 

Tal vez fui demasiado poco perceptivo para darme cuenta. 

 

Revisé todas las ratoneras de la habitación, pero ninguna de ellas había salido. 

 

Donk. 

 

«¡Maldición!». 

 

Algo chocó contra mi pierna. 

 

Pero cuando miré hacia abajo, no había nada. 

 

Aguanté la respiración, escuché atentamente.... 

 

No pude ver nada. 

 

No pude oír nada. 

 

Pero... 

 

Tap. 

 

Algo tocó mi brazo. 

 

No.... 

 

Todavía me estaba tocando. 

 

Ligeramente. 

 

Sentí como una pequeña mano descansando sobre mi brazo. 

 

Entonces la cosa empezó a subir desde mi codo hasta mi hombro. 

 

«¡Vete!», grité, tratando de eliminar esta cosa invisible. 

 

Mi mano golpeó algo y me lo arrancó. 

 

¿Golpeó la pared? ¿Rodar por el suelo? Si lo hizo, no hizo ningún ruido. 
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Pero estaba aquí. 

 

No podía verlo, no podía oírlo, ni siquiera podía olerlo. 

 

Beep. La computadora hizo un pequeño ruido electrónico, el sonido de la apertura 

de un archivo. 

 

Editar ventanas abiertas y cerradas. Una cadena de cartas apareció en la ventana de 

edición. 

 

Era código de lenguaje ensamblador. Código eficiente. Como el código que escribió 

Paul.... 

 

«¿Quién?», susurré. 

 

Ante toda esta locura, me aferré a la creencia de que alguien estaba haciendo esto. 

 

Alguien podría fácilmente usar el escritorio remoto en una computadora. 

 

Pero había accedido a este equipo con derechos de administrador y sabía que no 

estaba configurado para permitir el escritorio remoto. 

 

Las llaves no se movían, pero el código se derramó en la ventana de edición. 

 

Un código que parecía un programador experimentado lo había escrito. No había 

nada desperdiciado, ni siquiera un error tipográfico. 

 

Abrir y cerrar. Abrir y cerrar. 

 

El número de archivos aumentó. 

 

«¿Qué está escribiendo?». 

 

Por fin se me ha pasado por la cabeza esta pregunta. 

 

Algo que no pude ver ni oír fue escribir un programa. 

 

Hubo otro pitido, y al final la programación se detuvo. 

 

Vacilante, me acerqué a la computadora, moviendo mi mano sobre las llaves. 
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No he tocado nada. 

 

Lo que había estado allí se había ido. 

 

Mis rodillas se doblaron, y me caí al suelo. 

 

«¿Qué demonios fue eso?» me quedé sin aliento. 

 

Mmm. 

 

No podría empezar a describirlo. 

 

Podía tocarlo, pero no podía verlo. 

 

Pero definitivamente estaba aquí. 

 

Fuera lo que fuera, había escrito un programa. 

 

Paul, el genio programador, al que todos habíamos llamado mago, no había escrito 

su código. Había sido esa cosa. 

 

Sea lo que sea que haya sido. 

 

Para tomar prestado un término del folklore local, ¿tal vez era una especie de duende? 

 

¿Quizás un hada? ¿Un elfo? 

 

A diferencia de Jock, yo no sabía mucho de estas cosas. 

 

No sabía la diferencia entre un gnomo y un hada, pero sabía que esta cosa no era 

una parte normal de nuestro mundo. 

 

Hace cinco minutos nunca hubiera creído en algo así, pero ahora me siento aceptada. 

 

Si no lo hiciera, me volvería loco. 

 

¿Podría el cannabis que inhalé estar causando estas alucinaciones? 

 

Un deseo. Me di cuenta de que mi mente funcionaba bien. 
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Podría recitar fácilmente los nombres de los reyes de Inglaterra. Podría decir los 

nombres de mis padres y de mis abuelos. Yo creo. Pero había olvidado sus cumpleaños. 

 

Realmente necesitaba calmarme. 

 

¿Qué eran estas cosas? 

 

No tiene sentido pensar en eso. 

 

¿Qué estaban haciendo? 

 

Escribir programas. Exactamente como las que escribió Paul. 

 

¿Qué me habían hecho? 

 

No está claro. Se habían asustado, pero no me habían hecho daño. 

 

Me fijé en el programa que el hada invisible había escrito. 

 

Si Paul siempre les hubiera pedido que escribieran sus programas y que fingieran 

que esos programas eran suyos.... 

 

Si yo hiciera lo mismo, tal vez podría ser el nuevo Paul. 

 

Aunque no estaba seguro de si su programa funcionaría. 

 

Entonces... 

 

Presioné el botón de llamada en mi teléfono. 

 

«Estoy en una reunión», dijo Jock. 

 

«Jock. Encontré un nuevo programa que Paul escribió». 

 

«¿De verdad?». 

 

¿Ves? Jock saltó sobre él. 

 

«Voy a seguir buscando. ¿Te importa si me quedo aquí un rato?». 

 

«Adelante. Eso es lo que deberías estar haciendo. Lo espero con ansias», dijo. 
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Sonreí. 

 

Ahora me necesitaba. 

 

Sin mí, Jock no tenía forma de conseguir los... no, sus programas. 

 

Sólo yo sabía el secreto. 

 

Triunfante, subí el programa a los servidores de la compañía. 

 

«Alan, ¿algo más? Los otros programadores están delirando sobre este código», dijo 

Jock. 

 

«Miraré». 

 

«¿Necesitas ayuda?». 

 

«Er, no. Si Pablo regresa y hay una multitud aquí, se volverá loco», le dije. 

 

«¿Qué?». 

 

«Lo siento». 

 

«No, puede que tengas razón. Entonces depende de ti». 

 

«Correcto. Gracias». 

 

Ahora había asegurado mi posición. 

 

Paul se había ido, pero si estuvieran aquí, incluso yo podría.... 

 

Sólo había un problema. 

 

Pablo debe haber tenido algún método de instrucción diciéndoles qué programas 

codificar. 

 

Si los programas fueran inútiles, Jock me devolvería a la categoría de «inútil» en un 

abrir y cerrar de ojos. 

 

Aun así, este secreto era un arma. 
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Finalmente tuve un arma para llamarla mía. 

 

Pero tenía que encontrar la forma correcta de usarlo. 

 

Tenía que haber un truco. 

 

Esa noche, empecé a probar cómo funcionaban estas hadas invisibles e inaudibles. 

 

Todo lo que sabía con seguridad era que escribirían programas durante unos minutos 

al mediodía y a medianoche. Dos veces al día, terminaban varias piezas de código. 

 

También sabía que comían comida. 

 

Encontré pequeñas marcas de mordiscos en la comida que compré para mí. Parecían 

mordeduras humanas, pero sólo del tamaño de mi pulgar. Las marcas de los dientes incluso 

aparecieron en cosas dentro de la nevera. 

 

Las hadas parecían preferir el queso y el pescado, cosas ricas en proteínas animales. 

Encontré picaduras de insectos en las verduras, pero no en sus dientes. 

 

Busqué en Internet información sobre las hadas, y los resultados sugirieron que tenía 

algún tipo de brownie. 

 

Las brownies vivían en casas y se encargaban de las tareas domésticas cuando los 

dueños no estaban. 

 

«Entonces llamémoslos brownies. ¡Bienvenidos, brownies!». 

 

No estaba seguro de si habían reaccionado ante mí. 

 

Pero cuando llegó la medianoche, los programas empezaron a escribirse a sí mismos 

en la pantalla. Supuse que los brownies seguían haciendo el trabajo de Paul por él. 

 

Si trabajaron conmigo aquí, eso significa que no me aceptaron como su nuevo amo. 

 

Mientras los brownies no me aceptaran como su nuevo maestro, no harían nada más 

por mí. 

 

Tenía que descubrir el secreto para hacer de los brownies mi arma.... 

 

Miré por la ventana otra vez. 
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«Ese cobertizo», murmuré. 

 

Esa extraña quemadura, la mancha negra en la parte de atrás. 

 

Esa mancha me había molestado. 

 

Podía entender que hubiera una marca carbonizada de cannabis quemado, pero las 

quemaduras estaban en anillos alrededor de una mancha negra en el centro. 

 

Y me sentí como si algo aterrador acechara dentro de ella. 

 

Si eso no fue mi imaginación.... 

 

Bajé al cobertizo y me paré ante las marcas de quemaduras. 

 

Sentí como si las plantas de cannabis hubieran crecido desde ayer. Me cubrí la cara 

con un pañuelo para que el olor abrumador no volviera a afectar mi cabeza. Respirando lo 

menos profundo posible, me abrí camino a través de las plantas, arranqué unas cuantas hojas 

y las puse encima de las marcas de quemaduras. 

 

«Tendrá que pasar algo», le dije. 

 

Le prendí fuego a la marihuana. 

 

El aroma dulce y único de la hierba ardiente llenó el aire, y me sentí mareado. 

 

Agité la cabeza, tratando de mantenerme concentrado. 

 

Tuve que mirar de cerca... 

 

El cambio llegó muy pronto. 

 

Una yema negra nació del centro de esa mancha, pero esta yema no creció de la 

tierra, sino que brotó de la roca. 

 

Extendí la mano y toqué ligeramente el capullo. ¿Se sentía.... resbaladizo? No podría 

describirlo. 

 

Un líquido pegajoso cubrió mi dedo. Una hebra estirada entre la punta del dedo y la 

yema. 
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«¿Qué... es esto?». 

 

Olfateé. Olía a tierra mezclada con algo podrido, tan desagradable que me di vuelta 

y vomité en la maceta de una jardinera cercana. 

 

Detrás del charco de vómito, algo delgado y blanco se asomó por debajo de la tierra. 

 

«¿Qué es eso?». 

 

Tragué un par de veces, y luego arrastré la tierra. Las raíces se agrupaban alrededor 

de la cosa blanca. Agarré el tallo y tiré. 

 

Las raíces surgieron, desalojando la tierra a su alrededor y exponiendo lo que había 

debajo. 

 

«Huesos», susurré. 

 

Era un pequeño esqueleto de animal, probablemente una rata. 

 

Un pequeño trozo de papel revoloteó en la olla de la que había sacado los huesos. 

 

Había sido enterrado en esta húmeda habitación, así que la tinta había sangrado. Era 

ilegible. 

 

Miré a mi alrededor los tallos verdes que crecían de los plantadores. 

 

«¿Todos ellos?», murmuré. 

 

Agarré otro tallo y tiré. 

 

Más huesos. 

 

Una vez más, las raíces del cannabis se habían agrupado alrededor de un pequeño 

esqueleto de animal y otro trozo de papel. 

 

Levanté tallo tras tallo, descubriendo más huesos en las raíces de cada uno. 

 

Cuando encontré mi vigésimo esqueleto, finalmente me detuve. 

 

Cada planta aquí tenía que tenerlos. 
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No sabía cómo, pero las plantas de cannabis fueron cultivadas a partir de estos 

animales de sacrificio. Cuando sus hojas se quemaron... algo pasó. 

 

Las hojas en llamas concedieron los deseos escritos en estos pedazos de papel. 

 

Quizás fue así como Paul les dijo a los brownies qué tipo de programas necesitaba.... 

 

Me apresuré a volver al piso. 

 

Un nuevo programa había sido escrito en la pantalla de la computadora. 

 

Quemar las hojas de esas plantas de cannabis había hecho que los brownies 

funcionaran. 

 

Habían seguido trabajando en la ausencia de Paul porque las instrucciones seguían 

activas. 

 

Y yo las había sobrescrito. 

 

Cada una de esas plantas de cannabis era una subrutina, un archivo masivo que Paul 

había dejado atrás. 

 

Si les diera a los brownies un nuevo sacrificio, mis órdenes podrían llegarles. 

 

De esa manera estos programas se convertirían en mí, no en los de Paul. 

 

«Vale la pena intentarlo». 

 

Al día siguiente, tuve un golpe de suerte; una de las ratoneras que había cebado había 

atrapado una rata, dejándola apenas con vida. 

 

Sin dudarlo, puse a la rata en una olla. Como experimento, escribí HOLA MUNDO 

en un pedazo de papel, instruyendo a los brownies para que escribieran el programa más 

básico. Luego enterré una semilla de cannabis en ciernes encima de ella. 

 

Ahora sólo tenía que esperar a que pasara algo. 

 

Los resultados aparecieron mucho más rápidos de lo que esperaba. 

 

La planta de cannabis creció a una velocidad poco natural. Tres días después de 

plantarlo, había crecido tan alto como las otras plantas. 
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Desplumé algunas hojas, las puse en círculo sobre la roca y las prendí fuego. 

 

El olor a cannabis quemado se me subió a la cabeza, pero no me importó. 

 

A medianoche de esa noche, la pantalla del ordenador mostraba HOLA MUNDO. 

 

Había activado mi arma. 

 

Me sentí como el rey Arturo cuando sacó a Excalibur de esa piedra. 

 

Montando así de alto, llamé a Jock. 

 

«Jock, ¿qué clase de código estás buscando en este momento?», le pregunté. 

 

Jock sonó un poco sorprendido, pero le dije que había empezado a entender el truco 

de los programas de Paul. Mi mentira funcionó. 

 

Pidió código para hacer más rápido el renderizado y más eficiente la gestión de la 

memoria. 

 

Nunca podría empezar a hacer eso yo mismo, pero los brownies sí. 

 

Atrapé más ratas y las enterré con semillas y papel detallando mis peticiones. 

 

Entonces esperé. 

 

Al igual que Paul, miré fijamente el cobertizo e imaginé cómo crecería el cannabis.... 

 

«¿Por qué no funciona? ¿Qué estoy haciendo mal?». 

 

Me quedé mirando la semilla de cannabis marchita. 

 

Había plantado el sacrificio, el papel con el pedido y la semilla en ciernes, tal como 

lo había hecho antes. 

 

Levanté la planta marchita. Las raíces eran fuertes, envueltas alrededor del esqueleto 

de la rata. Miré el periódico. Sólo las primeras letras se habían difuminado; el resto se podía 

leer tan fácilmente como cuando lo enterré. 

 

Aceptaron el sacrificio, pero la petición no había sido procesada. 
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«¿No fue el sacrificio lo suficientemente grande?». 

 

Incrementé el número de trampas, colocándolas no sólo en el piso sino también en 

el jardín. 

 

Esto valió la pena. Sólo esa noche, pesqué el doble del número total de ratas que 

había pescado hasta ahora. 

 

Enterré a todas las ratas junto con un nuevo pedazo de papel y una semilla fresca en 

ciernes. 

 

«¡Funcionó!». 

 

Tal y como esperaba, esta apuesta había dado sus frutos. 

 

Las raíces habían disuelto a las ratas, dejando sólo los huesos. 

 

Las instrucciones en el papel también eran completamente ilegibles. 

 

Cogí algunas hojas de cannabis y empecé a quemarlas de nuevo. 

 

El capullo que sacaba la cabeza de la mancha negra se hizo visiblemente más grande, 

mucho más grande de lo que tenía para una sola planta de ratas. 

El aumento del volumen de sacrificios hizo que esto creciera más rápidamente. ¿Qué 

pasaría cuando estuviera completamente desarrollado? 

 

Reflexionando sobre esto, volví al piso para encontrar el nuevo código de programa 

que ya estaba en la pantalla. 

 

Leyendo el código, no podía estar seguro de si funcionaría o no. Sólo lo envié y 

esperé la respuesta de Jock. Lo que llegó muy pronto: todo había ido de maravilla. 

 

Entendí cómo funcionaba el cobertizo ahora, pero ese conocimiento sólo planteaba 

más preguntas. 

 

Como, ¿qué harían sacrificios aún mayores? 

 

Me acordé del gato que una vez había visitado el jardín. 

 

«Oh. De ninguna manera». 
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Corrí hasta el cobertizo y saqué el tallo de una planta de una maceta más grande. 

Allí encontré un esqueleto diferente, uno demasiado grande para ser una rata. 

 

La pata trasera mostraba signos de rotura. 

 

Fue ese gato gordo. 

 

No había ido a ninguna parte; Pablo lo había sacrificado. 

 

¿Para lograr qué? 

 

Recordé el día que noté que el gato había desaparecido. Ese mismo día, Paul había 

recibido una llamada frenética de Jock. 

 

«Hubo una revisión de personalización para que coincidiera con un cambio en las 

especificaciones de hardware», murmuré, recordando. 

 

Después de esa llamada, el gato desapareció. 

 

Ese fue el día en que... 

 

«No tienes talento». 

 

Ese fue el día que Paul me dijo eso. 

 

«No te preocupes, Paul. Puede que no tenga ningún talento, pero tengo algo para 

compensarlo», dije. 

 

Si superar a Pablo sólo requería unos pocos sacrificios.... 

 

Mi teléfono sonó. 

 

«¿Sí, Jock?». 

 

«Alan, tenemos un problema», dijo. 

 

«¿Qué? Dímelo a mí». 

 

«Se han filtrado las nuevas especificaciones de la plataforma de consumo. Queremos 

que el programa de aumento de velocidad de Paul coincida con ellos. ¿Crees que puedes 

encontrar eso?». 
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«Gran trabajo. Echaré un vistazo», dije. 

 

«Gracias. Contamos contigo». 

 

Colgué el teléfono, preguntándome qué debería sacrificar por esto. 

 

Para un trabajo tan grande, no pensé que ni siquiera un gato lo haría. Si un simple 

cambio de especificaciones hubiera requerido un gato, algo tan masivo requeriría una 

programación mucho más compleja. 

 

Necesitaba un sacrificio más grande que un gato. 

 

¿Quizás un perro? 

 

¿O una oveja? 

 

No.... 

 

¿Algo más grande que eso? ¿Un caballo o una vaca? 

 

¿Cómo podría poner mis manos en el ganado? 

 

Probablemente podría conseguir un perro, pero nunca había visto perros callejeros 

por aquí. Probablemente por eso había tantos gatos callejeros. 

 

Algo más grande... 

 

Algo de lo que esta ciudad estaba llena... 

 

«Oh». 

 

Por supuesto. Gente. 

 

Me quedé mirando a mi propia sombra. 

 

¿Pero era un cobertizo el lugar adecuado para enterrar ese tipo de sacrificio? 

 

Escaneé las macetas y noté una en la esquina que mostraba una gran cantidad de 

tallos. 

 

«Uh oh», susurré. 
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¿Paul ya había cruzado esa línea? 

 

¿Pero para qué? 

 

Levanté uno de los tallos. 

 

La tierra se derramó al suelo cuando salieron las raíces. Los inspeccioné... y vi una 

esquelética mano humana. 

 

«Lo sabía». 

 

Pablo había cruzado una línea que nadie debería cruzar. 

 

Para conseguir su deseo, había sacrificado lo que fuera necesario. 

 

Cogí unas cuantas hojas de cannabis de la planta y las puse en círculo. 

 

Quería saber qué petición había requerido un sacrificio de esta magnitud. 

 

Tomó un buen número de hojas. 

 

Les prendí fuego, y el olor enfermizo me golpeó fuerte. 

 

Mi cabeza nadó. 

 

Si pudiera resolver esto, sabría todos los secretos de Paul: la marihuana en el 

cobertizo, los sacrificios, su conexión con los brownies. 

 

Deberías haberlo dejado hace años, me susurró la voz de Paul en la cabeza. 

 

No. Estaba oyendo cosas. 

 

Estaba drogado con cannabis. 

 

Muy drogado, en realidad. No podía mover ni un músculo. 

 

En parte debido a la marihuana, pero también en parte por mi propia curiosidad. 

 

Los últimos rastros de cordura me gritaban. 

 

¡Corre! 
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«Al diablo con correr». 

 

Por fin había conseguido un arma de verdad, y ahora tenía que dominarla. 

 

Tuve que quitarle el control a Paul. 

 

Yo vería esto, como estoy seguro que haría Paul. 

 

El cogollo negro y pegajoso floreció, creciendo tan alto que tuve que gritarme el 

cuello para mirarlo. 

 

La flor se extendió y creció hasta que el tallo se dobló bajo su peso y me miró 

fijamente. 

 

«Paul». 

 

Me encontré diciendo su nombre. 

 

La cara de Paul estaba en el centro de la flor abierta. 

 

Como si despertara del sueño, sus ojos se abrieron para mirarme fijamente. 

 

Intenté apartar la mirada, pero no podía moverme. Fue como si mis ojos estuvieran 

clavados en su cara. 

 

El Paul dentro de la flor me habló. 

 

«Bienvenido, Alan», dijo. 

 

Finalmente escuché ese último rastro de cordura. 

 

Forzando mis piernas a moverse, pateé el suelo. Me caí de espaldas y me golpeé las 

piernas, logrando alejarme de la flor Paul. 

 

Entonces algo rozó mi mano. 

 

Los invisibles e inaudibles brownies habían llegado. 

 

Más y más de ellos tocaron mis brazos, mis piernas. 

 

Los brownies me levantaron, llevándome a algún lado. 
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«¡No!». Grité, pero no me escucharon. 

 

Mientras me llevaban, Pablo dijo: «Ahora puedo cruzar. Vas a cultivar este árbol a 

continuación». 

 

¿Cruzar? ¿Dónde? 

 

De repente, los brownies me soltaron. 

 

Se me cayó el cuerpo. 

 

Aterricé con fuerza sobre mi espalda. La fuerza me sacó el viento y mis ojos se 

llenaron de lágrimas. 

 

Mi visión se nubló, sentí como si estuviera atrapado en lo profundo de un túnel. 

 

¿Dónde estaba yo? 

 

Algo comenzó a cubrir mi cuerpo. 

 

Mi mano agarró.... tierra. 

 

Estaba en un agujero. 

 

Estaba tirado en un agujero de 50 centímetros de profundidad. 

 

Traté de calmar mi mente tambaleante, de analizar la situación. El pánico no me 

llevaría a ninguna parte. 

 

Si entrara en pánico.... 

 

Cosas que no podía ver ni oír se me acumulaban encima. 

 

Estaban tratando de enterrarme en este agujero. 

 

«¡Oye!». Grité, pero siguieron trabajando. 

 

Intenté sentarme, pero llené el agujero perfectamente. No podía moverme. 

 

Los brownies apilaron más tierra encima de mí. 
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La suciedad entró en mi boca, sin sabor y desagradable. 

 

Tuve que correr, pero cuanto más trataba de luchar, más se me aferraba la tierra. 

 

Las palabras de Paul volvieron a mí. 

 

«Deberías haber renunciado hace años». 

 

Él tenía razón. 

 

Debería haberle admitido a Jock que era un inútil. 

 

En vez de eso, me había hinchado. Había fingido que podía obtener resultados y que 

no había logrado nada. 

 

Todo lo que siempre quise fue que alguien me dijera: «Gracias». 

 

Pero nunca oiría a nadie decir eso ahora. 

 

Mientras estaba enterrado, supe la verdad: me estaba convirtiendo en una de las 

rutinas que guiaban este cannabis, el árbol que controlaba cada una de las subrutinas. 

 

Lo último que vi fue a Paul mirándome. 

 

Ya no era una flor. 

 

Era el Paul que yo conocía. 

 

Tenía un resplandor pegajoso, muy parecido a un brote de cannabis. 

 

Tal vez el mismo Paul había sido ese capullo negro. 

 

«Yo era ese capullo dijo, respondiendo a mi pregunta. Fuiste elegido como 

sacrificio para reemplazar mi viejo cuerpo». 

 

Paul me sonrió. 

 

«Alan  dijo, ahora eres parte del árbol. Nunca podrás escapar de la jungla que 

he creado». 

 

¡No! 
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Intenté luchar, pero ya estaba casi completamente enterrado. 

 

Como la tierra cubría lo último de mi cabeza, Pablo colocó una semilla que brotaba 

a mi lado. 

 

«Una vez que te conviertes en un árbol, puedes viajar a donde están los vecinos». 

 

Mientras hablaba, brotaron raíces de mi cabeza y se enroscaron profundamente en 

mi cuerpo. 

 

Empecé a desaparecer dondequiera que me tocaban, reemplazado por un nuevo yo, 

renacido como planta de cannabis. 

 

Me estaba convirtiendo en parte del programa sobre el cual el mundo corría.... 

 

*** 

 

Desde fuera de la noche, un par de ojos oscuros se asomaron al cobertizo. 

 

«Oh, bueno. Sabía que esto pasaría. No puede decir que no se lo advertí. Fue un 

experimento fascinante. Pero alguien tiene que interrumpir cuando tanta gente desaparece. 

¡Qué dolor! Será mejor que cobre antes de que eso suceda...». 

 

La voz, y su dueño, desaparecieron en la oscuridad. 

 

El Fin 
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Capítulo VII — El Sol y el Alquimista Muerto. 

Kiyomune Miwa 
 

El sol brillaba en mis ojos. 

 

«Cegador», murmuré. 

 

El sol inglés en verano era sorprendentemente duro. Incluso tan al norte como esto, 

sentía como si la luz me apuñalara. 

 

Pero como pasé casi todo el tiempo encerrado en mi habitación subterránea, este 

dolor fue un placer poco común. Mi cuerpo no me permitía disfrutar del aire libre todos los 

días, pero podía manejarlo de vez en cuando. 

 

¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que estuve bajo el sol? 

 

¿Dos meses? ¿Tres? O tal vez habían pasado años, no meses. 

 

Mis recuerdos eran tan imprecisos. 

 

Una parte de mí sentía como si no hubiera salido de mi habitación en años, pero 

otra parte juró que había escalado una montaña hace sólo unos días para realizar un ritual. 

 

No importaba. En lugar de distraerme con recuerdos defectuosos, decidí disfrutar 

del paisaje. 

 

Un campo de hierba verde y flores de verano coloridas y orgullosas florecieron 

ante mí, todas bañadas por la luz del sol. 

 

Esta temporada estuvo llena de vida. 

 

Tan al norte como estaba Inglaterra, el verano era realmente la época más 

generosa. 

 

Aunque Inglaterra era más cálida que otros países del norte, los inviernos todavía 

eran brutalmente fríos. Cuando llegó la primavera, llegaron las famosas lluvias del país. El 

tiempo puede cambiar en cualquier momento. Un minuto sería soleado, y al siguiente 

lloverían perros y gatos. 
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Pero en verano las tormentas amainaron y la naturaleza cantó con vida. 

 

Todo se volvió verde, y los insectos zumbaban de flor en flor. 

 

Junto a ese desfile de la vida, bailaron con el corazón contento. 

 

«…………». 

 

Sintiendo su presencia, me volví. 

 

Cuando lo hice, se dieron cuenta, reaccionando con repugnancia y una pizca de 

miedo. 

 

«¿Otra vez?», murmuró uno. 

 

«Sí. Mirándonos». 

 

«¡De ninguna manera! Eww». 

 

«¡No me gusta este olor! ¡Apesta!». 

 

No podría culparlos. 

 

Las hadas me vieron como un enemigo. 

 

Estaba acostumbrado a esta recepción, pero, aunque no se lo reprochaba, su 

reacción nunca fue exactamente agradable. 

 

«…………». 

 

Me concentré en las odiosas miradas que me rodeaban. 

 

Sentí que las hadas se acobardaban. La relación entre el odio y el miedo cambió. 

 

«¡Iron Rust!24 Iron Rust está aquí!». 

 

«Iron Rust!». 

 

«¡Corre! Iron Rust te convertirá en mermelada y te comerá!». 

 

                                                           
24 «Óxido de hierro». Ntt. Prefiero dejarlo en ingles siento que se escucha mejor para el contexto. 
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« Iron Rust huele a barro podrido». 

 

Se dispersaron como arañas recién nacidas y se fueron corriendo. 

 

Algunos de ellos convulsionaron y necesitaron que las otras hadas los arrastraran a 

un lugar seguro. 

 

Oh querido. Tal vez haya puesto demasiada fuerza en esa mirada. 

 

Yo tenía el mal de ojo. Una sola mirada de mi parte podría traer desgracia, lo cual 

era decididamente inconveniente. Para evitar el problema, nunca me fijé en nadie. Pero aun 

así... 

 

Tal vez eso fue un poco infantil de mi parte. 

 

«No es bueno. No debería interrumpir su dominio». 

 

Me arrepentí un poco. 

 

Puede que me regañen por ello más tarde. 

 

Aunque ya no necesitaba respirar, suspiré. Suspirar a menudo enderezaba mis 

pensamientos. 

 

«No importa», le dije. 

 

Si me regañaban, me regañaban. 

 

Por ahora, necesitaba verle a él, al mago llamado Elias Ainsworth, y a la chica que 

había hecho su estudiante y compañera. 

 

*** 

 

«¿Puedo preguntar su nombre?», dijo la chica. 

 

Llamé al timbre y ella contestó. 

 

Era una niña delgada, con el pelo rojizo como las hojas de otoño y los ojos tan 

verdes como esas mismas hojas en verano. 
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Aquellos que veían el mundo a través de ojos ordinarios podían pensar que era 

frágil, pero yo percibía que tenía una voluntad fuerte, una resolución tranquila. 

 

Sonreí débilmente. 

 

Sí, esta chica era definitivamente una sleigh beggy. 

 

Esta niña podía ver cosas que no eran humanas y las amaba según su naturaleza. 

Un ser raro, ella fue capaz de hacerse amiga de todo el mundo natural y aprovechar su 

poder como si fuera suyo. 

 

«……». 

 

Sentí que el impulso se elevaba y lo hice retroceder. 

 

Esto fue duro. 

 

Yo también creía que estaba preparado para ello.... 

 

«¡Um?», preguntó ella, vacilante. Me miró con preocupación. 

 

Mi silencio debe haberla preocupado. Tal vez parecía que de repente me había 

enfermado. Basándose en sus modales, no había percibido mi verdadera naturaleza. 

 

«Oh, lo siento», dije, me estoy controlando. 

 

Entonces vi un gran perro negro a sus pies. El perro gruñó, ya en guardia contra 

mí. 

 

¿Un guardaespaldas? No pertenecía a Elías. Debe de estar familiarizada con ella. 

 

La postura agresivamente protectora de este familiar me encantó. La chica estaba 

bien protegida, a salvo a menos que se topara con algo más allá de lo pálido. 

 

Después de todo, esto era claramente un Perro Negro. Capté el olor de un 

cementerio en él, lo que significa que probablemente era un Church Grim. 

 

Los Church Grim eran sabuesos que una vez habían servido a la diosa de la 

muerte. Con tal pedigrí, temían poco. El perro guardián perfecto, y éste parecía dedicado a 

la chica. La protegería hasta el amargo final, aunque le costara la vida. 
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Con ese pensamiento en mente, sonreí. 

 

«Eso me resulta familiar», le dije. 

 

Ante esto, el perro negro dejó de gruñir. En vez de eso, parecía confundido. La 

niña apareció con la misma pérdida, insegura de cómo responder. 

 

Hmm. Quizás no tenía las mejores habilidades sociales. 

 

O tal vez fue culpa mía, y mis palabras fueron inapropiadas. Yo tampoco era del 

tipo social. 

 

Por un momento los dos nos quedamos mirando, sin saber qué decir. 

 

¿Y ahora qué? 

 

Mientras reflexionaba, la chica me dio una salida. Gracias. 

 

«¿Qué te trae por aquí?», preguntó. 

 

Esto fue, honestamente, un gran alivio. 

 

No podía imaginarme que Elías le hubiera enseñado esta gracia, así que debe haber 

sido algo natural para ella. Me di cuenta por su tono que estaba tratando de ayudar. 

 

Relajándome un poco, por fin pude exponer mis asuntos. 

 

«Bien, debería haber dicho eso primero. Estoy aquí para ver a Elias Ainsworth. 

¿Le dirías que ha llegado la herrumbre de hierro?». 

 

Con un tintineo, alguien puso una taza de té ante mí. 

 

Me senté en el salón de Elias. Era una habitación encantadora, bien cuidada. 

 

«Gracias», dije, dirigiéndome al hada. 

 

Podía sentir el calor saliendo del té. Su fragancia indicaba que su habilidad no 

había disminuido en lo más mínimo. 

 

«Ha pasado un tiempo, Dama plateada. ¿Supongo que no hay cambios?» Le 

pregunté. 
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La dama de plata asintió. 

 

Se llamaba Silky. Era un hada de la casa, una especie de brownie que se ocupaba 

de todas las tareas domésticas. 

 

Así que tanto el tentador aroma del té como la agradable sensación de la sala de 

estar fueron obra de ella. 

 

Una vez había sido su trabajo recibir visitas en la puerta, pero aparentemente la 

niña había asumido ese papel. 

 

A diferencia de esa chica y su perro negro, la dama de plata aún no confiaba en mí. 

Tal vez estaba en guardia contra mi mal de ojo. Mantenía los ojos agachados para no 

mirarme a los ojos. 

 

No la culpo. 

 

La hostilidad de las hadas era como una enfermedad crónica, algo con lo que tenía 

que vivir. 

 

Al menos este no me bombardeó con odio, lo que hizo más fácil mantener mi 

temperamento. 

 

Si no le hubiera gustado de verdad, nunca se habría tomado el tiempo de hacerme 

una taza de té. Después de todo, no podía comer ni beber como los demás. Puede que no 

confíe en mí, pero aun así soy bienvenido. 

 

Y eso fue suficiente. 

 

Pero mi siguiente sensación, la de ser observado, no fue tan agradable. 

 

«¿Podrías no hacer eso?», dije que ni siquiera te volvieras para enfrentar el 

problema. 

 

Con este tipo de incivilidad, era mejor no fingir la humanidad. 

 

«Lo siento». 

 

Como esperaba, el mendigo del trineo se disculpó fácilmente, sonando arrepentido. 

 

Entró en el salón mientras hablaba, inclinando la cabeza. 
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Ante esto, finalmente me volví hacia ella. 

 

«No, lo entiendo. Es sólo que tener mi verdadera forma percibida resulta ser 

bastante doloroso para mí. Por esa razón, te pido que no me mires a través de eso». 

 

Señalé la piedra redonda que colgaba de su cuello, la que tenía un agujero. 

 

Esta piedra se había formado naturalmente y servía para protegerla. Contenía el 

flujo del río, la bendición del cielo y el poder de la tierra en su interior. La piedra dividió el 

otro lado de éste y simultáneamente los unió. 

 

En la antigua China, fabricaban piedras preciosas con esta forma para su uso en 

rituales. Llamaron a las gemas bi. 

 

Si mirabas a través del agujero en el centro, podías percibir la verdadera forma de 

algo, sin importar el disfraz que usara en el mundo real. La piedra de la niña 

definitivamente le permitiría ver a través de mis ilusiones. 

 

Me imaginé que Elías se lo había dado. 

 

La potencia natural lo hizo fácil de usar y extremadamente efectivo. 

 

«Soy como ellos. ¿A los que llamas vecinos? Es lo mismo. Algunos de ellos 

aborrecen que los miren. Tal vez estés tan acostumbrado a que te vean que esto es difícil de 

entender». 

 

Esta chica era una sleigh beggy. Por su propia naturaleza, las cosas inhumanas se 

fijaron en ella. 

 

Pero los humanos normales no podían ver hadas. En ocasiones, y por lo general 

con la ayuda de herramientas o drogas, la gente común puede vislumbrarlas. Pero cuando 

eran descubiertas, las hadas a menudo se ponían furiosas. El humano que roba un vistazo 

puede terminar pagando por ello con su vida. 

 

Pero esa regla no se aplicaba a una sleigh beggy. 

 

Las hadas veían a la sleigh beggy como uno de ellos. Así que, si un sleigh beggy 

los viera, no se enfadarían. En cambio, se acercaban como amigos, llenos de curiosidad. 

 

Aunque para un humano no preparado, su definición de «amigo» podría resultar 

desastrosa. 
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Probablemente, esta niña estaba tan acostumbrada a ver cosas no humanas que no 

estaba preparada para el acto de simplemente buscar provocar hostilidad o ira. Por supuesto, 

la hostilidad y la ira no eran los únicos peligros. Peligros de los que estaba seguro que ella 

era plenamente consciente. 

 

Es casi seguro que Elías le habría enseñado eso primero. Era bastante bueno en ese 

departamento, al menos.... 

 

La chica me informó que Elías aún estaba en la cama. 

 

Ella lo había despertado, y él bajaría tan pronto como se hubiera preparado. 

 

Yo sabía que no era una persona madrugadora, así que esto era de esperar. 

 

«¿Me harás compañía hasta que llegué?», le pregunté. 

 

La chica dudó, pero luego aceptó mi petición. Al principio pensé que era bastante 

tímida, pero tal vez no fue así. Definitivamente no era la más habladora. 

 

Pero aun así era mucho mejor compañía que Silky. 

 

Silky era uno de ellos, hostil conmigo. Apenas podía comunicarme con ella, y la 

dama de plata nunca habló para empezar. Hasta que Elías bajó, habría habido un largo e 

incómodo silencio. Puede que no tenga tacto ni sentido del tiempo, pero hasta yo tengo mis 

límites. 

 

Lo primero que pedí fue el nombre de la chica. 

 

Antes de que ella pudiera contestar, levanté una mano. 

 

«Oh, espera un segundo». 

 

Miré a la dama de plata. Ya delante de mí, puso un cuaderno sobre la mesa entre 

los dos. 

 

«Evitemos el uso del sonido en las presentaciones. Trato con tanta magia, como 

ves. No quiero que Elías me regañe por ello más tarde», le dije. 

 

Los nombres tenían poder, especialmente la primera vez que una persona daba su 

nombre. Eso los definía, decidía la forma que tomaba esa persona. Yo era hábil en magia 

que usaba nombres para controlar a los demás, y Elías conocía bien mis talentos. 
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Así que estaba haciendo un espectáculo, demostrando que no tenía intención de 

ponerla bajo mi control. 

 

Era un hecho bien conocido que mi magia funcionaría en un sleigh beggy .  Esto 

justificaba la precaución adicional. 

 

Los nombres nos definen. 

 

Incluso sin la intención de controlarla, deseaba saber qué tipo de ser era. 

 

Le dije que siguiera adelante y usara el kanji. Dudó, mirándome. Apresuradamente 

cambié mi enfoque, asegurándome de que nuestros ojos no se encontraran. Si el mal de ojo 

afectara a esta chica, ¡sería extremadamente malo! 

 

«¿Así que eres japonés?», preguntó con cautela. 

 

«Nací allí. Vuelvo de vez en cuando. ¿Qué lo delató?». 

 

«Um, tu ropa...». 

 

Sólo entonces recordé que mi traje se parecía al kimono. 

 

Lo había olvidado. 

 

«Oh, es cierto. Lo siento. Mis recuerdos pueden ser terriblemente vagos. Se me 

ocurrió una pregunta. Si puedo preguntar, ¿cómo me veo?». 

 

«¿Eh?». 

 

Esto la puso nerviosa. 

 

Pasó algún tiempo buscando las palabras adecuadas. Quizás había aprendido que 

decir lo incorrecto a seres como yo podía ser costoso. Para aquellos que tratan con nuestro 

lado del mundo, la precaución es una necesidad. 

 

Sentí que mi opinión de que ella mejoraba por segundo año consecutivo. 

 

«Eres muy hermosa tartamudeó, pelo negro y piel pálida.... y labios rojos. 

Bien adaptado al kimono blanco». 

 

Mientras hablaba, escribió su nombre en el cuaderno. 
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Chise Hatori. 

 

Dos kanji para el apellido y dos para el nombre. 

 

Sin nombre de clan, sin nombre ocupacional, sin títulos de ese tipo. Por supuesto, 

habían cambiado la ley y se habían deshecho de todo menos de los apellidos. 

 

«Hatori Chise... un pájaro que agita sus alas, y uno que conoce el mundo. Entonces 

tu cabello son menos hojas de otoño y más plumas de pájaro». 

 

En el ojo de mi mente, un pájaro con alas rojas se elevó sobre un bosque del 

mismo color que sus ojos. 

 

«Un buen nombre», dije. 

 

«Gracias». 

 

Parecía un poco avergonzada. 

 

«Debería devolverte el favor. Soy Iron Rust. Un alquimista, supongo». 

 

«¿Supones?», preguntó la chica. Buena pregunta. 

 

«Nunca me convertí en un mago. Me he metido en bastantes cosas. De esa manera, 

aunque no estoy seguro de que tenga sentido, caigo en la frontera de lo que es un 

alquimista». 

 

Esto era cierto. 

 

No me había convertido en un mago. No podías convertirte en mago simplemente 

porque quisieras serlo. 

 

Los alquimistas eran diferentes. En cierto sentido, los magos nacieron con talento, 

y los alquimistas lo hicieron a través de la práctica y la técnica. Ninguna cantidad de trabajo 

duro podría borrar esa diferencia. 

 

Podríamos parecer iguales, y un ser humano común y corriente a menudo no 

percibía ninguna diferencia funcional, pero los dos trabajos no estaban relacionados entre sí. 

 

Chise pareció comprender un poco la diferencia, pero no entendió bien lo que 

estaba diciendo. 
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No la culpé. 

 

También podría haber dicho que era una ballena que disfrutaba volando. 

 

«Hay más seres de los que crees que moran en las líneas entre mundos. ¿No estás 

de acuerdo, Elias?». 

 

Me volví hacia la presencia en el pasillo. 

 

Como si nos hubieran llamado, oímos sus pasos. El dueño del lugar, Elias 

Ainsworth, apareció en el salón. Parecía un poco molesto. 

 

«Ha pasado un tiempo, Thorn», dije, tomando la decisión consciente de sonreír. 

 

De un vistazo, era difícil deducir alguna expresión de su larga cabeza de cráneo de 

animal. Vestido como un caballero, tenía una presencia como la de un árbol viejo. De 

hecho, era un tipo de espíritu que había vivido durante muchos años. Al menos, eso es lo 

que yo entiendo de él. 

 

Pero por alguna razón vivía cerca de los humanos. No como un espíritu, sino como 

un mago. 

 

Honestamente, no le entendía, pero nos conocíamos desde hacía tiempo. Como 

ermitaño con muy pocos conocidos, se había convertido en una de las pocas personas con 

las que podía hablar. 

 

«No creo que haya pasado suficiente tiempo para justificar esa frase, alquimista 

muerto». 

 

Estaba de un humor aún más malhumorado de lo que pensaba. 

 

Parecía que sospechaba que yo le había hecho algo a la niña mendiga del trineo. 

 

«¿No me digas? Nunca tuve mucho sentido del tiempo. Lo sabes, Elias». 

 

Con la esperanza de aclarar el malentendido, abrí las manos en un intento de 

parecer inofensivo. Sería consciente del esfuerzo que esto requería. 

 

Como si captara mi intención, me miró con una larga mirada evaluativa. La 

sospecha no desapareció por completo de sus ojos, pero parecía un poco inclinado a 

creerme. Con un suspiro, se acomodó en la silla frente a mí. 
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«¿Qué te trae por aquí?», preguntó. 

 

«Primero, ofrezco un regalo por sus buenas nuevas». 

 

Agité una mano en el aire y saqué una caja que había guardado escondida en la 

parte trasera del espacio. La dama de plata vio su tamaño y silenciosamente limpió la taza 

de té. Una ama de llaves tan ideal. 

 

Una vez que la mesa estaba despejada, dejé la caja. Era un cofre de ropa hecho del 

árbol de la princesa, uno que yo había diseñado especialmente. 

 

«¿Qué es esto?», preguntó. 

 

«Escuché las noticias, Elias. ¿Aún no has tenido la ceremonia de la boda? Eso 

nunca será suficiente». 

 

Levanté la tapa de la caja. 

 

Dentro yacía un kimono nupcial tan blanco que parecía brillar. En el país de origen 

de Chise y yo, esta prenda era conocida como shiromuku25. 

 

Me di cuenta de que Chise se sorprendió bastante al verlo. Ja, ja, ¿bien? Hermoso, 

¿verdad? Estaba muy orgulloso de mi trabajo. 

 

Elías miró fijamente al kimono como si lo hubiera cogido desprevenido, así que 

presioné la punta. 

 

«Todas las chicas esperan ansiosas sus bodas. Tienes el deber de hacer que la 

ocasión sea memorable». 

 

Ni siquiera él podría haber predicho esto. 

 

Más vale que se sorprenda. Había pasado mucho tiempo trabajando en esto. 

 

Discernir la expresión en el rostro huesudo de Elías era difícil. Para poder 

interpretar sus sentimientos de un vistazo se necesitan años de práctica o una conexión 

genuina con él. La capacidad de leer sus estados de ánimo era, en cierto modo, una 

particularidad de aquellos que no ven con sus ojos. 

 

                                                           
25 «Shiromuku es un kimono de boda originalmente usado en bodas en familias samurái». 

http://kyotokimono-rental.com/en/bring
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Cuando ese pensamiento cruzó mi mente, me di cuenta de que Chise, que estaba 

sentado a su lado, también reaccionó a su estado de ánimo. Parecía que ella también se 

había dado cuenta de que estaba sorprendido. 

 

Ah ja. Aparentemente mi habilidad ya no era tan única. 

 

El vínculo del mago con su compañero ya era más fuerte de lo que había previsto. 

Continué con mi explicación. 

 

«¿Recuerdas que los gusanos de seda son conocidos en mi campo de la magia? Así 

es como pude tejer la tela con una seda de primera clase». 

 

Cuando su sorpresa inicial desapareció, Elías comprobó si el vestido de novia 

contenía algún tipo de trampa alquímica. No le culpé por su precaución. Después de unos 

momentos, Elías suspiró. Había determinado claramente que no había peligro. 

 

«Le agradezco su generosidad, pero no puedo aceptar esto. Tenemos nuestras 

propias ideas al respecto. Preferiríamos que no te involucraras». 

 

Su sorpresa se fue, Elías estaba de mal humor otra vez. Me pareció bastante 

divertido. 

 

«Ja, ja, siento molestarte así. Sólo quería ver la expresión de tu cara». 

 

El brillo en sus ojos solo se volvió más acerado. ¿Quizás había llevado las cosas 

demasiado lejos? 

 

«Esta es una muestra. Naturalmente, cualquier pareja debe discutir qué ponerse 

para su boda y elegir lo que es mejor para ellos», dije. 

 

Alcancé la parte trasera del espacio una vez más. Produciendo presentaciones a 

una modista y a un sastre, se las di a Chise. 

 

Vacilante, aceptó, sosteniendo las cartas para que Elías también las viera. El mago 

los miró y pareció relajarse al fin. «Bueno, puedo confiar en ellos, al menos», murmuró. 

 

«¿Qué es lo que te trae por aquí?», Elías dijo, después de despedir a Chise. 

 

«…………». 

 

«Sé que realmente viniste a felicitarnos y a burlarte de mí. Pero hay otra razón». 
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Whew. Era ciertamente inteligente. Vio a través de mí. 

 

Dejé que la expresión de mi cara se desvanezca. Consideraba que las expresiones 

eran fundamentalmente innecesarias. De hecho, mover los músculos de la cara requería un 

esfuerzo consciente. Esta regla de concentración se aplicaba también a todo mi cuerpo. 

 

«Sólo comprobaba», le contesté. 

 

«¿Revisando qué?». 

 

Su tono se agudizó. 

 

Claramente, si este «cheque» lo pusiera en peligro o mejor dicho, a esa niña 

sleigh beggy , yo no me bajaría a la ligera. Las habilidades destructivas de este mago eran 

formidables. 

 

Hacía tiempo que había perdido la capacidad para el miedo, pero ciertamente no 

podía permitirme un error. 

 

Al mismo tiempo, sentí que Elías era el que estaba acorralado. 

 

En los viejos tiempos, nunca me hubiera amenazado tan obviamente. Parecía que 

ya no era la misma persona. Él había cambiado. 

 

«El sleigh beggy.... esa chica. Quería ver cómo iba a ustedes dos. en qué se 

diferenciaba de mi propia relación». 

 

«Iron Rust», dijo, tensando. 

 

«Cuando tienes a alguien que no quieres perder, humano o no, eso te cambia. No te 

preocupes. No tengo intención de hacerle daño». 

 

«Puede que no ahora, pero, ¿qué tal dentro de un momento? ¿Puedes siquiera 

recordar hace una hora?». 

 

¿Hace una hora? Una hora... 

 

Traté de recordar. Pero mis recuerdos eran confusos, y no estaba segura de en qué 

orden iban. Hace una hora, imaginé que venía hacia aquí, pero... 

 



La Novia Del Antiguo Mago: El Hilo Dorado  

     Volumen 01 - [Novela Ligera] 

 Página 214 

 

Puede que no haya podido recordar hace una hora, pero recordé lo que sucedió 

antes. Me había anticipado a esta pregunta. 

 

«Ciertamente no recuerdo hace una hora. Por eso obtuve un seguro antes de 

venir». 

 

Levanté mi mano derecha, mostrándole el hilo alrededor de mi dedo. Seda 

encantada, teñida de verde donde la luz la atrapó. Una mirada a la seda y al nudo, y Elías se 

calmó. 

 

«¿Te has atado para no hacernos daño?», preguntó. 

 

«No confío en mí mismo más que tú. Elias, tienes razón en estar preocupado. Una 

vez que algo importante se pierde, no se puede recuperar». 

 

La seda que envolvía mi dedo era un hechizo que me ataba a mí mismo y que me 

impedía hacer daño a Elías o a su familia. El hilo especial atado en un nudo especial limitó 

lo que podía hacer. 

 

Naturalmente, nunca podría quedarme completamente impotente. En caso de ser 

atacada, la unión se liberaría inmediatamente. 

 

«Elias, aprecio que estés en guardia. A juzgar por su reacción, ya ha tenido varios 

encuentros adversos. Y admito que es fascinante». 

 

Me detuve un momento. Mi siguiente frase requería algo de coraje. 

 

«Como sabes mi verdadera naturaleza, es natural que asumas que he venido a 

llevármela. ¿O quizás temes que esté aquí para robarle la vida?». 

 

«Así es, Iron Rust. La única razón por la que no te eché inmediatamente es por el 

comportamiento de Ruth. Si hubiera mostrado incluso un rastro de incertidumbre, ya te 

habrías ido». 

 

¿Ruth? Oh, el Perro Negro. Ciertamente, se habría dado cuenta de una amenaza a 

su amo. 

 

La explicación de Elías me pareció bastante reconfortante. 

 

Sí. Así es como debe ser, Elias. 

 



La Novia Del Antiguo Mago: El Hilo Dorado  

     Volumen 01 - [Novela Ligera] 

 Página 215 

 

Si te gusta ese sleigh beggy, así es como debes actuar. 

 

«Así es, Thorn. Lo admitiré. Estoy celoso de ustedes... de los dos. Puede que 

incluso te odie por ello. Usted debe estar preparado», le dije. 

 

«…………». 

 

«Pero al mismo tiempo, me encuentro esperando que puedas ser feliz. Mi deseo de 

felicitarle es igualmente válido. Dos emociones opuestas chocan dentro de mí. Parece que 

aún no he logrado escapar completamente de las cadenas de la humanidad». 

 

«Si tú lo dices». 

 

«Ese es el largo y el cortocircuito. Pareces estar en un estado mental similar. Su 

presencia te ha preocupado mucho, ¿no es así?», dije. 

 

«Lo ha hecho. Incluso ahora, tengo mucho que considerar. He pasado horas 

preguntándome qué hacer». 

 

«Entonces déjame darte un consejo. No importa lo que digan los que te rodean, da 

prioridad a tu felicidad mutua. Nunca sueltes eso. Puede que estén separados de vez en 

cuando, pero nunca tomen una decisión que los separe para siempre». 

 

«Iron Rust». 

 

«No dejes que termine para ti como lo hizo para mí». 

 

Esas palabras sacaron a relucir los recuerdos. 

 

No seas como yo. 

 

No pierdas tu sleigh beggy como yo perdí el mío. 

 

*** 

 

Cuando la conocí por primera vez, mis recuerdos ya eran confusos. 

 

Ella... no Chise, una diferente. Mi sleigh beggy. ¿Cuándo la conocí? 

 

Oh, cierto. 
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Cuando Inglaterra y Rusia estaban en guerra por Asia Central. 

 

Yo vivía en esa parte del mundo entonces. Un diplomático inglés me había 

invitado a ayudar a asegurar negociaciones pacíficas con el líder de una poderosa tribu 

local, así que hice lo que pude. Le di consejos sobre qué regalos traer, le expliqué las 

costumbres y maneras locales y, cuando fue necesario, eliminé a aquellos que podían 

interferir. 

 

Como resultado, Inglaterra obtuvo una ventaja sobre Rusia. 

 

Como forma de agradecerme, el diplomático me trajo un trineo para mendigar. 

 

Conocía a muchos otros alquimistas en su país y era muy consciente de su valor. 

En ese momento, necesitaba un sleigh beggy para compensar mis propios defectos. 

 

Mis recuerdos a menudo son confusos, pero mis recuerdos de cuando la conocí por 

primera vez son una excepción. 

 

Era como el sol. En ese momento, yo había estado viviendo en un oscuro túnel 

subterráneo, pero parecía que ella iluminaba sus alrededores. 

 

La piel pálida como la nieve. Labios rojos. Pelo negro como los cuervos. 

 

Era tan hermosa que me sentí avergonzada, incapaz de decir una palabra. Recuerdo 

haberme retirado apresuradamente a mis aposentos. 

 

Sin embargo, al día siguiente, sin mostrar signos de miedo, vino a despertarme. 

 

No podía creerlo. 

 

Yo era alquimista. Ni siquiera había hablado con ella. Sin embargo, aquí estaba 

siendo arrastrado fuera de la cama sin la más mínima consideración. Antes de que pudiera 

comprender lo que estaba sucediendo, me encontré sentado a la mesa, con la comida frente 

a mí.  

«Comamos juntos», dijo ella. 

 

No lo he entendido. 

 

Ya había perdido la noción del tiempo que llevaba vivo. No escatimé en 

consideración por la vida humana. Era como un desastre andante, algo capaz de destruir un 

pequeño asentamiento o dos en cualquier momento en que un mal humor golpeaba. 
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Y, sin embargo, me trató como a cualquier otra persona. 

 

Esto me obligó a comunicarme con ella adecuadamente. 

 

«No puedo comer lo que tú comes», le dije, y ella sonrió. 

 

«Así que hablas», dijo ella. 

 

Yo creo. 

 

Quiero decir, no estoy seguro, pero creo que en ese momento ya había empezado a 

cuidarla. 

 

En esa oscura habitación subterránea, sentada en una mesa iluminada por una sola 

lámpara, me sentí genuinamente como si el mundo se hubiera vuelto más brillante. Nunca 

me había sentido así antes. 

 

Y quería que me sentara con ella en la mesa, aunque no podía comer comida 

normal. 

 

Dijo que se llamaba Uruk. Dijo que significaba «albaricoque». 

 

Ella vino de una tierra muy al norte de donde estábamos, en las montañas. Tenía 

muchos hermanos y una vez cuidó un gran rebaño de ovejas con sus padres. Antes de que 

cayera el invierno, siempre habían organizado un festival para amigos y familiares. 

 

Dije muy poco, pero ella habló mucho de sí misma, las palabras fluyendo como el 

agua a través de los karez26. 

 

Y lo escuché todo. Me imagino que me divertí con sólo escucharla hablar. 

 

Mi mayor placer fue tenerla viva y a mi lado. 

 

En ese momento, sin embargo, no lo había entendido. 

 

Si pudiera encontrarme con mi yo pasado ahora, tendría que elegir unas palabras. 

 

«Estás enamorado diría yo, piensa lo que deberías hacer para evitar un trágico 

final». 

                                                           
26 «Karez es un método indígena de irrigación en el que las aguas subterráneas son aprovechadas por un túnel.Después de 

correr una cierta distancia, el túnel sale al aire libre y el agua se dirige al área de comando». Fuente Wikipedia. 
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Pero en ese momento, fui un tonto. No entendí nada. 

 

«¡Por aquí! ¡Las flores están floreciendo!». 

 

Un día, me llevó de picnic, declarando que debía tomar el sol. 

 

Para ser sincero, ninguno de los dos conocía la palabra «picnic» en ese momento. 

 

Pero el diplomático que me la trajo mencionó que los picnics eran una costumbre 

de verano en casa. Uruk había aceptado la idea más de lo que jamás había sospechado. 

 

Era finales de la primavera; el frío del invierno había disminuido, y el verano se 

acercaba rápidamente. Era el día perfecto para salir. Tan acostumbrado a la clandestinidad 

como me había acostumbrado, la luz del día no era muy acogedora. Pero Uruk no oiría otra 

cosa. 

 

Yo me doblé primero. 

 

«¡No me apresures! Mi cuerpo no es terriblemente fuerte». 

 

Seguí mi camino lentamente, mientras Uruk corría delante de mí. 

 

Yo veía las flores como ingredientes medicinales, inútiles más que como 

catalizadores de la magia. Pero las flores significaban algo más para ella. Las flores de 

colores la hicieron sonreír. Persiguió a los insectos que corrían felices de flor en flor, y los 

persiguió mientras bailaban alrededor de las flores. 

 

Uruk era un sleigh beggy, y las hadas locales le dieron la bienvenida. 

 

Algunos bailaron de flor en flor, y otros se levantaron del suelo. Algunos 

revoloteaban con el viento, y otros vivían entre rayos de luz. 

 

Cada uno de ellos jugaba con ella a su manera, y todos parecían divertirse. 

 

Hasta que me vieron y cambiaron de actitud. 

 

«¡Iron Rust!». 

 

«¡El alquimista muerto!». 

 

«¡El ladrón de cadáveres!». 
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«¡Difundir ese olor asqueroso!». 

 

El viento, la tierra, las flores y la luz se volvieron contra mí. Le susurraron al oído. 

 

«¡No puedes estar con esa cosa!». 

 

«¡Tú también acabarás muerto!». 

 

«¡Corre antes de que te coman!». 

 

«¡Nosotros ayudaremos! ¡Ven con nosotros!». 

 

Uno tras otro, trataron de tentar a mi sleigh beggy para que se alejara de mí. 

 

La rabia oscureció todo en mi visión. 

 

¿Intentarían robármela? ¿Llévala a donde mis ojos no alcancen? 

 

Alzando la voz, intenté usar mi poder. Pero una voz silenciosa me susurró al oído. 

 

«¡No voy a ir a ninguna parte! No me ha pasado nada malo». 

 

Fue un suave abrazo de voz. 

 

Mi ira desapareció en el acto. La tensión que habían levantado se disipó. 

 

Todos la miramos, sorprendidos. Ninguno de nosotros entendía lo que decía. 

Ninguno de nosotros sabía por qué diría eso. Incluso ahora, no creo haber hecho nada para 

ganarme esas palabras de ella. Sin embargo, ella los hablaba. 

 

Una de las hadas se recuperó primero. 

 

«Pero... Iron Rust te quita el poder. ¿No te duele eso? ¿No odias eso?». 

 

«Pero ese es mi trabajo», dijo ella. 

 

Se llevó los dedos a los labios, inclinó la cabeza. 

 

Aceptó lo que le hice como si fuera normal. 
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El sleigh beggy coleccionaba poder mágico. Utilizando ciertas técnicas, los 

alquimistas podrían hacer lo mismo. Sin embargo, estas eran meras técnicas. Prácticas. La 

mendicidad del trineo logró el mismo resultado inconscientemente sin ninguna dificultad. 

 

Funcionaron en un nivel completamente diferente. 

 

En principio, la magia que usaba un alquimista tallaba la energía y la vida del 

alquimista. Las técnicas para reunir magia ayudaron, pero no lo suficiente para derribar ese 

principio básico. 

 

Pero el alquimista podría usar el poder mágico que un sleigh beggy reunió. Con tal 

poder, se hizo posible realizar hechizos mucho más allá de lo que podíamos manejar por 

nosotros mismos. 

 

Un alquimista necesitaba un trineo para superar sus limitaciones, así que la 

mayoría de los alquimistas querían uno. Naturalmente, los trineos de mendigo eran 

increíblemente difíciles de encontrar. 

 

Uruk fue el primer vagabundo vivo que conocí. Incluso un muerto era valorado por 

la cantidad de magia que dejaba atrás. La gente lucharía y mataría por poseer hasta el 

cadáver de un sleigh beggy. 

 

Fue pura suerte que me dieran Uruk. 

 

Con la convulsión política que se estaba produciendo en Asia y Europa, no había 

forma de garantizar el paso seguro de la mendiga del trineo. El diplomático había recibido 

artículos sucios y necesitaba deshacerse de ellos antes de que sus superiores se enteraran. Y 

dijo que el diplomático me debía, temiendo lo que pasaría si no me lo devolvía. 

 

Si ninguno de estos elementos no hubiera estado en su lugar, nunca habría 

conseguido a la chica. 

 

Pero ahora que ella estaba conmigo, Uruk era como una cantimplora llena hasta el 

borde de energía mágica. La energía que ella me daba día y noche, cada vez que la 

necesitaba. Debe haberle causado un dolor más allá de cualquier cosa que haya 

experimentado. 

 

Probablemente fue mucho peor que la forma promedio de tortura. 

 

Y aun así. 
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Ella sonrió y lo llamó su trabajo. 

 

Qué asombroso fue esto, tanto para mí como para ellos. Anteriormente me había 

preguntado por qué no parecía odiarme por su sufrimiento, y continué preguntándome 

incluso después de esto. Sin embargo, no mostró ninguna vacilación en absoluto. 

 

No recuerdo cómo llegamos a casa ese día, pero esos eventos se arraigaron 

profundamente dentro de mí y permanecieron. 

 

«¿Quieres convertirte en un mago?». 

 

«¿Un mago?». 

 

Era invierno, algún tiempo después de que ella viniera a mí. 

 

Algo me había estado acosando durante algún tiempo, y yo estaba tratando de 

explicárselo a ella. 

 

Los mendigos de trineo eran seres raros, pero las cosas raras a menudo llevaban 

vidas muy cortas. Muchos mendigos de trineo fallecieron antes de alcanzar la edad de la 

madurez. Incluso si crecieron, no envejecieron. 

 

Tal vez algún sleigh beggy tuvo una larga vida, pero nunca había oído hablar de 

ninguno. 

 

Pero durante una visita a la India para buscar algunas herramientas, me encontré 

con un mago del norte de Europa que viajaba por el mundo. Si lo que ese mago me había 

dicho era verdad, entonces el mendigo del trineo tenía el talento para convertirse en mago. 

 

Y si uno se convertía en mago, podría escapar de la corta vida a la que su poder lo 

había condenado. Un mago podría controlar las partes problemáticas de ese poder por sí 

mismo. 

 

El camino para convertirse en un mago podría traer dificultades, sorpresas y 

problemas propios, pero claramente resolvería el mayor problema: la muerte inminente. 

 

Con la ayuda de Uruk, había logrado una serie de cosas antes imposibles. Los 

resultados antes y después de su llegada fueron como la noche y el día. Sentí como si 

hubiera logrado cientos de años de trabajo en estos pocos meses. 

 

Ya no podría vivir sin ella. 
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Sólo la idea de perderla, de volver al método de investigación, agonizantemente 

lento, me llenó de algo así como de terror. 

 

Por supuesto, si se convertía en una maga, no podría usarla tan libremente como yo 

lo había hecho. Si hiciera uso de sus poderes de trineo mientras la entrenaba, difícilmente 

sería un procedimiento eficiente. 

 

Pero a la larga, enseñarle sería una ventaja para mí. 

 

Y a estas alturas, todavía no había logrado mi objetivo real. Uruk simplemente no 

duraría lo suficiente para que yo lo lograra. 

 

En ese momento, así es como interpreté mis motivaciones. O tal vez simplemente 

estaba tratando de convencerme a mí mismo. 

 

De cualquier manera, Uruk era una chica inteligente. 

 

Preguntó si el aprendizaje de la magia interferiría con su «trabajo para mí», 

proporcionando energía mágica. 

 

«Sí, ralentizará un poco las cosas», le dije. 

 

«Entonces la forma en que hemos estado haciendo las cosas te será más útil». 

 

«No, pensé en eso, y creo que de esta manera sería mejor. Nunca he mencionado 

esto antes, pero siempre he querido ser un mago», dije. 

 

Los magos pidieron ayuda a cosas que no eran humanas, causando milagros. Los 

alquimistas estudiaron las reglas del mundo y utilizaron técnicas para crear resultados 

similares. 

 

Eran similares, pero también muy diferentes. Y siempre quise ser un mago. 

 

Pero nadie podía simplemente convertirse en un mago. Sólo aquellos con la 

capacidad natural podían hacer florecer ese talento. Aquellos sin tales dones nunca podrían 

salvar esa división. 

 

Pero yo estaba luchando para superar esa barrera, aunque tuviera que violar tabúes. 

 

«Imagino que ya lo habrás notado, pero no estoy vivo. Ya estoy muerto», dije. 
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Le expuse mi verdadera forma y naturaleza. En retrospectiva, tal vez esto no era 

necesario, pero lo hice de todos modos. 

 

Mi verdadera forma era la de un monstruo horrible y sin forma. Parecía barro 

negro burbujeante, un grupo de obsesión que hacía tiempo que había perdido toda forma y 

que simplemente flotaba allí en esa oscuridad. El núcleo de mí había consumido los 

corazones, las almas y los espíritus de muchos otros. Eventualmente, me convertí en una 

cosa malvada que ya no recordaba su apariencia original. 

 

Eso era lo que yo era. 

 

«Los magos crean milagros con la ayuda de aquellos que no son humanos. He 

aprendido artes que me permiten tomar a los muertos dentro de mí mismo, fusionarme con 

ellos y usarlos como mis brazos y piernas. Creía que hacerlo me permitiría convertirme en 

algo así como un mago, aunque sea falso». 

 

Pero me había equivocado. 

 

A pesar de toda mi convicción, ambición, maldad y deseo, todo lo que había 

logrado hacer era convertirme en algo inhumano: el alquimista muerto. 

 

El hierro era el metal encontrado en la tierra de los muertos, y el óxido podía matar 

incluso a ese hierro. 

 

Era Óxido de Hierro. 

 

«Uruk. Si te conviertes en un mago, eso me permitirá encontrar la manera de 

convertirme en un mago. ¿Me ayudarás con esto?», le pregunté. 

 

«Vale. Si esto es lo que necesitas». 

 

Dudó, pero al final consintió. 

 

Me arrepentiría de este intercambio más tarde. 

 

Debí haberle advertido que la mendicidad de los trineos tenía vidas cortas. Habría 

aceptado mi petición incluso con ese conocimiento, pero temía la más mínima posibilidad 

de que me dejase. 

 

Mis sentimientos no tenían sentido. 
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Si temía perderla, ¿por qué le había permitido saber lo que era? ¿Qué habría hecho 

si hubiera estado tan asustada como para huir? 

 

Tomó un tiempo notar esta inconsistencia. 

 

Sólo cuando lo consideré me di cuenta de la verdad de mi propio corazón. 

 

Solo entonces comprendí que amaba a esta chica, y por muy tonto que fuese ese 

impulso, quería que Uruk aceptase mi verdadera naturaleza. 

 

Cuando me di cuenta de que era amor, estaba furioso. 

 

Estaba muerto. Había perdido mi carne. Ya no debería haber sido capaz de sentir 

náuseas, pero lo hice. 

 

Mi cuerpo actual era sólo una marioneta, un cadáver apropiado controlado y 

operado con magia. Necesitaba dormir para procesar los recuerdos y mantener las funciones 

corporales, pero podía eliminar todo lo demás a mi antojo. 

 

Si no quisiera sentir náuseas, no lo haría. En teoría, al menos. 

 

Pero ahora no me atrevía a eliminar las náuseas. O la ira. 

 

Odiaba mi propia inutilidad, odiaba la debilidad que me dejaba incapaz de 

enfrentar la verdad. 

 

Si le dijera a Uruk que la mendicidad en trineos está condenada a vidas cortas, ¿me 

dejaría? Casi no había ninguna posibilidad, pero esa posibilidad me asustaba tanto que 

oculté la verdad a alguien que atesoraba. 

 

¿Y aun así quería que ella me aceptara? ¿Acéptame no como aparecí, sino como 

mi verdadero yo? 

 

¿Qué tan estúpida fui? 

 

¡Era un completo idiota! ¡Por supuesto que me sentí mal por eso! 

 

¡Nunca me había dado cuenta de que era tan horrible! Transformarme en un grupo 

de obsesión era una cosa, ¿pero amor? 
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Había olvidado que la suciedad se retorcía en las entrañas de la tierra. Me 

enamoraría de esa chica que sonríe como el sol. 

 

Es cierto, no era más que una triste masa de malos pensamientos. Si no lo fuera, no 

habría presumido de sentirme así. Era tan vulgar como patético. Estaba desdichada. 

 

Pero al mismo tiempo, mientras me enfurecía conmigo mismo, no podía decirle la 

verdad. 

 

Estaba asustada. 

 

Tan asustado que mi cuerpo, que nunca debería haber temblado, tembló como una 

hoja. 

 

No pude. 

 

¡No pude! 

 

¡Jamás! 

 

No podía soportar la idea de perderla. 

 

La sola idea de su ausencia me aterrorizó. 

 

Estaba demasiado asustada para imaginarme lo que podría pasar, para planear 

contra ello. 

 

Naturalmente, no se podía predecir el futuro. 

 

Incluso las ondas en la superficie del agua parecían la premonición de la 

desesperanza. No podía mirarlos. Temía vislumbrar un futuro sin ella bailando en las llamas 

de la chimenea, así que no me atreví a mirar. 

 

En mi terror, le oculté mi amor. 

 

Cuanto más trabajaba para ocultar mis sentimientos, más me asustaba. 

 

Me convencí a mí misma de que si Uruk supiera lo mucho que la amaba, se 

alejaría. 
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Muchas veces imaginé que sería mejor matarla y comerla que permanecer tan 

temerosa. 

 

Sabía cómo convertir a los muertos en energía. Mantener mi propia conciencia 

requería consumir regularmente los pensamientos de un ser humano vivo. Ya no me sentía 

culpable por esto. 

 

Y a nuestro alrededor, tribus y países luchaban amargamente. Un sinnúmero de 

personas moría cada día. En un mundo lleno de muerte, ¿cómo podría ser doloroso matar y 

comer a alguien? 

 

No. 

 

No pude. 

 

Era imposible. No creí que pudiera soportar un mundo sin ella en él. 

 

Consideré analizar su personalidad, convirtiéndola en datos que pudieran ser 

recreados dentro de mí cuando quisiera. Pero sólo era ella misma mientras vivió en ese 

cuerpo. 

 

Amaba más que su personalidad. Su alma, su espíritu, su corazón, su carne... los 

amé a todos. 

 

Uruk como la conocí era una combinación de estas cosas. 

 

Eso ya lo sabía. Reconocí ese conocimiento. 

 

Pero el impulso de matarla volvió una y otra vez. Una y otra vez, lo pensé mejor. 

 

Torturado por mi obsesión unilateral, seguía siendo, a mi manera, feliz. 

 

Mientras yo estaba abrumado por un amor imposible, ella permaneció a mi lado y 

sonrió para mí. 

 

Hasta... 

 

Probablemente 

 

Probablemente siempre fue imposible. 
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Yo era alquimista. Sólo un alquimista. 

 

Aunque logramos resultados similares en nuestro trabajo, un alquimista no es un 

mago. Un alquimista que intentaba entrenar a un mago era una arrogancia de primer orden. 

 

Tal vez debería haber estudiado cómo enseñar correctamente, haber ganado la 

ayuda de más magos y alquimistas. 

 

O tal vez podría haberla enviado a la escuela de alquimistas, tan lejos como estaba. 

Quizás entonces podríamos haber encontrado una manera. 

 

Pero temía que alguien más me la robara. 

 

Temía que me dejara cuando se abriera la más mínima distancia entre nosotros. 

 

Como un pájaro que había aprendido a volar, temía que fuera libre de no volver 

nunca. 

 

Uruk aprendió a usar algunos encantos. 

 

Aprovechando su conexión con criaturas inhumanas, incluso desarrolló algunos 

trucos que no estaban basados en la alquimia. Probablemente eran mágicos. 

 

Pero nunca logramos nuestro objetivo final de prolongar la corta vida del mendigo 

del trineo. 

 

Comenzó a comer menos. Pasó más tiempo en la cama. 

 

Ella se consumió ante mis ojos y pidió medicina espiritual que nunca hubiera 

tocado de otra manera. Incluso probé técnicas médicas del Lejano Oriente. Estos fueron 

efectivos a corto plazo, pero pronto se nos acabaron. 

 

Lo sabía. 

 

Sabía que no había nada que pudiera hacer. 

 

¿A quién puedo pedirle ayuda? 

 

¿Debería haberla liberado mucho antes de este punto? 
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Debería haber sido suficiente para saber que estaba viva y feliz, aunque estuviera 

feliz con otra persona. 

 

Mientras ella yacía allí, respirando pesadamente, mientras yo la cuidaba lo mejor 

que podía, me arrepentí de todo. 

 

Pero por mucho que me arrepintiera, no pedí ayuda a nadie. 

 

Siglos de estudio. 

 

Experiencia que había durado más allá de la muerte misma. 

 

Conocimiento y poder mágico aprovechado a través de matar y comer a 

incontables personas. 

 

Todo eso, y yo todavía estaba impotente para salvar su vida. 

 

Y aun así... y aun así fui egoísta. 

 

Porque la amaba -sólo porque la amaba- traté de alcanzar y tomar esa sonrisa como 

la del sol. 

 

No, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, 

no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no.... 

 

Fui un tonto. 

 

Y aun así. 

 

Como me lamenté y sufrí, incapaz de hacer nada… ella sonrió. 

 

Era una sonrisa débil, carente de su vieja fuerza. Aun así, me sonrió y me dijo: 

«Gracias». 

 

Y.... 

 

Y esas fueron sus últimas palabras. 

 

Después de eso creo que me volví loco por un buen rato. 
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No tengo recuerdos de esa época. Supongo que mi conciencia no era humana, sino 

algo más cercano a la naturaleza. Me fundí en las obsesiones del espíritu caótico, capaz de 

nada más que aullidos de locura. 

 

Lo siguiente que supe es que había abandonado mi cuerpo anterior y había 

encontrado nueva carne para habitar. 

 

No hace falta decir que era su cuerpo. 

 

La piel pálida, los labios rojos y el pelo de cuervo que había admirado durante 

tanto tiempo se convirtieron en mi propia carne. 

 

Y en ese cuerpo, en su cerebro... encontré sus recuerdos. 

 

Esto me mostró cosas que nunca había conocido, cosas que ella nunca me había 

contado. Su pasado. Sus sentimientos. 

 

«Oh, Dios...». 

 

Las palabras no fueron prohibidas. 

 

La feliz familia de Uruk ya no existía. Un clan opositor respaldado por un país 

poderoso los había masacrado ante sus ojos. 

 

Su padre. Su madre. Sus hermanos y hermanas. Su familia. Sus amigos. Incluso su 

ganado. 

 

La sangre, el fuego y los disparos se los robaron todos. 

 

Huérfana, sobrevivió por pura casualidad. Si una esclavizadora no hubiera estado 

de paso por la zona, probablemente no habría sobrevivido mucho tiempo. 

 

El traficante de esclavos había vendido a la vagabunda a ese diplomático, que me 

la había dado a mí. Él le dijo: «Si haces bien tu trabajo, este podría ser tu hogar». 

 

Sólo ahora entendí lo que ella quería decir con «trabajo». La mía había sido su 

última oportunidad de tener un hogar. 

 

«No.…». 
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Su vida conmigo le había dado mucha más alegría de la que jamás hubiera 

imaginado. Días ordinarios, su sencilla rutina conmigo… para ella, cada uno de ellos había 

sido como una joya preciosa. 

 

Y por una buena razón. 

 

Ella lo sabía. 

 

Ella sabía que el mendigo de los trineos tenía una vida corta. 

 

Antes de que el diplomático la comprara, un alquimista había reconocido su 

habilidad y le había dicho lo que era. Le había dicho cuánto tiempo vivía el mendigo de los 

trineos. 

 

No tengo idea de cuál era la intención de ese alquimista, pero cuando supo la 

verdad, decidió vivir sin remordimientos. 

 

Como ella. 

 

Por supuesto que ella reaccionaría así. 

 

Por eso nunca me tuvo miedo. Siempre estuvo lista para morir. Y por eso, siempre 

había mirado hacia adelante, atesorando todos y cada uno de los momentos. 

 

Cuando nos sentamos juntos a la mesa... Cuando vimos las flores... Charlando 

conmigo sobre nada en particular.... 

 

Todo precioso para ella. 

 

Y.... 

 

«¡Por favor, dime que esto no es verdad!». 

 

Ella me había amado. 

 

No cualquier amor, tampoco. La misma clase de amor que sentía por ella. 

 

Y de todas las cosas, se había dado cuenta de que yo también estaba enamorado de 

ella. 
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Hasta el amargo final, ella había esperado con un aliento sofocado a que le dijera 

cómo me sentía. Esa emoción estaba grabada en lo profundo de su carne. 

 

«Es demasiado tarde. Es demasiado tarde. ¿Qué...? qué estaba haciendo?». 

 

Había sido tan egoísta. 

 

Asustado. 

 

Ni siquiera había considerado sus sentimientos. Tenía tanto miedo de una pérdida 

hipotética que la había perdido de verdad. 

 

Si era capaz de sentir desesperación, la sentía entonces. 

 

Si hubiera tenido un poco de coraje... 

 

Si hubiera sido un poco más sabio... 

 

Si hubiera enfrentado la verdad. 

 

Entonces tal vez... 

 

Entonces tal vez aún estaría sonriéndome. 

 

Puede que todavía estemos sentados en esa mesa juntos. 

 

Podríamos salir a ver las flores juntos. 

 

Pero me faltaba ese coraje. Fui una tonta. Nunca había enfrentado la verdad. 

 

Lo que se perdió nunca regresaría. 

 

Nunca la volvería a ver sonreír. 

 

Este fue mi castigo, y será mío hasta el día en que deje de existir. 

 

*** 

 

Mi té se había enfriado. Miré la cara del mago, ese largo cráneo de animal. 
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«Me miro en el espejo todas las mañanas. Me veo a mí mismo con su cara y digo: 

"Buenos días". Le susurro a la chica en el espejo que la amo, pero ella no responde». 

 

Elias tendría que hacerlo mejor que yo. 

 

Nunca le había hablado de mi fracaso, pero él habría sabido la historia. 

 

Ese era el camino de los magos. 

 

Si sabían una cosa, lo sabían todo. 

 

Nunca había intentado ocultar mi fracaso, y eso era todo lo que necesitaba saber. 

 

Para saber qué había pasado, qué había salido mal y qué debería haber hecho. 

 

«Soy un espíritu maligno, resentimiento en torno a un núcleo de obsesión. Tuve un 

nombre una vez, pero el humano que llevaba ese nombre ya no existe. Los recuerdos de 

cuando la gente se dirigía a mí con ese nombre ahora son confusos. Los recuerdos de la 

gente que me he comido o de los fantasmas que me he tragado son mucho más vívidos». 

 

A veces me venían a la mente recuerdos de vidas de tiempos y lugares que nunca 

había vivido. Ocasionalmente, los confundí con mi propia vida. La mayoría de la gente 

habría empezado a preocuparse por su identidad. 

 

Pero eso fue sólo el hecho de mi existencia. 

 

Para mí, hace varios cientos de años era tan vívido como ayer. El flujo del tiempo 

ya no tenía sentido. 

 

«Así que el tiempo que pasé con ella fue todo para mí. Soy la única prueba que 

queda de su existencia, así que seguiré existiendo hasta que el mundo se acabe. Eso es lo 

que soy». 

 

Miré el té frío, que ya no desprendía ese agradable aroma. 

 

«Eso no es verdad», dijo Elías. 

 

Mmm? 

 

La negación plana del mago me llamó la atención de nuevo sobre él. 
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«Eso no es verdad, ¿verdad, Iron Rust? Le has dado la espalda a la verdad otra 

vez». 

 

«……». 

 

Me quedé sin palabras. Él tenía razón. 

 

Le había dado la espalda a la verdad. 

 

Había un precio para todo. 

 

Eso es todo lo que era, un precio. 

 

Debería haberlo sabido. Con la verdad al descubierto ante mí, me silenciaron 

brevemente. 

 

«Me parece justo. Porque no puedo ser feliz, quiero que alguien más sea feliz. 

Espero que eso me reconforte. Yo también estoy celoso, por las mismas razones». 

 

Sí. 

 

Envidiaba a Elías, que aún tenía a Chise. 

 

Mi chica ya no existía, pero el sleigh beggy de Elías vivía felizmente con él. 

 

Esperaba que su felicidad durara para siempre, pero la envidiaba. 

 

Quería ver a Elías llorar cuando Chise murió. 

 

Quería ver a Chise llorar cuando se dio cuenta de que ella y Elías nunca podrían 

vivir juntos. 

 

Quería creer que ese dolor era el camino de las cosas. 

 

Si no, ¿por qué había muerto mi chica? ¿Por qué debo vivir, maldiciendo al mundo 

desde dentro de la prisión por mi propio fracaso? 

 

Sin embargo, quería que sonrieran. 

 

Un sleigh beggy, como el mío, viviendo con un mago que, como yo, no era 

humano. 
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«Aun así, Elías. Más aún. Como alguien que fracasó, no quiero que cometas los 

mismos errores. De eso puedo estar seguro. Tu felicidad está más allá de lo que temes». 

 

Ten coraje. 

 

No temas a la felicidad. 

 

A diferencia de mí, aún tienes la oportunidad y el derecho. 

 

«¿Te vas?», llamó cuando salí de la casa de Elías y estaba a punto de llegar a su 

puerta. 

 

Fue Chise. El Perro Negro se paró junto a sus pies. 

 

«Sí. Mis asuntos aquí han terminado». 

 

Me quedé mirando a la chica un momento. 

 

Físicamente, no se parecían, pero ella me recordaba a Uruk. ¿Fue porque los dos 

eran unos mendigos de trineo? ¿O era el color de sus almas? 

 

«¿Sucede algo?», preguntó. 

 

«No. Discúlpeme. Acabo de recordar algo de hace mucho tiempo. Si me disculpas 

la pregunta, ¿estás contento?». 

 

La niña se quedó brevemente en silencio antes de responder. 

 

No callada porque estaba perdida o debido a la vacilación. 

 

Esto fue una decisión. 

 

«Sí. Soy feliz». 

 

«Bien». 

 

Eran similares. 

 

«Adiós. Asegúrate de invitarme a la boda». 

 

«S-sí...». 
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Esta vez su vacilación nació de la vergüenza. 

 

Me di la vuelta y me alejé. 

 

Sí. Que tengas una hermosa boda. 

 

Me pone aún más celoso. Haz que te maldiga. 

 

Y lo celebraré contigo. 

 

Desearé que seas feliz. 

 

Espero que ustedes dos lleguen al lugar que nosotros nunca pudimos. 

 

Esos sentimientos no eran mentira. 

 

El Fin 
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Capítulo VIII — Jack el Relámpago y el Huevo del Arco Iris 
(Parte1). 

Yuu Godai 

PRIMERA PARTE 

No puedo decir que me haya gustado mucho mirar el cañón de un arma, 

especialmente uno con la cara de un hombre feo detrás. 

 

Antes de que decidiera apretar el gatillo, moví la parte invisible de mí. Un 

escalofrío me recorrió la columna vertebral. El viento se arremolinó. El hombre parpadeó y 

agitó la cabeza, desconcertado, como si hubiera intentado imitar a un maestro de karate de 

una película de kung fu. Chasqueó su lengua y trató de apretar el gatillo. 

 

En ese instante, una ola gigante surgió sobre la alfombra bajo sus pies. 

 

Una raíz de árbol se elevó desde debajo del suelo ondulante, arrastrando raíces más 

pequeñas y bigote detrás de ella. La raíz envolvía la alfombra alrededor del hombre que 

luchaba como un lazo. Un solo brote creció de la raíz masiva, y una sola hoja fresca se 

desplegó de ella. 

 

«¿Qué demonios? dijo el hombre, su voz amortiguada por la alfombra y la raíz 

del árbol. ¡Déjenme salir!». 

 

Como si fuera una respuesta, la ventana se rompió. Un lobo gigante saltó y aterrizó 

en una ducha de vidrio. Su pelo gris estaba de punta a punta. Los ojos dorados me miraban 

fijamente. Sus dientes estaban desnudos. 

 

«Llegas tarde, Larry dije. ¿No se suponía que vendrías antes que yo y te 

asegurarías de que estos tipos no tuvieran problemas?». 

 

«Quedó atrapado en el tráfico murmuró el lobo, y me llevó un tiempo 

encontrar un lugar para desvestirme y esconder mi ropa. No quería volver con la polla 

colgando, ¿verdad?». 

 

Ignorándolo, le quité un rincón de la alfombra. El hombre feo que estaba dentro se 

encontró de nariz a nariz con un lobo gris que gruñía. Gritó. 
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El hombre no pareció darse cuenta de que las hojas jóvenes se balanceaban a su 

alrededor. Pocos humanos lo harían. Cogí su arma de donde había caído al suelo. Larry 

finalmente parecía recordar por qué estaba aquí. Arrugando su hocico, soltó un gruñido que 

parecía provenir de las entrañas del infierno. 

 

«Oh Dios se lamentó el hombre. ¡Mantén esa cosa lejos de mí!». 

 

«Claro, pero necesitamos que hables. Siéntate, Larry». 

 

Larry refunfuñó, pero se sentó. El arma colgando de las yemas de mis dedos, me 

adelanté, soltando las balas una por una a mi paso. 

 

«Vas a responder a mis preguntas. Primero...». 

 

Al día siguiente, me enfrenté a un hombre diferente en una habitación diferente en 

un edificio indescriptible en las afueras de Broadway. Sin armas esta vez, y este tipo no era 

activamente feo. Podrías describirlo como un Mel Gibson más gordo con la confianza para 

hacer que eso funcione. De cualquier manera, no era mi tipo. Tomó un poco de su cigarrillo 

mientras yo contaba el contenido del sobre y le miraba con el ceño fruncido. 

 

«Acordamos $200. Son 150 dólares», dije. 

 

«Gastos y compensaciones. Un poco de esto y lo otro, Jack», dijo, estirándose. 

 

Evan Dean. Un alquimista. Mi socio -al menos, parecía pensar que lo era- y el tipo 

que me dio trabajo. Oficialmente, se anunciaba como un abogado civil desaliñado. Hizo un 

espectáculo persiguiendo ambulancias, pero ese no era su verdadero trabajo. Apagó su 

asqueroso cigarrillo, añadiendo otra colilla a la montaña. 

 

«Primero, tuviste que pagar por la ventana que Larry rompió». 

 

«Inevitable. Culpa al embotellamiento de la calle Houston. Larry es muy educado. 

No quiere ir a trabajar desnudo. Aunque ningún neoyorquino de verdad le echaría el ojo a 

un streaker». 

 

«Y luego está el hombre feo con el arma», dijo Dean. 

 

«Yo debería ser el que reciba la compensación allí. No había información de que 

ese lugar tuviera perros guardianes, especialmente armados. Me obligó a usar un poder que 

preferiría no usar». 
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«Y tercero, tuve que pagar para limpiar la evidencia». 

 

Eso me hizo callar. En las ciudades modernas todo el mundo vive uno encima del 

otro, y el equilibrio de poder es lo suficientemente delicado como para lanzar magia y 

alquimia en la ecuación. Los alquimistas (y todo lo demás en el lado fantástico de las cosas) 

están estrechamente entretejidos en ese tejido. 

 

Tuvimos que operar con cuidado, asegurándonos de que la gente normal nunca 

descubriera que la magia era real. La web que monitoreaba nuestras interacciones tenía 

hilos por todas partes. El poder que había usado reflexivamente para acelerar la naturaleza 

era suficiente para enviar una vibración que subía por uno de esos hilos. Eliminar el tipo de 

raíz de árbol gigante que sólo se encuentra en los bosques antiguos de una habitación 

ordinaria sin que nadie se dé cuenta tiene que ser una molestia. 

 

«No tuve elección dije, débilmente. ¿Qué, esperabas que manejara un arma 

con las manos vacías? Tal vez todos los alquimistas usan capas que reflejan balas, pero yo 

no. Puedo ser un mutante, pero no puedo ignorar esos pequeños trozos de plomo». 

 

«Bueno, sea como sea, el dinero gastado es dinero que no recibes, Jacqueline». 

 

«Llámame Jacqueline otra vez y te arranco la cabeza», gruñí. 

 

Dean buscó otro cigarrillo antes de darse cuenta de que estaba fuera. Se encogió de 

hombros y volvió a meter la mochila arrugada en el bolsillo de la chaqueta. 

 

«Tengo otro trabajo para ti. Te gustará este. Vince entregará los detalles más tarde. 

Parece que es un asunto delicado. Todo lo que puedo decirles es cuánto pagan». 

 

«Más vale que pague bien», le dije. Me estaba poniendo de los nervios de punta. 

 

Dean agitó la cabeza ante mi impaciencia y luego hizo una demostración de abrir 

el cajón de su escritorio y sacar un archivo. Le sacó una foto y la levantó. 

 

«Pago cuando el trabajo esté hecho. Esto es todo lo que puedo mostrarte ahora». 

 

Estoy seguro de que me congelé por un minuto. Mis ojos podrían haber saltado 

fuera de mi cráneo como un maldito personaje de dibujos animados. Un hilo de baba cayó 

de mi mandíbula floja y cayó al suelo. Apuesto a que estaba jadeando en voz alta. 

 

 



La Novia Del Antiguo Mago: El Hilo Dorado  

     Volumen 01 - [Novela Ligera] 

 Página 240 

 

«Y pagará la tarifa habitual dijo Dean, disfrutando de mi reacción. Volteó esa 

foto entre sus dedos como si fuera una carta de triunfo , esto es un bono. Y te prometo 

que es real». 

 

Finalmente, capaz de moverme, tiré la vergüenza al viento y le quité la foto de las 

manos a Dean, manteniéndola justo debajo de mis narices. Intenté hablar, pero las palabras 

se me atascaron en la garganta. Me costaba respirar. 

 

«No está a la venta. Sólo se han hecho doscientos. Firmado por el autor y los 

actores de voz. Incluso presenta un boceto del autor agregó Dean, este folleto especial 

sólo se entregó al personal selecto cuando la película se estrenó por primera vez en Japón. 

Tiene ilustraciones a color que no se reimprimen en ningún otro lugar. No se entregaron 

copias al público y casi ninguna ha salido a la venta. Y ninguna de ellas estaba firmada por 

el autor o los actores». 

 

Dean finalmente había encontrado un paquete de cigarrillos frescos. Se detuvo 

para encenderse. 

 

«Pero apuesto a que sabes más de eso que yo. ¿Y bien? ¿Lo harás?». 
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SEGUNDA PARTE 
 

«Entonces, ¿aceptaste el trabajo?», Larry se mofó, descansando en el sofá. 

 

No estaba en forma de lobo. Ahora mismo era un adolescente con el pelo castaño 

arrugado que se le cayó por el cuello. Llevaba una sudadera de los Yankees, y una revista 

de juegos abierta descansaba sobre su pecho. Las patatas a medio comer y la pizza 

cubrieron la mesa ante él, junto a una lata de refresco y un Switch. Desde su cara rosada 

hasta sus pecas, parecía el típico adolescente, excepto por las dos orejas puntiagudas de 

lobo que salían de su enredada masa de pelo. 

 

No le estaba escuchando. Larry miró reprobadoramente, pero yo continué mirando 

la foto con alegría. ¿Cuántas veces había intentado conseguir uno de estos, bueno, no 

exactamente uno de estos, casi ninguno de ellos tenía las firmas, en un evento o subasta en 

línea, sólo para ver que el precio se disparaba por encima de mis posibilidades? Todo lo que 

podía ofrecer era baba, y no tenía el suficiente buen corazón como para ser feliz por 

quienquiera que se fuera con un folleto especial para mi amado manga. Un alquimista con 

menos principios 

 

podría haber empleado hechizos tradicionales o electrónicos para robar el objetivo, 

pero yo también era una hada. Tuve que atenerme a la línea moral. 

 

Un hada... 

 

Miré a la esquina de mi casa/oficina con anhelo y admiración. En la parte superior, 

en un rincón cuidadosamente camuflado para que los invitados no lo vieran, estaba sentado 

el altar de todo lo que yo apreciaba. Una colección, reunida a lo largo de los años, de manga 

y anime japonés, DVDs, CDs, Blu-rays, figuras, carteles, llaveros, peluches, revistas, 

cómics...y doujinshi. Estos ocupaban el asiento de honor en el corazón del altar: una hilera 

de finos libritos, cuya visión siempre provocaba un suspiro de desamparo. 

 

Algún día ahorraría suficiente dinero para ir a Japón, visitar Comiket y comprar un 

baúl lleno de doujinshi. Los pocos y escasos volúmenes que poseía provenían de amigos en 

línea que me los habían dado después de mendigar profusamente por mi parte. Cada vez 

que tenía una en mis manos, sabía cómo se debían sentir los caballeros de Arturo cuando 

encontraron el Santo Grial. 

 

«¿No puedes ir a una convención de cómics por aquí? Como San Diego o Los 

Ángeles. Vas allí de vacaciones todo el tiempo». 
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«Comic-Con y Comiket son totalmente diferentes!», dije. 

 

Larry gimió y escondió su cara detrás de la revista de juegos. 

 

Las convenciones de cómics eran divertidas por derecho propio. Había muchos 

puntos en común entre los diferentes tipos de aficionados. Marvel y DC Comics, Star Trek 

y Star Wars, LotR y D&D-I no odiaban ninguna de ellas. A veces las compañías japonesas 

de manga y anime incluso tenían cabinas allí. Pero esa escasa selección nunca me satisfizo. 

 

Mi corazón pertenecía a Ariake, a Big Sight, con el mismo fervor que los cruzados 

habían sentido por Jerusalén. Esa enorme sala de Comiket estaba repleta de doujinshi de 

todos los géneros, de todo tipo de series. Podrías llevártelos a todos a casa, si tuvieras el 

dinero. 

 

Ese era mi problema. Dinero. 

 

La tierra de las hadas no tiene manga, ni anime, y ciertamente no tiene doujinshi. 

 

Las hadas no se habían metido exactamente en internet. Sólo los alquimistas 

humanos y las hadas más jóvenes y aventureras lo habían probado. El oro de hadas no 

podría comprarte nada en línea. El crédito ni siquiera sirvió de nada. Los eventos de 

aficionados como las cabinas de Doujinshi eran sólo en efectivo. 

 

Dinero real y duro que crujía entre tus dedos, marcado con un sello de aprobación 

del gobierno. Sin dinero, no podrías comprar nada. Si un humano entra en Tír na nÓg, 

puede que traiga algo con él si tiene suerte. Pero un hada honesta en el mundo del hombre 

no podría comprar una sola cosa sin ganar dinero. 

 

Por eso trabajé en el mundo humano, negándome a regresar a la tierra de las hadas. 

Jack, la Agencia de Detectives Flash: «Nos movemos como un rayo». 

 

En esta ciudad pasaron cosas relacionadas con el mundo mágico, y no podíamos 

dejar que los humanos comunes y corrientes se enteraran de ellas. Estos eran problemas de 

variedad de jardín, la clase de cosas que pasaban dondequiera que se reunían un montón de 

criaturas diferentes con diferentes puntos de vista. En una ciudad como ésta, con humanos y 

no humanos apiñados en el metro como sardinas, cualquier cosa que no forme parte de la 

sociedad humana normal a menudo no era tratada como un caso apropiado. 

 

Ahí es donde entró Jack el Relámpago. Podría moverme rápidamente entre 

humanos y fae, resolviendo crímenes por una justa recompensa. Los alquimistas preferían 

mantenerse alejados de los problemas, pero también causaban la gran mayoría de los 
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problemas. Así que necesitaban un tercero para arreglar las cosas. Una criatura como yo, 

que vivía en la frontera entre dos mundos, funcionaba bien como solución neutral. 

 

«¿Hola?  Alguien golpeó la ventana. ¿Jack? ¿Estás ahí?». 

 

«Oh, Vince». 

 

Abrí la ventana. La cálida brisa de Nueva York a principios de verano se apresuró 

a entrar. El polvo y el humo del escape y la crepitante energía mágica de las noches de 

mayo pasaban por mis mejillas. Con una vista nocturna del Puente de Brooklyn detrás de él, 

un joven centauro me sonrió. 

 

Nuestros antepasados eran en su mayoría el tipo aventurero de Goodfellows, que 

se habían escondido en los barcos de los exploradores que iban del viejo al nuevo mundo, 

pero Vince pertenecía a una línea de sangre que era vieja incluso para esos estándares. Sus 

antepasados procedían de la antigua Grecia y se habían dispersado por todo el mundo, 

llegando incluso a este nuevo continente. 

 

La familia de Vince había dejado de trotar sin rumbo por los bosques de hadas y 

había encontrado caminos que los llevaban a través de ciudades humanas. Habían fundado 

una oficina de correos al servicio de los de este lado del mundo. Algún tipo de cabeza dura 

aún los reprendía por esto, pero por lo que pude ver, Vince no les prestó atención. 

 

Lo que su clan había aprendido en el largo camino desde los bosques griegos hasta 

los muros del bajo Manhattan, los resultados hablaron por sí mismos. Desde su piel 

bronceada que brillaba como si estuviera aceitada, hasta el pelo negro azulado del cuerpo de 

su caballo, era un espectáculo para contemplar. Cualquier amante de los caballos miraría 

con asombro su poder salvaje. Vino de su tatarabuela por parte de su madre, ¿no? La sangre 

del Espíritu de la Gran Yegua de Wisconsin goteaba a través de su árbol genealógico. 

 

Tenía gruesas rastas negras con plumas de pájaro y cuentas de plata tejidas en 

ellas. Casi una docena de anillos y tachuelas perforaron sus orejas, sus labios 

agradablemente carnosos y su ancha nariz. Llevaba un pañuelo rojo atado a la frente. Los 

tatuajes tribales decoraban su amplio pecho y sus robustos brazos, todos muy artísticos. 

Llevaba varias docenas de collares de cuentas de colores alrededor de su cuello. Como si 

rindiera homenaje a su herencia griega, llevaba una moneda antigua en una cuerda, una que 

mostraba la imagen de una diosa en un chitón. 

 

Mi oficina estaba en el octavo piso de un edificio de cuatro pisos, lo que puedo 

decir es que los ciudadanos mágicos tienen una arquitectura única. Las pezuñas de Vince se 



La Novia Del Antiguo Mago: El Hilo Dorado  

     Volumen 01 - [Novela Ligera] 

 Página 244 

 

posaron sobre una delgada cornisa, y tranquilamente ordenó el contenido de la antigua bolsa 

de cuero colgada sobre su hombro. 

 

«Este....este...y este...y este, también. Wow, ¿“Confidencial”? ¿Te has metido en 

algo, Jack?», preguntó. 

 

Sólo le di una sonrisa secreta. Detrás de mí, Larry hizo un ruido extraño entre un 

estornudo y un hipo. Me chasqueé los dedos. La bolsa de papas fritas explotó, volando 

papas fritas por todas partes. Larry se quejó y se puso de pie de un salto. Se lo merecía. 

 

«Trata de alejarte de todo lo que sea demasiado peligroso. Te lo advierto. Servicio 

especial, gratuito», dijo. 

 

«Gracias, Vince. Voy a tener cuidado. Sigue con el buen trabajo». 

 

«Tú también». 

 

Vince sonrió ampliamente, me dio una palmada en la espalda y se volvió para irse. 

Asomé la cabeza por la ventana para ver al centauro galopar, saltando por los techos y las 

paredes. Parecía menos como un caballo y más como un serow adaptado a la ciudad. 

 

Revisé el correo que me había dado y saqué un sobre. El sobre en sí era un blanco 

corriente pero sellado con cera roja. Una forma de media luna marcaba la cera, como si una 

garra hubiera sido presionada contra ella. Tomé el cuchillo de plata de mi escritorio y lo 

deslicé bajo el sello. 

 

El sobre se abrió. No había ninguna carta dentro. Ni una sola página. En cambio, 

una sola hoja verde de un tilo revoloteó. 

 

En el momento en que la hoja tocó mi escritorio, la luz verde salió de él. 

 

Pronto mi habitación había sido reemplazada por piedras cubiertas de musgo y 

hierba, las paredes de pintura pelada cambiaron por troncos de árboles antiguos. El viento 

silbó a través de las copas de los árboles. Olí agua pura de manantial, el murmullo de las 

llanuras, el canto de los pájaros y.... 

 

«Protector de la Aérea de los Dragones, Guardián de las Vidas Antiguas dije, 

arrodillándome e inclinando la cabeza, desde las tierras del norte, el testigo de la 

eternidad; el gran y amado sabio y mago; pastor de los dragones que abrazan el verde y sus 

crías-Echos». 
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«No hace falta tanta formalidad, Jack el Relámpago. Bien conocido». 

 

Levantó la mano para saludar. A su impulso, me puse en pie. Esto había sido una 

verdadera conmoción. No es de extrañar que Dean insistiera en que yo recibiera las 

instrucciones directamente. El agua de la Aerie de los Dragones en Islandia, uno de los 

pocos magos auténticos que quedan de antaño, la canción de la propia flor blanca: Lindel. 

Para que alguien de su estatura se ponga en contacto conmigo directamente, esto debe ser 

algo muy importante. 

 

«Rara vez canto en estos días. Sólo Lindel es suficiente. Oh, tu otra mitad parece 

que lo está haciendo bien», dijo. 

 

Este hombre debía tener por lo menos cuatrocientos o quinientos años, pero su 

apariencia sugería que era un hombre de unos veinte años, posiblemente incluso más joven. 

Pero sus ojos, entre un verde musgo pálido y un azul cielo claro, poseían una luz insondable 

única para aquellos que han vivido durante mucho tiempo. Sosteniendo su varita a un lado, 

se sentó sobre una roca en forma de silla y vistió una sonrisa divertida. 

 

Dirigió su sonrisa a Larry, que se acercó a mí mientras intentaba quitarse las 

migajas de papas fritas del pelo. Larry murmuró algo en voz baja, sus orejas de lobo 

temblando. Me acerqué por detrás de él, y gritó. 

 

«¡Tu cola está fuera! ¡Vamos, ahora!». 

 

«¡No hay necesidad de tirar de él!», lloró, lágrimas en los ojos mientras sus orejas 

estaban planas. 

 

Lindel se rio, pero luego su expresión se volvió sombría. 

 

«Me encantaría ponerme al día, pero esto es una emergencia. Vayamos al grano. 

¿Te dijo algo el agente?», preguntó. 

 

«No. Sólo que el cliente nos daría los detalles». 

 

«Mmm. Para mejor. Cuanta menos información tenga la gente, mejor. Lindel 

asintió con la cabeza y puso ambas manos sobre su varita, apoyando su mentón en ella. 

Un huevo de dragón ha sido robado». 
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TERCERA PARTE 

 

«¿Un huevo de dragón?», dije, frunciendo el ceño. 

 

Los pocos dragones sobrevivientes vivían en un valle bajo la protección de Lindel. 

Nuevos huevos y crías no eran desconocidos, pero sí lo era un alquimista o cualquier otra 

cosa que se colara en la Aerie de los Dragones y tratara de robar uno. 

 

«¿Alguien llegó al valle contigo mirando?». 

 

«Esto ocurrió donde yo no podía llegar suspiró Lindel. Golpeó la varita dos 

veces, en lo profundo de las montañas, donde no pisan los hombres, se descubrió una 

nube de huevos de dragón de una rara raza que se creía extinta desde hacía mucho tiempo. 

Siete de ellos habían estado enterrados allí y dormidos durante muchos años. 

Inmediatamente arreglé que fueran transportados a la Aerie de los Dragones, pero cuando 

llegaron, descubrí que uno de ellos había sido reemplazado por una falsificación muy 

convincente». 

 

Podía sentir los pelos de la nuca elevándose. Llevar a cabo un atraco como este fue 

una locura. ¿Robar a uno de los dragones que Lindel vigilaba desde debajo de sus narices? 

 

«Naturalmente, yo mismo lo busqué, pero parece que los culpables tuvieron una 

pelea. Para cuando los rastreé, el huevo había cruzado el mar a tu lado». 

 

«¿A Nueva York?». 

 

«Esa es su última ubicación conocida». 

 

Pensé por un momento. 

 

Los huevos de dragón -obviamente- no eran huevos normales. Eran energía mágica 

concentrada, como poder cristalizado. Si algo así se hubiera traído aquí, se habría notado. 

Cualquiera involucrado en ese negocio lo habría oído. 

 

Lo que fue extraño. 

 

«¿Qué aspecto tiene este huevo? ¿El tamaño y el color?». 

 

«Del tamaño de un huevo de petirrojo. El color… bueno, es el color de un arco 

iris». 
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Dibujó una pequeña reverencia en el aire. 

 

«A primera vista parece ópalo pulido, una base blanca translúcida con siete 

matices de luz a la deriva y centelleante en su interior». 

 

«Suena como la clase de cosas que un ladrón humano se embolsaría sin saber lo 

que era». 

 

«Tengo mucho miedo de que ese sea el caso dijo suspirando, los hombres que 

capturé confesaron que el que los traicionó agregó un decorado de plata y platino para 

ocultar la energía mágica que había en su interior. Tenía la intención de llevarlo consigo 

disfrazado de joya preciosa. Pero estaba tan concentrado en esconderlo de aquellos que 

pueden detectar su poder que no consideró a los ladrones no mágicos». 

 

¿Qué destino tenía Lindel preparado para los ladrones que había capturado? 

¿Todavía estaban sufriendo? Intenté no pensar en ello. 

 

«Suena como un idiota», dije. 

 

«¡Me lo dices a mí! Lindel agitó la cabeza. En cualquier caso, las cosas son 

demasiado diferentes en el nuevo mundo para que los que estamos en el viejo mundo 

podamos operar. Y el huevo probablemente esté en manos humanas, confundido con joyas. 

Debemos recuperarla rápidamente, sin ser descubiertos por ningún alquimista o, por 

supuesto, por los humanos. Si cae en manos de alguien con las ambiciones adecuadas, 

podría ser muy peligroso». 

 

Asentí con la cabeza. 

 

«¿Ya revisaste la casa de subastas? Escuché rumores recientes de que pusieron a la 

venta sleigh beggy, y Thorn dejó caer una gran suma para ella. ¿Es eso cierto?». 

 

«Mmm Lindel sonrió. No estaba seguro de por qué. Bastante cierto. Una 

razón por la que no quería pincharlos. Sea como fuere, parece que no ha aparecido nada de 

eso en la casa de subastas. Creo que podemos confiar en ellos. Las personas que preparan 

las listas de subasta son profesionales, y todo lo relacionado con dragones viene a mí. Y a 

pesar del número de alquimistas y magos bien disfrazados que se reúnen allí, nunca 

pondrían un huevo de dragón sin que alguien se diera cuenta. Creo que está en manos de 

alguien que no sabe nada de magia». 

 

«Si está en manos de alguien que lo hace?», le pregunté. 
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Lindel me sonrió, sin decir una palabra. Miré mis zapatos y luego me puse las 

manos sobre la cabeza. 

 

«Vale, vale, lo tengo. Jack el Relámpago, a la velocidad del rayo. Nos 

abalanzaremos sobre él, lo resolveremos igual de rápido sin que los humanos o los 

alquimistas se den cuenta. Eso es lo que buscas, ¿no?». 

 

«¡Tan rápido en la toma! Te mereces el nombre». 

 

Lindel asintió, satisfecho. Se puso en pie, varita en mano. Las crías de los dragones 

se reunieron alrededor, rogándole que viniera a jugar. Les dio una palmadita en la cabeza y 

dijo: «He enviado la recompensa a tu agente en moneda humana, como siempre. Y agregué 

un bono para asegurarme de que aceptarías el trabajo. ¿Tenía razón?». 

 

Sí, desde luego que sí. «Estabas». 

 

«Bien, me alegro de oírlo. Cuento contigo. Espero que tengas buenas noticias para 

mí pronto». 

 

Giró la manga de su túnica, se apartó de nosotros y siguió a las crías. 

 

Al hacerlo, el efecto de su hechizo desapareció de la habitación. Las piedras 

cubiertas de musgo se convirtieron de nuevo en escritorios y mesas, los mismos muebles de 

oficina decrépitos. El gran bosque dio paso a la escayola con la pintura descascarada. 

 

Larry parecía estar todavía bajo el hechizo; sus ojos se habían vuelto dorados y 

brillantes. Todo lo que tenía de la cintura para abajo era lobo. Le di una palmada en la nuca. 

Gritó y lo frotó, mirándome fijamente. 

 

«¿Por qué siempre tienes que pegarme?». 

 

«Porque tu transformación se está resbalando», le dije. 

 

Sobre el escritorio yacía el sobre sin sellar y la hoja de tilo. Recogí la hoja con 

cuidado, la metí en el sobre, la volví a sellar y la puse en el cajón. Había cumplido su 

propósito, pero esta era una hoja de uno de los tilos de Aerie de los Dragones enviada por el 

propio Lindel. Contenía mucha de la magia de ese lugar. Podría ser útil algún día. 

 

«Si no estás comiendo esa pizza, métela en la nevera. ¡Y limpia esas migas de 

papas fritas! Derramaste un poco de soda allí, ¡así que límpialo! No quiero que la alfombra 
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se ponga pegajosa. Tengo que prepararme para mañana, así que deja de jugar y acuéstate 

temprano. ¡Apaga la tele! Si das un paseo nocturno, asegúrate de que todo esté cerrado». 

 

Murmurando sobre que no era un niño, Larry comenzó a transferir la pizza fría a 

un plato. Había olvidado guardar su cola otra vez, pero esta vez la dejé ir. 

 

Ordené el resto del correo. Facturas de electricidad y agua (ambas para la sociedad 

humana), recibo del alquiler (del propietario alquimista), dudoso -por varias razones-, 

correo basura (dos para los humanos y tres para el otro lado.) Un billete hecho de hierba 

seca tejida y plumas negras de los cuervos que había contratado para ayudar con la 

investigación el otro día. La pequeña roca con mezcla de marrón y negro era una 

declaración de protesta de algunos espíritus de la tierra en cuyo reino había entrado en una 

investigación previa. 

 

Así es como el mundo de la magia a veces funcionaba. 

 

Puse el recibo y el correo basura y el resto en los buzones correctos, me preparé 

una taza de café y me escondí en mi habitación. Mirando por la ventana a los faros que se 

mueven a través de Brooklyn, tomé y saboreé mi café. Todavía podía oír a Larry 

moviéndose por la oficina. 

 

Larry Era humano. No, tal vez ya no. Nos habían cambiado a él y a mí, y se había 

criado entre las hadas. La magia de su tierra lo había convertido en algo que ya no era 

humano. Ahora era mitad humano, mitad lobo, y cambiaba constantemente entre los dos. 

 

Larry no era un hombre lobo. Los hombres lobo nacieron de esa manera o lo 

hicieron como resultado de una maldición. La condición de Larry no tiene nada que ver con 

ninguno de los dos. Según él, era un humano, un lobo y un hada. 

 

Los dos habíamos sido cambiados al nacer, así que debimos tener la misma edad. 

Sin embargo, él claramente parecía un adolescente, mientras que yo parecía estar en la 

mitad de mis veinte años. El tiempo floreció de manera diferente en la tierra de los fae. 

 

Érase una vez, los padres humanos se habrían ocupado rápidamente de un mutante, 

o los padres de las hadas habrían venido a llevarlos a casa. Pero esto era la América del 

siglo XXI. Los cambios fueron una nota a pie de página en las páginas de un libro de texto 

de antropología, y mis verdaderos padres de hadas olvidaron por completo que el tiempo 

fluía mucho más rápido aquí. 

 

Las hadas no eran exactamente conscientes del tiempo para empezar, y diez o 

veinte años podían pasar volando mientras sólo estaban tomando un descanso rápido. 
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Cualquier padre de hadas que esté planeando dejar a su hijo en el mundo humano debería 

estar al tanto de esto. Y ni siquiera me digas por qué se molestan en intercambiar niños en 

primer lugar. 

 

Encendí mi lámpara de cabecera y encendí mi portátil. Limpié el correo 

electrónico de spam (tanto humano como de otro tipo) en la papelera y abrí el navegador. 

Las computadoras de orden especial hechas por los artífices de Magus Craft podrían 

funcionar en círculos alrededor de su Apple o Dell promedio. Entré en una de las varias 

salas de chat que frecuenté. Había un sinnúmero de tablones de mensajes o redes sociales a 

los que sólo aquellos con poder mágico podían acceder, un hecho que estoy seguro 

sorprendería a los humanos comunes y corrientes. 

 

Jack_el_F> Me alegro de que esté aquí, Barón. Estoy buscando algo. ¿Escuchaste 

algún rumor sobre un objeto súper poderoso que apareció por aquí? Una joya, 

probablemente un gran ópalo. Del tamaño de un huevo de petirrojo. Debería encajar en 

algo. 

Baron_Z> Hmm, no he oído nada de eso. Espera un momento, voy a echar un 

vistazo. ¿Esto es algo mejor para mantenerlo en secreto? 

 

Jack_el_F> Por favor, hazlo. 

 

Baron_Z> Entendido. 

 

La pantalla parpadeó. El barón había puesto un candado en la sala de chat. Me 

relajé y me apoyé contra la pared. No tenía forma corpórea, así que siempre lo imaginé 

nadando como un delfín a través de un vasto mar de datos. 

 

Barón Zamedi. Cuando la red informática nació, algunos gremlins emprendedores 

se encontraron en el dominio desconocido de la esfera de datos. La conciencia colectiva y la 

unión fatalista nacida de ese encuentro los dio a luz. 

 

Los más antiguos (contados por décadas, como mucho) comenzaron a llamarse a sí 

mismos Voodoo loa por respeto a William Gibson, un autor que los había «descubierto» en 

forma de novela. El barón era uno de los más antiguos. Mientras tanto, el verdadero vudú 

loa hizo la vista gorda ante la insolencia de los advenedizos, por ahora. Afortunadamente. 

Como cualquier dios, eran despiadados e inmensos, y una vez enojados, no se aplacaban 

fácilmente. 

 

Los loa eléctricos eran una especie nueva y por lo tanto tenían pocas relaciones 

con los alquimistas (atados por tradiciones antiguas) o magos (que residían en la naturaleza 

y la tierra). Pero como comerciantes de información, podían revisar todo tipo de datos, 
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encontrando las cosas más rápido y con mayor precisión que cualquier otra persona. Los 

datos eran su fuente de alimento, y toda la información sus brazos y piernas, el mismo aire 

que respiraban. 

 

Eran una potente fuente de información. Buscar información poco común era toda 

la recompensa que necesitaban, una invitación a un festín. 

 

La pantalla parpadeó varias veces, señalando que el Barón había regresado. 

Baron_Z> Tuve que cavar muy profundo para esto. ¿Esto es todo? 

 

Un lado de la pantalla mostraba un hermoso collar con un gran y hermoso ópalo 

engastado en él. La calidad de la imagen era terrible; claramente había sido tomada desde 

una cámara de seguridad. Me alejé y vi a un grupo de hombres con trajes negros y gafas de 

sol parados hombro con hombro, mirando hacia abajo a la caja de terciopelo que contenía el 

collar. Parecía que estaban en medio de un trato. 

 

Jack_el_F> Sí, probablemente. ¿Quiénes son ellos? 

 

Baron_Z> Richard Diefenbaker. CEO de Spectrum Industrial Corp. 

 

Richard Diefenbaker....me metí el nombre en la boca. Había visto el nombre antes 

en los periódicos o lo había oído en las noticias. Un pez gordo de Wall Street, ¿eh? 

 

Baron_Z> El resto son sus guardaespaldas. El de la caja es Jeffrey Chandler. 

 

Jack_el_F> ¿Quién es Jeffrey Chandler? 

 

El cursor parpadeó un poco en la incertidumbre y luego comenzó a moverse de 

nuevo. 

 

Baron_Z> Um, realmente no parece ser nadie. La policía lo ha detenido por 

infracciones de estacionamiento y por conducir ebrio, lo ha detenido varias veces por robos 

menores, pero nunca lo ha acusado de nada. Un matón común, supongo. Como chicles bien 

masticados para nosotros. 

 

Jack_el_F> ¿Cómo es que tiene una joya tan valiosa? 

 

Baron_Z> Eso es lo que me gustaría saber. 

 

Pensé por un momento. 
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Jack_el_F> ¿Puedes enviarme fotos de todos los que están allí y datos sobre sus 

conexiones? Una foto ampliada del collar, también. 

 

Baron_Z> En ello. 

 

El correo electrónico llegó a mi bandeja de entrada con un «ding». Tenía un 

archivo zip adjunto, y el encabezado me guiñó un ojo antes de abrirlo por sí solo. Mi 

escritorio lleno de imágenes, texto, hojas de cálculo y otros datos. 

 

Jack_el_F> Gracias, Barón. Tengo mucho trabajo por delante, así que si me 

disculpan. 

 

Baron_Z> Avísame si averiguas algo. ¡Disfrute! 

 

Cerrando el portátil, me estiré. Pensé en irme a dormir, pero pensé en una cosa más 

que probablemente debería hacer. Abrí la puerta del armario y saqué un frasco vacío de 

aspirinas de un cajón. Al quitar la tapa mientras caminaba hacia la ventana, lancé el 

contenido de la botella hacia el horizonte de Nueva York. 

 

«Parpadea y se agita, se escabulle y gira canté, corre, corre, pies pequeños. 

Vuelta, vuelta, huellas cansadas. Toma los caminos de las sombras, corre al borde de la 

oscuridad. Seguir, preguntar, buscar y traer a casa los rumores de los cubos de basura, 

recuerdos hablados por el polvo de la ciudad». 

 

El polvo negro se derramó de la botella, se arremolinó en el aire y se desgastó con 

el viento. Lo vi irse, satisfecho. Era ceniza hecha de bigotes de rata ardiendo combinados 

con raspaduras de neumáticos de taxi viejos. Las ratas y los taxis conocían cada rincón de 

esta ciudad como nadie más. 

 

Cerré la ventana y estaba a punto de empezar a cambiar cuando mi smartphone 

(también obra de un artífice) emitió un sonido ominoso. El tema de Darth Vader. Sabía 

quién era sin siquiera mirar la pantalla. Dejé que mi camisa se volviera a colocar en su sitio, 

suspiré, respiré hondo y respondí. 

 

«Hola, mamá dije, es Jacqueline». 

 

Una hora más tarde, muy molesto y agotado, finalmente pude colgar. ¿Qué diablos 

tiene que ver conmigo la apertura de un hipódromo sólo para correr en su barrio? 

Ciertamente, donde vivían, era más probable que te pisoteara un grupo de corredores en 

estampida que te atropellara un auto, pero aun así. Mi madre no hace falta decir que ésta 

era mi madre humana, la que me crio. Las hadas generalmente no usaban teléfonos. De 
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todos modos, mi madre me había explicado largamente que la salud mental y física 

dependía del ejercicio cardiovascular regular, con una larga barra lateral sobre la seguridad 

del tráfico, pero yo tenía muchas otras cosas de las que preocuparme. 

 

¿Por qué mis verdaderos padres de hadas me habían depositado con estos súper 

positivos, obsesionados con la PC, tontos y nerviosos humanos en vez de con un humano 

normal con el buen sentido de evitar a un niño raro como yo? 

 

Como resultado, no podía permitirme que me desagradaran los padres que me 

habían criado. No importa cuántas veces juré que iba a colgar, cada vez que mamá llamaba, 

terminaba sentada y escuchando su sonajero, a pesar de que había puesto su tono de llamada 

al tema de Vader. 

 

Sintiéndome deprimido, hojeé mis listas de reproducción. No estaba de humor para 

Akiko Shikata o TODOS LOS PROYECTOS en este momento. ¿Vocaloides e Hirosawa 

Susumu? No del todo bien. Terminé cambiando a una estación de radio por Internet que se 

especializaba en viejos, colgué el teléfono en el soporte del altavoz y dejé que la música 

sonara a bajo volumen. 

 

Me cambié de ropa escuchando «Bohemian Rhapsody» de Queen y me acosté en 

la cama mientras Bob Dylan cantaba «Blowin' in the Wind». Comencé a asentir con el 

dulce estribillo de «No puedo evitar enamorarme» de Elvis Presley, y para cuando los Bee 

Gees empezaron a cantar «How Deep Is Your Love», estaba profundamente dormido. 
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CUARTA PARTE 

 

Nací en un huracán de fuego cruzado.... 

 

El canto de Mick Jagger me sacó del sueño. El niño mutante, Jumpin' Jack, el 

genial Jumpin' Jack Flash. Un niño solitario, había crecido con el eco constante de esta 

canción en mi cabeza. 

 

No sabía si había nacido durante una tormenta similar. O, para el caso, por qué mis 

padres de hadas me habían cambiado por un niño humano. Pero me cambiaron con el bebé 

Larry y pasé veinte años en el mundo humano sin saber que realmente era una hada. 

 

No era super guay. Las niñas de Otaku eran el nivel inferior de la jerarquía social 

de la escuela. No me intimidaron ni nada de eso, los otros niños me evitaron. En 

retrospectiva, quizás sabían instintivamente que yo no era como ellos. Me trataron como si 

no estuviera allí, manteniendo el contacto al mínimo. Estaba bien con eso. Mientras me 

dejaban en paz, era libre de perderme en un mundo de mis propias fantasías. 

 

La triste historia de Jumpin' Jack, educado con una correa en la espalda, mientras 

que mis padres eran personas súper frías, ordinarias y sensatas que nunca usaron una correa. 

La sola idea de levantar las manos contra un niño lo haría temblar por todas partes. En todo 

caso, ellos respetaron mi singularidad, nunca forzaron a su hija introvertida a salir a jugar. 

Estaba muy agradecido por ello. No sabía cómo manejar el constante balbuceo de mamá 

sobre cómo comunicarme con mi ser superior, ser una mujer fuerte e independiente, dietas 

revolucionarias y sanación natural con vitaminas, pero pronto me di cuenta de que mientras 

siguiera sonriendo y asintiendo, podía pensar en lo que quisiera. A mi madre no parecía 

importarle si estaba escuchando o no. 

 

Sentí que esta no era la versión real de mí. Que había otro mundo mejor, y que si 

pudiera volver allí, esta horrible versión de mí desaparecería. Podría ser mi verdadero yo, y 

mi vida realmente importaría. Todos los adolescentes se sienten así al menos una vez, pero 

en mi caso se hizo realidad. Un día un medio lobo, medio niño llamado Larry tocó mi 

ventana, se presentó y me dijo lo que realmente era. Un mutante. Una hada se cambió con 

un humano. 

 

Ten cuidado con lo que deseas. Nunca se pronunciaron palabras más verdaderas. 

Todo este tiempo había querido ser una versión diferente de mí misma, no una chica flaca, 

pecosa y aburrida demasiado asustada para hablar. Mi profunda inmersión en el anime y el 

manga japonés fue alimentada por el deseo de ser parte de un mundo con el que no tenía 

nada que ver. 
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Pero descubrí que había otro mundo para mí. Me di cuenta en cuanto conocí a 

Larry. En el momento en que vi sus relucientes ojos dorados, esas orejas y cola, los 

colmillos mientras sonreía y agitaba a través de mi ventana, supe inmediatamente que el 

sentido común debía ser condenado. Sabía que era mi hermano, en cierto modo, mi gemelo. 

Un humano y un hada, cambiados al nacer. Oh, Dios. Lo que había leído y visto en la 

televisión y anhelaba era real. 

 

Pero no todo en ese otro mundo era necesariamente grandioso. Las hadas no 

desplegaron exactamente la alfombra roja y el confeti para el regreso a casa de alguien que 

habían abandonado en el mundo humano. Todos me miraron y luego me ignoraron. Mis 

verdaderos padres ni siquiera se molestaron en aparecer. Todavía no sabía sus nombres ni 

su aspecto. 

 

Larry era la única persona que conocía. Los modales que aprendí en la sociedad 

humana no funcionaban en la tierra de las hadas. Era un hada, pero no sabía cómo ser otra 

cosa que humano. Lo único que realmente conseguí de mi regreso a casa fue saber que los 

extraños poderes que había tenido desde que era un niño eran magia de hadas. Sin embargo, 

eso no significaba que pudiera aprender fácilmente a ser un hada. 

 

Pero tenía que convertirme en algo, y rápidamente. No podía soportar ser ni 

humano ni hada, rebotando entre las dos identidades como un gato saltarín. 

 

Como humano, tenía la vaga idea de que iría a la universidad, conseguiría un 

trabajo en algún lugar, tal vez me enamoraría, me casaría, tendría un hijo. Pero en el 

momento en que supe que era una hada, todas las esperanzas de ese camino se 

desmoronaron por completo. Aprendí lo difícil que es ser anormal. No es que ser normal 

fuera simple, pero yo era anormal en dos mundos a la vez. 

 

Para hacer frente, me enganché a un héroe de la infancia. Mucho antes de 

descubrir el manga, idolatraba a Sherlock Holmes. Bueno, estrictamente hablando, Irene 

Adler, la única heroína que había engañado completamente al gran detective, se burló de él 

y se fue. La única mujer para él. 

 

Cuando era un poco mayor, había admirado a Vic Warshawski y Kinsey Millhone, 

mujeres detectives duras y guays que no se fijaban en las posturas machistas que los 

rodeaban. Una de las muchas razones por las que aprecié la firme creencia de mis padres en 

permitir la sed de conocimiento y la libertad de pensamiento de sus hijos. Esto me permitió 

autodirigirme a mi antojo. 

 

Leí todos los libros que quise, cultivando la heroína ideal en mi mente. Cuando me 

di cuenta de que tenía que convertirme en algo rápido, saqueé mis recuerdos y me aferré a 
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ellos. Una mujer detective dura y guay que caminaba por las calles de un pueblo sucio en 

busca de la verdad. Un caballero de tacones brillantes. 

 

Bastante dulce. 

 

Salí de casa y alquilé una habitación en un rincón de Manhattan, puse anuncios 

tanto en la sociedad humana como en la inhumana, y me rompí el trasero para hacer 

conexiones. Eventualmente, el trabajo vino a mi camino. No mucho, pero me gané una 

reputación como manejador de un trabajo y luego de otro. 

 

Con la ayuda de una pequeña sugerencia, mis padres creían que yo tenía un trabajo 

en una pequeña firma de valores y estaban convencidos de que mi carrera estaba 

progresando satisfactoriamente. Su confianza políticamente correcta en su hijo era tan 

inquebrantable que a veces pensaba que se lo tomarían con calma, aunque descubrieran que 

en realidad era un hada. 

 

Jack el Relámpago se mueve como un rayo. 

 

Súper genial. 

 

Cuando abrí los ojos, los Rolling Stones estaban dando paso a los Beatles.  

 

«Escritor de bolsillo». 

 

La luz del sol de la mañana se derramó por el suelo. Al frotarme los ojos, me senté 

y me estiré. El vidrio de la ventana se sacudió. 

 

Me bajé de la cama, detuve la radio y abrí la ventana. La luz del sol y una ráfaga 

de viento trajeron una nube de polvo color ceniza. El polvo se arremolinaba a mi alrededor, 

frotando contra mis espinillas antes de extenderse por el suelo y formar letras. 

 

laurawinfreyfueradeBroadwaybailarinacantanteactriz 

 

Como un garabato infantil, las letras apenas se alinean. 

 

«Laura Winfrey susurré. fuera de Broadway. Una bailarina. Cantante. Actriz. 

¿Esta mujer tiene algo que ver con el óvulo?» 

 

El polvo rápidamente deletreó nuevas palabras. 

 

hombregordocollardarporamor 
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«Un hombre gordo. ¿Le va a regalar el collar? Porque quiere que ella sea su 

amante. ¿Este es el hombre?». 

 

Abrí mi laptop y les mostré la foto de Richard Diefenbaker de los datos que el 

Barón había enviado anoche. El jefe de la Spectrum Industrial Corp. El polvo se escabulló 

de nuevo, escribiendo sí sí sí sí en el suelo y espumando positivamente de emoción. 

 

«¿Sabes cómo es esta Laura Winfrey?», le pregunté. 

 

El polvo formó una gran imagen de una mujer, tan buena como cualquier 

fotografía. Colores vivos como una película coloreada. Cabello de estilo excéntrico que era 

casi blanco. Maquillaje pesado. Labios tan rojos oscuros que parecían casi ennegrecidos, 

delineador de ojos afilado, pestañas postizas tan gruesas que ensombrecían sus ojos 

avellanos. Hubiera preferido saber cómo era sin todo ese maquillaje, pero probablemente 

eso era pedir demasiado. 

 

«Gracias a todos. Ya puedes volver». 

 

Abrí la tapa del frasco de aspirinas. El bigote de rata y la ceniza de las llantas de 

los taxis se arremolinaron, burbujeando alegremente, y fueron chupados de vuelta a casa. 

Anoche puse una mezcla de queso y gasolina como recompensa. Nada como una buena 

comida y un buen descanso después de una dura noche de trabajo. 

 

«¡Larry!», grité, abriendo la puerta de la oficina. 

 

Larry estaba dormido en el sofá y se puso de pie de un salto. ¡Lo sabía! Se había 

quedado dormido jugando otra vez. Su pelo estaba todo aplastado, con sólo las orejas de 

lobo en alto. 

 

«Hora de trabajar. Lávate la cara y cámbiate, perrito. ¡Jack el Relámpago está en el 

trabajo!». 
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QUINTA PARTE 

 

Normalmente, yo era un gran fanático del off-Broadway. Había ido a ver 

musicales como El Fantasma de la Ópera, Les Misérables, Chicago y El Rey León, algunos 

de los cuales habían estado tocando desde antes de que yo naciera. Siempre me lo había 

pasado muy bien, pero la perfección pulida de esas cosas podría ser sofocante. A veces 

querías ir a un pequeño teatro y emocionarte tanto como los actores. 

 

No se me ocurriría entrar en el lugar que tengo enfrente, ni siquiera en uno de esos 

días más emotivos. Aunque parecía tener un número decente de asientos, este lugar era 

menos Off-Broadway y más Off Off Off Off Off Times infinity Broadway. 

 

Alrededor de nosotros, los turistas acudían en masa a Stomp o al Blue Man Group, 

pero aquí estaba esta pequeña bolsa de aire, un lugar que nunca habría encontrado si el 

trabajo no lo hubiera exigido. 

 

La señal brillantemente iluminada era más escabrosa que tentadora, mejor para 

molestar o frotarte de la manera incorrecta que para levantar el ánimo. Los grandes carteles 

esparcidos por todas partes no suavizaban en absoluto esa impresión. Las fotos de los 

carteles mostraban grandes primeros planos de la cara de la actriz. En la parte inferior había 

un título y un eslogan en una fuente gótica, estimulando de la misma forma que lo hace un 

dolor de cabeza. 

 

Les eché un vistazo y rápidamente decidí no molestarme en leerlos. No parecían 

ser material literario de alta calidad. Más bien el tipo de volante que verías impreso en papel 

de neón, letras hechas en un marcador mágico o por una vieja impresora que no esparció la 

tinta uniformemente, y luego enyesado alrededor de un barrio pobre de Detroit o lo que sea. 

 

Estos carteles se tambaleaban al borde de algo que se veía fuera de un club de 

striptease. La cara sonriente pertenecía a la mujer que las ratas de taxi me habían mostrado: 

Laura Winfrey. 

 

Su nombre estaba por todas partes, bailando aquí y allá, siempre en esta fuente 

gótica roja que me recordaba su horrible lápiz labial. Ni una sola pista de qué tipo de 

espectáculo era este o por qué alguien querría verlo. 

 

Lápiz labial pesado, máscara de pestañas manchada en sus pestañas postizas, base 

de maquillaje de yeso blanco y demasiado colorete. Una espumosa estola de plumas blancas 

envuelta alrededor de su cuello. La impresión general era de una máscara mortuoria 

espeluznante, posiblemente porque se podía ver que sus ojos no sonreían en lo más mínimo. 
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Imaginé un cráneo blanqueado mostrando dientes a través de esa sonrisa congelada de 

rictus. Me estremecí. 

 

La vibración general aquí se sentía como uno de esos callejones sin ley de Nueva 

York de los años 70 en los que Robert De Niro caminaba en Taxi Driver. Este lugar no 

tenía derecho a declararse Broadway, por más que fuera. 

 

El clavo final en el llamado ataúd eran las puertas del teatro, y llamé a este lugar 

teatro a regañadientes. Un hombre de traje negro y gafas de sol se apoyaba en las puertas. 

 

Ni siquiera necesitaba ver el bulto sospechoso en el costado de su traje para saber 

que este tipo no era personal de teatro ni ningún tipo de intérprete. Viendo a los turistas 

reírse y ser absorbidos por uno u otro teatro, le salía su enorme mandíbula cuadrada, un 

ceño fruncido de enfado con el mundo que adornaba su frente, un cigarrillo apagado 

apretado entre sus dientes. 

 

«¿Y ahora qué, Jack? dijo Larry suavemente detrás de mí. Con una gorra de los 

Yankees sobre sus orejas de lobo y una chaqueta a juego en el estadio, se veía como 

cualquier otro fanático rabioso. Hizo estallar un globo de chicle rosado, lo reventó y dijo: 

Ese tipo no está gritando exactamente “buen ciudadano”, ¿verdad?». 

 

«Apuesto a que hay otro por detrás. Parece que Laura Winfrey tiene amigos 

peligrosos». 

 

Con eso, caminé directo hacia el teatro. 

 

«¡O-oi, Jack!», Larry lo siguió apresuradamente. 

 

«Carga frontal», dije, y subí las escaleras. Quiero decir, sólo había dos pasos de 

arenisca, así que esto no fue un desafío. 

 

Unos pasos después, me enfrenté al tipo de las gafas de sol. Fingió no verme, 

jugueteando con su filtro de cigarrillos como si estuviera aburrido. 

 

«¡Hey! dije, con una gran sonrisa. ¿A qué hora empieza el espectáculo? Me 

gustaría comprar entradas». 

 

«Hoy está alquilado», gruñó el hombre, como si yo debiera estar agradecido de 

que dijera eso. El cigarrillo seguía colgando de sus labios. 
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«¡Qué lástima! ¿Qué tal mañana? ¿El día después? Un amigo me dijo que el show 

aquí era el mejor, y que simplemente tenía que verlo por mí mismo». 

 

«El lugar se alquila mañana y pasado mañana». El hombre tiró de las gafas de sol 

y me miró fijamente. Podía ver una versión deformada de mí mismo en esos lentes de 

espejo. 

 

«Siempre se alquila agregó, martillando el punto a casa. Entonces se puso de pie 

y se inclinó. ¿Me entiendes, cariño? No sé lo que dijo tu amigo, pero estás en el teatro 

equivocado. Ahora sé una buena chica y vete. Llama a tu amigo y averigua dónde se supone 

que debes estar. O si no». 

 

«¿O si no qué? Dije, sonriendo inocentemente. Mi amiga dijo que Laura 

Winfrey es la mejor actriz de la zona, y el collar de ópalo que lleva es simplemente divino, 

una verdadera fiesta para los ojos. Ella está aquí, ¿verdad?». 

 

La palabra ópalo le provocó una reacción. Incluso con sus ojitos de cerdo 

escondidos, me di cuenta. Sus mejillas temblaban, su boca se agitaba un par de veces. El 

cigarrillo cayó al suelo, y sus gigantescas patas alcanzaron mi cuello. 

 

Desafortunadamente para él, fallaron. Sin ninguna interferencia, simplemente pasé 

junto a él, dejando al hombre de las gafas de sol arraigado en el lugar con sus manos 

agarradas a nada. 

 

«Lo siento, hermano», dije, acariciando su mejilla. Miré el cigarrillo en la acera. 

Saltó en mi mano y lo puse cuidadosamente entre sus labios. 

 

«Tengo que conocer a la estrella de tu programa. Sé que sólo estás haciendo tu 

trabajo, pero yo también. ¡Perdóname!». 

 

Un enorme vestíbulo de entrada esperaba dentro de las puertas que había estado 

vigilando. Pósters y volantes descoloridos y pegados uno encima del otro, colgando como 

filas de mariposas muertas. Parecía que la pequeña barra no se había usado durante años. 

Apenas quedaban botellas, y los únicos vasos que quedaban yacían en pedazos en el suelo. 

Las heces de cuero eran blancas con polvo. 

 

«¿Por qué no te vuelves invisible y pasas al lado de él? Larry murmuró mientras 

me seguía, mirando al guardia congelado. Criado en el reino de las hadas, estaba 

acostumbrado a los enfoques simples que las hadas hacían de los problemas y a menudo 

veían mi manera de hacer las cosas como demasiado teatral e inconveniente. 
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Las conversaciones cortas como esa a menudo pueden darnos pistas adicionales», 

le dije, dándole una mirada de lástima. 

 

Me detuve en medio del pasillo, miré a mi alrededor y vi una pequeña puerta 

detrás de la barra. Me abrí camino a través de los vidrios rotos, y me abrí camino. Una nube 

de polvo se elevó hacia afuera y estornudé. Detrás de la puerta esperaba un oscuro pasillo, 

uno que aparentemente se usaba para llevar bebidas y bocadillos al área del backstage. 

 

«Además agregué, cualquiera que me llame “toots” merece una pequeña 

retribución». 

 

Le hice señas a Larry para que viniera y cerré la puerta. Tan pronto como el 

cerrojo hizo clic, oímos a alguien caer al frente, seguido de un estallido como si fuera un 

castillo de fuegos artificiales del 4 de julio. La gente empezó a gritar, y un momento 

después oímos sirenas de la policía. 

 

Los transeúntes deben haberse asustado mucho. Ese gángster de aspecto 

sospechoso que estaba parado en la parte delantera había saltado repentinamente en el aire, 

había hecho un giro hacia atrás sin éxito, y luego gritó cuando algo explotó a centímetros de 

su cara. 

 

Esperemos que no haya confundido la explosión con un disparo y haya empezado 

a agitar su propia pieza. Allí estaba él, aburrido de su trabajo de guardia, y lo siguiente que 

supo es que se estaba cayendo por las escaleras, su cigarrillo estallando y esparciendo 

tabaco por todas partes. Dudo que tuviera idea de por qué. 

 

Naturalmente, no tendría recuerdos de la mujer que se paró frente a él. Toots, mi 

trasero. Deberías haber estado en guardia contra lo que este tipo puede hacer, hermano. 

 

«Jack, este lugar apesta». 

 

Esta era la tercera vez que Larry se quejaba del olor. Estábamos usando pasos de 

hadas, así que nuestro pasaje no perturbó el polvo, pero no pudimos hacer nada sobre el 

hedor. 

 

Lo que le molestaba a Larry no era el hedor del mundo real, sino los recuerdos 

humanos que se filtraban en el propio edificio. Esperanza y desesperación; amor, odio, 

lujuria y desesperación. No era ajeno al olor, pero ese hedor podrido siempre perduraba en 

los lugares abandonados. Para un medio lobo como Larry, sin duda era bastante difícil de 

soportar. 
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«Sólo un poco más susurré. ¿Ves? Ahí está la salida». 

 

Sujetándose la nariz, Larry dio un pequeño gemido en respuesta. He acelerado mi 

ritmo. 

 

Una escotilla abierta esperaba al final del pasillo de hormigón desnudo, a través de 

la cual se podían hacer pedidos de bebidas. Empujé un montón de tazas de café vacías y 

platos fuera del camino y pasé, arrastrando a Larry detrás de mí. 

 

«Ugh, pensé que estaba acabado», se quejó. 

 

En la nueva área, Larry se quitó el sombrero y agitó la cabeza. Sus orejas de lobo 

también temblaban. Por un momento pude ver un lobo gigante superpuesto sobre él. Al 

igual que su forma de niño, todos los pelos se pusieron de punta mientras se sacudía a sí 

mismo. 

 

«Lo siento le dije, frotándose las orejas disculpándose. ¿Y? ¿Algún olor que 

valga la pena seguir?». 

 

«Conductor de esclavos refunfuñó, pero levantó la cabeza y olfateó el aire. Sus 

labios fruncidos, una pizca de oro sobre sus pálidos ojos azules. Sus orejas puntiagudas se 

levantaron, cambiando de dirección como un radar. ¡Por ahí!». dijo, señalando hacia el 

pasillo. 

 

Un número de bombillas en forma de vela colgaban en el pasillo, algo que parecía 

realmente fuera de lugar considerando lo destrozado que estaba arriba. Ni siquiera 

coincidían con las paredes de linóleo y yeso de este pasillo. Al igual que el pasaje anterior, 

los restos de la gente que alguna vez había pasado por aquí estaban esparcidos por todas 

partes como confeti. Esta vez, sin embargo, había señales de que todavía estaba en uso. 

 

Di un paso en la dirección indicada. 

 

«¿Qué te trae por aquí?». 

 

Una cara de esqueleto al revés colgaba delante de mí. 

 

Salté hacia atrás, chocando con Larry, que gritó. 

 

«Ah, discúlpenme», dijo el esqueleto, aún al revés mientras salía completamente 

del techo. Sin agacharse, hizo un giro de 180 grados, puso los pies en el suelo y dio una 

reverencia digna. 
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Estaba vestido como un caballero de la década de 1920, con un abrigo negro, una 

camisa plisada con estrellas en el frente, puños anchos y una pajarita estrecha. Incluso el 

sombrero de seda que se quitó estaba en perfectas condiciones. Todo, excepto la carne del 

portador, había sido perfectamente preservado. 

 

«Hace tiempo que no viene nadie que pueda verme. Pareces muy diferente de la 

gente que ha estado pisoteando como si fuera la dueña del lugar». 

 

«Sí, muy diferente», dije, recuperándose un poco. 

 

Era un fantasma. Por supuesto. La mayoría de los teatros tenían al menos uno de 

estos que rondaba el lugar. Los fantasmas fueron atraídos a áreas donde las multitudes se 

reunían para disfrutar del drama del teatro o del cine. Eran poco más que sombras de la 

pasión humana. Algunos teatros tenían hasta una docena de fantasmas vagando por el 

escenario trasero o a través de los asientos, trabajando como personal invisible. 

 

«Soy Jack, y este es Larry. Somos mutantes. Yo soy la hada.». 

 

«Bueno, bueno. Encantado de conocerte, Jack. Larry. El caballero esqueleto 

asintió magnánimamente y cautelosamente le devolvió el sombrero de seda a su cabeza. 

No creo haber hablado con una dama desde octubre de 1918. Estaba ocupado poniendo un 

poco de barniz de escupitajo en Gilbert y Sullivan en ese momento. Debe satisfacer las 

demandas de las masas, ya sabes. Trabajar en la lata o lo que no. Smashing, si me atrevo a 

decirlo yo mismo. Fue una época gloriosa, sabes. ¿Dónde están mis modales? Mi nombre es 

Roderick Byrne». 

 

«Encantado de conocerte, Roderick. ¿O preferiría al Sr. Byrne?», le pregunté. 

 

«Roderick lo hará muy bien dijo, saludando con las manos huesudas de manera 

tranquilizadora. El inmenso rubí que tenía en el anillo de su dedo captó la luz con un brillo 

apagado, supongo que no estás aquí para librarme finalmente de estos tontos bulliciosos, 

¿verdad? No respetan el arte, ni la más mínima noción de estética. El colapso de este teatro 

en desuso es una triste consecuencia del inevitable declive del tiempo. Pero si debe ser 

usado, entonces preferiría que fuera usado para algo apropiado». 

 

«Por tontos bulliciosos, ¿quieres decir como el tipo del traje negro de enfrente? 

Tenía un arma». 

 

«¡Cielos! No tenía ni idea de que fueran tan inescrupulosos Roderick se limpió 

la frente con un gemido. Sus dientes expuestos se estremecieron. Proteger la seguridad de 
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un teatro es, por supuesto, una necesidad, pero nunca servirá para asustar al público. Nunca 

permití una actuación así». 

 

«No parecía una actuación. El vestíbulo también estaba totalmente destrozado», 

dije. 

 

«Me temo que eso es obra suya. Antes de ellos, el lugar estaba bien mantenido». 

 

Agitó la cabeza con consternación. Supongo que estaría molesto. Este parecía ser 

un fantasma muy viejo y muy particular. Había estado aquí mucho antes de que comenzaran 

los esfuerzos para limpiar Nueva York y había protegido el teatro a través de varios 

propietarios y remodelaciones. 

 

«Aquellos que no pueden pensar en nada mejor que hacer que destruir cosas por 

aburrimiento no tienen lugar en un palacio del arte. Y no tienen ni idea de cómo tratar a la 

actriz». 

 

«¿Está aquí?». 

 

Larry levantó la nariz, olfateó el aire y luego me asintió. La actriz a la que se 

refirió Roderick era claramente a la que estábamos aquí para ver. 

 

«Si dependiera de mí, manejaría las cosas de forma muy diferente. ¡Hmph! 

Respiró indignado, a pesar de no tener nariz. Los actores son criaturas muy delicadas. 

La dama no carece de talento, pero incluso Sarah Bernhard -no, particularmente Sarah- 

difícilmente podría producir su mejor trabajo cautiva de esa manera. La tienen encerrada en 

el vestuario y en el cuarto contiguo. Nunca la dejarán ver la luz del día. Hasta la más gay de 

las alondras perdería su canción tratada así». 

 

«¿Es una prisionera?». 

 

«Su jefe dice que está siendo protegida, pero... A pesar de su falta de cara, la 

frente de Roderick parecía arrugarse de preocupación. Protegido de qué, no sé. Creo que 

necesita protección de estos hombres más que nada. Sirvo a las artes, pero donde puedo, 

sirvo a las damas también. Incluso en mi forma actual, creo que siempre he tratado al sexo 

débil con el respeto que se merece. Hombres como estos no deberían estar a menos de 10 

metros de una dama». 

 

«¿Le importaría ayudar a esta dama también? Me temo que no soy exactamente 

del tipo de corsé y bullicio le propuse, pero nos han contratado para localizar cierta 
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joya preciosa. El hombre que ha encerrado a esta actriz, Laura Winfrey, puede tener algo 

que ver con esto. Nos gustaría discutirlo con ella. ¿Puedes llevarnos con ella?». 

 

«Por supuesto que puedo. Estaría encantado de ayudar. ¡No, es un honor!». 

 

Roderick me tendió la mano. Dudé un segundo y luego me di cuenta de que 

esperaba que actuara como una dama. Un poco torpemente, tomé la mano del caballero de 

los huesos. Satisfecho, Roderick me guió en la dirección que Larry había indicado. 
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SEXTA PARTE 

 

«¡Ayudar a una dama en una misión secreta! Roderick dijo, sus dientes 

castañeando felizmente mientras me acompañaba por el pasillo. ¡Qué delicia! Me 

recuerda a uno de mis grandes éxitos. La heroína descubrió a un noble despreciable 

vendiendo su patria. Metió una daga en su liga y se escabulló por el nido de villanos para 

darle esa información a su amante». 

 

«Suena genial dije, no llevaba ligas. Apuesto a que terminó con ellos 

atrapando a todos los sinvergüenzas y compartiendo un beso apasionado». 

 

«¡Naturalmente! ¿De qué otra manera? ¡Las masas anhelan un final feliz! Los 

huesos de su cráneo temblaban alegremente. ¡Esforcémonos por lograr un final feliz para 

su misión también! ¡Aquí estamos!» 

 

Roderick se detuvo ante una puerta. 

 

Esta puerta parecía haber sido reemplazada. Al igual que las bombillas en forma de 

vela, parecía barato, con un falso grano de madera enyesado en él. Larry en forma de lobo 

podría fácilmente derribarlo. Yo podría hacer lo mismo. Me sorprendió un poco, ya que 

esperaba encontrar un guardia como el de enfrente. 

 

«Hay rumores sobre un fantasma en esta sala dijo Roderick, adivinando mis 

pensamientos , nunca vienen aquí sí pueden evitarlo». 

 

No necesitaba preguntar quién era el responsable de eso. Me di la vuelta, di medio 

paso hacia el mundo de las hadas y me arrodillé al lado de la puerta. Los ojos humanos no 

nos verían ahora. Encontrarme con otro tipo de gafas de sol en este pasillo sería un 

problema, especialmente si me viera caminando del brazo con un esqueleto. 

 

La puerta era tan frágil como parecía. Podía oír voces hablando dentro, una mujer 

joven y un hombre. Si la mujer era Laura Winfrey, ¿quién era el hombre? ¿El gran jefe, 

Richard Diefenbaker? Pero la voz sonaba un poco demasiado joven para ser un gran 

director general, y un poco demasiado tímida. 

 

«¿Entramos? Preguntó Roderick. Estaba de muy buen humor; esta situación 

simulaba claramente su estilo teatral. Me tomó de la mano y me hizo un gesto de aliento 

hacia la puerta. Me temo que no tengo la fuerza para abrirla yo mismo». 
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«Gracias, pero no te preocupes. Larry, ¿puedes vigilar? Háganos saber si se acerca 

alguien peligroso». 

 

Larry asintió, un poco fuera de sí; estaba olfateando el aire, clasificando los olores. 

Sus orejas de lobo se movieron de un lado a otro como la antena parabólica en el techo del 

Pentágono. Completamente atrapado en su búsqueda de información. Era un poco como los 

espíritus eléctricos de esa manera; cuando perseguía algo o seguía una fragancia, dejaba de 

prestar atención a todo lo demás. 

 

Me aseguré de que se escondiera bien y luego pasara por la puerta. No había 

ningún pabellón antimagico o anti-fae en él. Las puertas baratas eran fáciles de atravesar. 

 

Roderick se volvió hacia la niebla y me siguió, una vez más tomando forma 

esquelética a mi lado. Manteniéndome invisible a los ocupantes de la habitación, miré a mi 

alrededor. 

 

La decoración no coincidente era aún peor aquí. Era un gran sótano cubierto de 

muebles de mal gusto que no disimulaban lo que era este lugar. Una araña de ópera en 

miniatura cubierta de cuentas de cristal, un escabel de raso rosa chillón, una alfombra tan 

ruidosa que me dolían los ojos, y un soporte de maquillaje, una mesa y un sofá que parecían 

destinados al rococó y que terminaron con pastel blanco. Las sucias paredes de hormigón 

que se asomaban entre todas ellas sólo añadían insultos a la herida. 

 

En el corazón de todo esto estaba una pequeña niña rubia en un fino camisón 

blanco, con la cabeza inclinada. Lloró suavemente. En la ruidosa alfombra, un joven 

arrodillado intentó consolarla. 

 

Su pelo estaba cubierto de púas. Llevaba una camiseta con el nombre de una banda 

punk y vaqueros con las rodillas arrancadas. Había visto su cara en las fotos del barón. 

Estoy seguro de que se llamaba Jeffrey Chandler. ¿Qué estaba haciendo aquí? 

 

«Vamos, Laura. Ven conmigo», le suplicó, con la mano en el hombro de la chica 

sollozante. 

 

«No lo haré. ¡No puedo! Laura Winfrey dijo, mirando hacia arriba. Olfateó en 

voz alta. No puedo dar un paso fuera de esta habitación. Me atraparían inmediatamente. 

No tengo ropa ni zapatos, sólo disfraces ridículos y sin dinero». 

 

Su rímel corría por su cara. Su lápiz labial se estaba descascarando, su colorete 

estaba manchado y su piel pálida se veía claramente a través de las grietas de su base de 

maquillaje. Me dolió ver. ¡Era tan joven! Apenas tiene 20 años. 
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¡Posiblemente ni siquiera veinte! Esto no era en absoluto lo que yo había estado 

esperando basado en la imagen que las ratas de taxi habían traído a casa. Deben haber visto 

los carteles en el frente, pero en este momento la verdadera Laura Winfrey se parecía más a 

una niña perdida en una feria del condado que a una actriz. 

 

«Hasta que su jefe se rinda conmigo, estoy arruinado. Estaré encerrado aquí, 

bailando y cantando para él solo. Y cuando se canse de mí, me meterá una bala en la cabeza 

y me tirará al río Hudson. Pero al menos tengo que vivir tanto tiempo. No quiero que 

termines así, Jeffrey». 

 

«Por eso tengo mi propio jefe, ahora». 

 

Jeffrey parecía desesperado. Él también era muy joven. Era dolorosamente obvio 

que estaba tratando de hacerse ver mucho más viejo de lo que realmente era. Estaba un 

poco enfadado con el Barón por llamarle chicle bien masticado. ¿Puede que sea un matón 

común, pero la forma en que trató de consolar y ayudar a su novia sollozante? Eso fue real. 

 

«¡Lo juro! Así es como lo hice aquí  dijo, no tendrás que preocuparte por el 

dinero. ¡Mira esto!». 

 

Sacó una pequeña bolsa de cuero del bolsillo trasero de sus jeans. Abriéndola, 

vertió el contenido en su mano. 

 

Laura dejó de lloriquear y sus ojos se abrieron de par en par. Estoy seguro de que 

el mío hizo lo mismo. 

 

«Vaya, vaya dijo Roderick, ajustándose el borde de su sombrero. En todos 

mis días nunca he visto algo así». 

 

«Así es... cómo...», susurró Laura. 

 

Su mano tembló mientras se acercaba a él. Jeffrey se agarró con firmeza de su 

pequeña y cuidada mano. 

 

«Lo robé... bueno, el jefe me lo dio. Mmm». 

 

Incluso cubierta por dos manos, la luz de la joya no había disminuido. Era un 

ópalo color arco iris del tamaño de un huevo de petirrojo, rodeado de docenas de pequeños 

diamantes. 

 

La fotografía no le había hecho justicia a la cosa real. Ni siquiera se acercó. 
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Debajo de esa superficie lisa había manchas de carmesí ardiente, oro, azul, verde y 

colores que ni siquiera tenía palabras para describir. Una somnolienta luz azul transparente 

se extendió como una neblina sobre la base de color leche. Esta luz parecía girar a su 

alrededor, como si se hubiera envuelto en las luces parpadeantes de la aurora. 

 

El brillo del candelabro de arriba palideció ante este resplandor. Nada en este 

mundo podría competir con el poder y el brillo de un verdadero huevo de dragón. 

 

¿Cómo no me di cuenta en el momento en que entré? No, antes de que entrara por 

la puerta. Ese bolso de cuero debe haber tenido un poderoso humectante mágico echado 

sobre él. 

 

Mi corazón se aceleró, mi respiración era superficial. Mi cuerpo se sentía caliente. 

Me ardían las mejillas. Nunca había visto un huevo de dragón de verdad y probablemente 

nunca lo volvería a ver. No pude evitar sentirme atraída por una poderosa cristalización 

mágica como ésta. Las hadas como nosotras eran atraídas a fuentes de magia como los 

trineos de mendigo, pero mientras que esas fuentes eran a menudo tan efímeras como el 

aguamiel, los huevos de dragón eran objetos sólidos varios miles de veces más 

concentrados, purificados por el tiempo eterno y por las líneas de sangre de antaño. 

 

Algo así no se podía dejar escapar en la sociedad humana. 

 

«Con esto, no necesitamos preocuparnos por el dinero dijo Jeffrey, acariciando 

la mano de Laura, si vendemos uno de estos diamantes, tendremos suficiente dinero para 

huir juntos. ¡Mira el tamaño de esta gema! Si vendemos eso, tendremos suficiente para 

comer para toda la vida. Corre a Guatemala o donde sea, compra un gran yate y una casa 

con piscina, y vivamos juntos, los dos solos. Podemos comprar un teatro entero, sólo para 

ti. Nunca te encerraré». 

 

«Eso es un sueño dijo Laura, sollozando. El jefe nunca me dejaría ir. Viene a 

verme todas las noches. No sé por qué, pero tiene sus manos sobre mí y no me suelta. Me 

mira fijamente, me hace cantar y bailar, y luego se va a casa en silencio. Todos esos 

hombres asustadizos con él, toda una fila de ellos, a su disposición... Si trato de pelear, 

aunque sea un poco, podrían matarme». 

 

«Te protegeré. Lo haré», dijo. 

 

Laura estaba llena de llanto ahora. Jeffrey le dio una palmadita en la espalda, 

desesperado. 

«Puedo hacerlo cuando me lo propongo. No volveré a meter la pata. No la cagaré 

cuando se trate de ti. Debí haberte llevado cuando ese horrible anciano te vio por primera 
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vez. Pero dijiste que había una posibilidad de que te convirtiera en una estrella, así que 

pensé que si eso es lo que querías... Pero viéndote tratado así, no puedo hacer nada». 

 

«Pero, Jeffrey, es demasiado peligroso...». 

 

«Soy un hombre, ¿no?». 

 

Jeffrey se golpeó el pecho, las manchas de mostaza y ketchup en su camisa de la 

banda punk socavan un poco el gesto. Su voz tembló. Sus manos también temblaban. 

 

«¿Qué clase de hombre no puede proteger a una chica? Puedo hacer esto. Todo 

saldrá bien. Déjamelo todo a mí. Ahora tengo mi propio jefe. Podemos ocuparnos de un 

viejo gordo. ¡Dos, tres o cuatro de ellos!». 

 

¡Jack! 

 

El grito de Larry me sacó de quicio. Había estado mirando el huevo de dragón, 

transfigurado, y me había olvidado de mirar lo que me rodeaba. 

 

¡Ya vienen! ¡Muchos de ellos, armados! 14...15...16...augh! ¿Qué demonios es 

eso? ¡Es como una supernova! 

 

Me juré a mí mismo. Al taparme los oídos, podía sentir fácilmente a la gente que 

venía, sus duros pasos pisando hacia nosotros desde todas las direcciones. ¿Cómo es que no 

me había dado cuenta antes? No había forma de que una magia tan poderosa no se notara en 

el momento en que fuera expuesta. Incluso alguien sin poder propio tendría que ser 

realmente inconsciente para no darse cuenta de ello. 

 

Pensé rápido. El hombre de afuera había reaccionado instantáneamente a la palabra 

ópalo. El jefe de la brigada de gafas de sol había cogido el huevo en un momento dado. 

Entonces había sido robado, supuse. ¿Por Jeffrey? No, me preocuparía por eso más tarde. 

Basado en esa bolsa de amortiguación mágica, definitivamente había un alquimista 

involucrado, pero Jeffrey no parecía un alquimista. No sentí ningún poder en él. En la foto 

de Baron, Jeffrey había estado sosteniendo una caja de terciopelo con el collar dentro, así 

que en algún momento la habían cambiado por la bolsa mágica de amortiguación, y ¿de 

dónde la había sacado? Su jefe. ¿Quién era su jefe? 

 

Laura se llevó las manos a la boca y gritó. 

 



La Novia Del Antiguo Mago: El Hilo Dorado  

     Volumen 01 - [Novela Ligera] 

 Página 271 

 

Gritando furiosos, los hombres derribaron la puerta y entraron. Jeffrey se quedó 

ahí parado con la joya, el huevo de dragón en la mano. Se quedó boquiabierto, como si no 

pudiera comprender que tenía armas apuntando hacia él. 

 

«¡Larry!», grité. 

 

Hubo un gruñido furioso, y varios de los hombres saltaron y se balancearon. Un 

momento después, un inmenso lobo gris saltó sobre ellos, tirándolos al suelo. 

 

Se oyeron gritos y varios disparos, pero Larry era más rápido que cualquier otra 

pistola. Abordó a un hombre tras otro, derribándolos antes de soltar un aullido que hizo 

temblar a la propia tierra. 

 

Todavía con un pie en el mundo de las hadas, me acerqué y agarré el brazo de 

Jeffrey. 

 

«¡Guarda la joya, tonto!», dije. 

 

Jeffrey saltó como si lo hubiera abofeteado y miró a su alrededor. 

 

«¿Quién...? ¿Hay alguien aquí?». 

 

«¡Guarda el maldito collar! Tenemos que salir de aquí, ¡rápido!». 

 

«Pero Laura y yo...». 

 

«¡No hay tiempo para eso! ¡Inténtalo de nuevo más tarde! ¡Nos vamos!». 

 

Arrastré el cuerpo de Jeffrey a este lado del velo. 

 

«¡Desapareció!», rugió uno de los hombres. 

 

Larry se dio la vuelta, volvió a ser un niño y corrió a mi lado. Su ropa se había 

rasgado cuando se transformó, así que estaba desnudo. Pero aún estaba medio cubierto de 

piel de lobo, y el sombrero había sobrevivido. 

 

«¡Me gustó esa chaqueta! dijo, mirándome fijamente. ¡Más vale que me 

compres uno nuevo!». 

 

«Lo gastaré», dije. 
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«¡El lobo también se ha ido!», gritó uno de los hombres. 

 

«¿Qué está pasando?». 

 

Empezaban a entrar en pánico. 

 

«¡Jeffrey! Gritó Laura, histérica. ¡Oh, Jeffrey! Jeffrey!». 

 

«¡Coge a la chica! Si se escapa, estamos todos muertos», gritó uno de ellos. 

 

«¡Llama al jefe!», gritó otro. 

 

«¡BUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUU!». 

 

Laura se desmayó cuando un esqueleto gigante apareció en el centro de la 

habitación, castañeando los dientes. Fuegos azules ardían en sus vacías cuencas de los ojos, 

y sus huesudas manos se agitaban como si tratasen de agarrar a todos. 

 

Los gángsters emitieron una serie de gritos estridentes. Varios cayeron al suelo, 

congelados por el miedo. 

 

«Gracias, Roderick le hice un guiño cuando saqué a Jeffrey de la habitación. 

¿Puedo dejar a la actriz en tus manos por ahora? Voy a buscar una liga y una daga». 

 

«Cuando quieras, Lady Agente», dijo Roderick. 

 

El fantasma volvió esos ojos de fuego hacia mí y me devolvió el guiño. El huevo 

de dragón latía en mi mano, así que lo metí de nuevo en su bolsa y lo metí en mi bolsillo. 

Arrastré a Jeffrey a la calle. Todavía podía sentir el huevo, como las brasas de un incendio 

nocturno. 

 

Continuará 
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MAKOTO SANDA (NOVELISTA) 
OBRAS PRINCIPALES: Lord El-Melloi II Case Files (Kadokawa 

Shoten), Rental Magica (Kadokawa Shoten) 
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«Gracias por invitarme a unirme a este maravilloso proyecto. A cualquiera que lea 

esto, espero que lo haya disfrutado, y espero que se haya enamorado de estos dos». 

 

JUN'ICHI FUJISAKU (NOVELISTA) 
OBRAS PRINCIPALES: Blood# (Mag Garden), Ghost in the Shell: Stand Alone 

Complex (Tokuma Shoten) 

 

«Mi contribución podría estar yendo en una dirección muy diferente de la visión 

del mundo de la serie principal, pero hice lo que pude para atar las cosas al lado oscuro de 

ese mundo. Lo admito, me encantaría que algunos brownies hicieran mi trabajo por mí». 

 

KIYOMUNE MIWA (DISEÑADOR DE JUEGOS, NOVELISTA, HISTORIADOR) 
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Factory) 
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guía principal (cuando un proyecto está terminado, será tres veces el número de páginas 

esperado)». 
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Nota del traductor. 

 

Hola a todos aquí Alekséi, cuanto tiempo desde mi última aparición y publicación 

con «Monster Hunter», pues hoy ¡Por fin! Traigo este trabajo que fue una sorpresa para mí, 

estaba en Amazon buscando el manga y me lo encontré «The Ancient Magus'Bride: The 

Golden Yarn» licenciada al inglés por J-Novel Club y publicado en diciembre del 2018, 

Tenía pensado sacar este trabajo para el 14 de febrero, pero estuve algo ocupado en mi 

trabajo y en mi casa con algo llamado responsabilidad familiar y pues lo retrase mucho, lo 

he intentado hacer lo más preciso y entendible posible seguramente encuentren algunos 

errores y demás cosas que corregiré luego, pero espero sea de su agrado. 

 

Cabe recalcar que esta es una traducción no oficial y sin ánimo de lucro, por lo 

tanto, los derechos no me pertenecen. Para esta traducción intente usar la jerga; vocablos y 

expresiones Mexicanas pues son las más conocidas en Latinoamérica, puede que haya 

palabras o expresiones que sean confusas para algunos.  

 

Lo más importante: Esta versión al español pertenece a «True Flames Project» 

bajo ninguna circunstancia se tomará este trabajo para fines comerciales ni será subastado, 

es un trabajo de fans para fans por favor si en tu ciudad se publica la versión licenciada al 

español por favor detener inmediatamente la distribución de este documento y apoya a la 

autora comprando la obra original. 

 

Si te gusta por favor apóyanos compartiendo esta versión de la obra, además de 

nuestra página de Facebook y si decides publicar en alguna página web, por favor dar los 

correspondientes créditos. 

 

Sate, sate, sate, sin más que decir me despido, aunque pronto nos veremos en el 

siguiente volumen «The Ancient Magus'Bride: The Silver Yarn». 

 

 

 

 

 

Alekséi, Cleaner; Corrector y Traductor de True Flames Project. 
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